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El Concilio Vaticano II fue ante todo, por no decir exclusivamente,
un concilioec1esiológico. La mayor parte de sus documentos se .refieren
a la Iglesia. La teología ele los años que precedieron esta asamblea estuvo
centrada ien torno a este mismo tema; el .desarrollo clelecumenismo
contribuyó .errgran parte a elle. Otro tanto aconteció con. el período que
siguió inmediatamente a Vaticano II:época de. graneles reformas que
siguieron al Concilio, y .de. los grandes comentarios.

Posteriormente ha podido comprobarse -por lo menos. aniyel .de
lit¡;rattll'a . cierta lasitud, debida quizá a una especie de cansancio. El
interés ha pasado a otros tópicos, tales como las cllesti()l1es cristológicas
y los problemas de la fe. Este interés sigue manteniéndose hoy en día y
constituye una característica de la Iglesia en el momento jactual.

Recientemente, empero, desde hace unos cuatro o cinco años, estamos
siendo. testigos>de •un .• nueyo .despertar de la. atencióll sobre las ctl~stiones

~clesiológicas, con referencia no tan directa al.Concilio, cuallto»más.bien
directamente a .Ias•• situaciones .pastorales ..•. Por mi .• parte, observo .qu~ hay
dos temas que aparecen con mayor frecuencia: el de la dill1ellsiónlocal
de la, ec1esiología .y el. del Iazc.de comuniónque vincula, a laJgl~sia.Ambos

términos son correlativos, y no se puedeconsideraraLuno sin eL otro.
La introducción que aquí presentamos se 'referirá a estos dos temas.

Los centraré en torno a dos proposiciones que tienen,' como único objetivo,
destacar algunos puntos más importantes, para facilitar así la discusión.

1. La Iglesia <es comunión. Esta fórmula, ampliamente utilizada en
nuestros días, alcanza su verdadero sentido dentro de una eclesio­
logia completa. Nos comunicamos con los demás sólo dentro. de un
valor común. La comunión supone, a la vez,: la .posesión conjunta
de un mismo bien y los lazos de correlación (o de "correspondencia")
que resultan de aquélla. ¿En qué consiste este bien? ¿Cuál es la
relación que existe. entre él y cada uno de los fieles? He aquí dos
preguntas a las cuales la ec1esiología debe dar una respuesta.

1.1.. Cuando se dice que la Iglesia es una comunión, se está haciendo
una. afirmación muy importante para la comprensión del misterio de la
Iglesia. Quisiera, empero, poner en guardia contra un uso vago y acrítico
de esta fórmula.

La palabra "comunión" no dice gran cosa, si nos atenemos al uso
corriente: yaldiccionario. La comunión es una manera-entre otras­
de conciliar pluralidad y unidad. Es una manera plural de estar al servicio
de unamisma realidad. Es una unidad que no elimina la pluralidad, sino
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más bien la valoriza. Estar en comunión es estar donde corresponde,
dentro de la participación de un mismo don fundamental, en la ejecución
de una misma tarea y dentro de una misma lucha.

Así pues, esta noción es más bien un cuadro que es preciso llenar:
depende más de la forma que del contenido. Para tratarla en términos
concretos, deberemos determinar, en el desarrollo de este trabajo, aquello
que da a la comunión de la Iglesia su fisonomía propia e irreductible
a cualquiera otra.

1.2. A nivel de la forma, es preciso notar también que, junto a
la comunión, los sociólogos reconocen otras dos estructuras en las que
ven igualmente una conciliación de la unidad y de la diversidad: la masa
y ·lafederación.Piensoque podrían añadirse otras. ¿No sería una de
éstas el "pueblo"?

Se trata, pues, de la unidad. Pero ésta no es sino una de las cuatro
propiedades o notas de la Iglesia. Si queremos ofrecer una visión com­
pleta idetla .Iglesia' a partir de la unidad-comunión, es necesario tomar
también en cuenta las otras tres prcpíédades.. la santidad, la catolicidad
ylaapostolicidad.

En fin, por importante que sea el conocimiento de las propiedades
para llegar aUna realidad, no loes menos que aquéllas se distinguen
de ésta y que, a lapostre, la realidad es la que da cuenta de las propie­
dades y no al revés.

2. Tratar de-Ja comunión de la Iglesia presupone las definiciones de
l~Iglesiacomo Pueblo de Dios y comorCuerpo de Cristo. Ellas
permiten destacar la relación de la doctrina de la comunión con la
cristologí~ y con la escatología. En. nuestros. días, debe prestarse
uIla atención especial a este último aspecto a saber, a la condición
de itineranciade la Iglesia..

2.1. La teología del pueblo de Dios, .cuya duración se extiende. a
10 largo de..los .dos Testamentos, permite. destacar una dimensión esencial
de la Iglesia: su dimensión histórica. Es, por 10 tanto particularmente
apta también para dar cuenta de su .orientación escatológica.

La enseñanza neo-testamentaria acerca del Cuerpo .de Cristo, que
resulta de la unión sacramental-de los cristianos con elcuerpo resucitado
del. Señor, da al pueblo de Dios su rasgo específico, por cuanto es, ahora,
el "nuevo". pueblo de Dios.

Para estas dos nociones bíblicas, el Reino es un punto de referencia.
Los valores del Reino están ya presentes en la Iglesia, pero aspiran a su
plenitud.. Para el .. nuevo pueblo de Dios, el Reino es un término. y una
atracción.

La condición de itinerancia es. en consecuencia, inseparable de la
naturaleza de la Iglesia .. Cristo. la fundó a fin de hacer duradera para
siempre la obra salvífica de la redención (cf, "Pastor aeternus", DS 3050).
Pues bien, la redenci.ón plenamente acabada es un don escatológico.

. 2.2. El Concilio Vaticano II describió el carácter escatológica de
la Iglesia en un texto sintético de especial densidad: "La Iglesia, a la
que todos estamos llamados en Cristo Jesús y en la cual conseguimos
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la santidad por la gracia de Dios, no alcanzará su consumada plenitud
sino en la gloria celeste. cuando llegue el tiempo de la restauración de
todas las cosas (cf. Act. 3, 21) Y cuando, junto con el género humano,
también la creación entera, que está íntimamente unida con el hombre y
por él alcanza su fin, será perfectamente renovada en Cristo (LG 48).

Esta frase nos presenta la escatología en sus tres dimensiones: per­
sonaI,colectiva y cósmica. y sobre todo, destaca el lazo que las une. No
se trata de tres elementos independientes y como yuxtapuestos. Los dos
últimos están subordinados al primero. Por el hombre, todo el universo
alcanza su destino.

Esta afirmación tiene. gran importancia; muestra, en efecto, que a
partir de la escatología del hombre individual se ha de considerar. la
escatología del conjunto de la humanidad y del mundo. También aquí
se asienta la primacía de la persona.

2.3. En el centro de la escatología cristiana, se encuentra el cono­
cimiento intuitivo de Dios. Lo demás de la escatología se ordena en
t01'11oa esta visión directa.: como en círculos concéntricos. Las dos afir­
macionesdel Nuevo Testamento acerca de la visión "cara a cara" (lCo
1.3,12) y el "lo veremos tal como es" (1 Jn3, 2) condicionan, pues,
toda la escatología, incluyendo la del Reino.

Una •• escatología del Reino disociada •de este dato fundamental
una~scatología parcial. y corre, en consecuencia, e1riesgo· de ser falsa.
En realidad, el Reino es la victoria definitiva de Dios sobre todas las
fuerzas adversas que, en la actualidad, dominan al mundo; victoria sobre
Satán, eliminación del sufrimiento y destrucción del mal en todas sus
formas '. Así pues, el Reino instaura un orden nuevo. Sin embargo, no
puede reducirse toda la. escatología a este orden .nuevo, olvidando .que
éste se orienta por entero a la visión beatifica ' de los elegidos.

Es importante tener siempre presente una idea completa y jerarqui­
zada de la escatología, sobre .todo si consideramos a la Iglesia como signo
y presencia efectiva del Reino. La Iglesia no-solamente-es la anticipación
de un orden nuevo limitado a sus efectos externosj-es la. anticipación de
toda Iarrealidad escatológica. Esta realidad total especifica la condición
de itineranciade la Iglesia; sólo ella es la meta hacia Iaicual camina el
pueblo de Dios.

3. Nuestras reflexiones sobre la comunión se fundan en el uso que hace
de ella el Nuevo Testamento, en la historia de las : instituciones
eclesiásticas, en la elaboración teológica y canónica xiesarrollada ala
largo de los siglos y en el amplio empleo de esta noción por parte
del Magisterio, en especial por el Vaticano lI.

3.1. En el lenguaje corriente ele los fieles, la palabra "comunión" se
halla ligada a la Eucaristía. Este empleo se conforma al Nuevo Testa­
mento, donde leemos: "La. copa de bendición que bendecimos ¿no es
una comunión con la sangre de Cristo? Y el pan que partimos ¿no es
una comunión con el cuerpo de Cristo?" (1 Co 10, 16). La comunión
es el acto de "tomar parte", en los dos sentidos de esta expresión:
participar (recibir una parte) y contribuir (dar una parte). De allí que
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san Pablo hable de comunión no solamente con referencia a la ipartici­
pación en-la Eucaristía o en el Espíritu (Flp 2, 1; 2 Co 13,3), sino también
con referencia a las generosas contribuciones a las necesidades de los
fieles de Jerusalén que están en la pobreza .(Rom 15, 26).

Esta idea fundamental de "tomar parte" lleva muy naturalmente a
la de aproximación, de solidaridad, de fraternidad y de comunidad entre
quienes "toman parte". f\sí.es como el texto eucarístico que citamos
anteriormente concluye con toda naturalidad: "Uno es el pan, y por eso
formamos todos el. único pan" (l Ca 10, 17). Un texto de la primera
epístola de san Juan nos hace ver este tránsito totalmente normal de
la idea de comunión-participación a la de comunión-solidaridad: "Lo que
hemos visto y oído se lo damos a conocer para que estén en comunión
con. nosotros. Nuestra comunión es con el Padre y con su Hijo Jesucristo ....
Si decimos que estamos en comunión con El, mientras andamos en tinie­
blas, somos unos mentirosos y no andamos conforme a la verdad. En
cambio, si andamos en luz, como El está en la Luz, estamos en comunión
unos con otros" (l,3.y6-7). Esta unión con Dios, manifestada por la
fey eloamor fraternal, se expresará normalmente en. la vida. en la sociedad
extema.¿No es. igualmente sorprendente que la palabra "comunión" de­
signe también los lazos que unen a Pablo y Bernabé .con los otros após­
toles de Jerusalén, que se traducen tanto en la repartición de las tareas
apostólicas .como .en la yayuda a los pobres?: "Reconociendo la gracia
quemehab.ía .sidoconcedida, Santiago,Cefas y Juan, los principales, las
columnas, nos estrecharon la mano en señal de comunión" (Gal 2,9-10).
En .. este...texto, la. "comunión" nos presenta como un lazo •. social de
la Iglesia primitiva.

En .las diecinueve .veces que el Nuevo Testamento empleaIa palabra
"comunipn", .encontramos ya todos los .:componentes . algunos •. en forma
todavía embrionaria- de .Ios .diferentes •empleos ...en . la historia de la
Iglesia.

3.2. Refiriéndose a la comunión eclesiástica -uno de los usos más
corrientes de ·lapalahra"comunión"---, con esa precisión analítica .propia
de la <Edad Media, san Buenaventura destaca en ella los elementos esen­
ciales.r.t'La comunión es triple: la primera es puramente espiritual, es la
comunión según la dilección interior; la segunda es corporal, es la co­
munión según las relaciones exteriores; la tercera se encuentra entre
ambas, es la comunión según la recepción de los sacramentos y, más en
especial, según el sacramento del altar" (IV Sent., disto 18, pars 2, arto 1,
ques.l,contra 1; Ouaracchi, p. 485). En una obra reciente,encon­
tramos la siguiente definición de la comunión, substancialmente idéntica
a la de san Buenaventura: "El conjunto de las relaciones mutuas, invi­
sibles y visibles, interiores y .sociales, que constituyen la vida de la Iglesia
en la. tierra, que expresan su unidad y su catolicidad y cuyo signo por
excclenciaes la participación en una misma eucaristía (cf. Hech 2, 42):
la Iglesia es la comunión de fe, de vida sacramental, de disciplina y de
intercambies fraternales en la caridad" ("Diccionario de la fe cristiana",
París, 1968, r.r, col. 168).

3.3. En la enseñanza del Concilio Vaticano Il, la teología de la
comunión ocupa un lugar importante. La Constitución "Lumen Gentium"
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destaca los elementos tradicionales acerca de la naturaleza y de las condi­
ciones de realización de la comunión. La comunión es obra del Espíritu
Santo (4, 13); nos une a Cristo y a los demás por la participación real
en el Cuerpo del Señor (7); es la expresión apropiada para describir al
pueblo mesiánico, "comunión de vida, de caridad y de verdad" (9); mues­
tra el lazo que une a todos los que pertenecen al Cuerpo Místico (50),
ya sea en su condición de peregrino (50) o..en la sociedad .de Ios: santos
(51, 69). Expresa también las relaciones de fraternidad entre sacerdotes
dentro del mismo presbiterio (28, 41), así como las relaciones que debe
mantener el diácono con el obispo y con sus colaboradores (29). Además,
"la comunión fraterna" en la milicia de Cristo es uno de .los objetivos
de la 'vida religiosa (43).

La unidad interior de la Iglesia es asegurada . por los lazos de -Ia
profesión. de fe, de, los sacramentos, del gobierno eclesiástico ..y de la
comunión (14 y 15). Este empleo de la palabra "comunión", como vínculo
orgánico de la Iglesia, fue objeto de una especial atención por parte .de
la Constítución"LumenGentium". Observemos.vpor rde pronto, cómo a
esta noción se la une a la de <catolicidad:

«Dentro de ·la .c0l11unión. eclesiástica, existenrlegítimamente Iglesias
particulares,' .que.' gozan .: de tradiciones ..propias, permaneciendo" inmutable
el primado de .la cátedra de Pedro, querpresideIa asamblea universal de
la caridadsrprotege las diferencias legítimas y simultáneamente vela para
que .Ias divergencias sirvan' ala unidad en, vez de dañarla. -De •. aquí .. se
derivan finalmente, entre las diversas partes de la Iglesia.junos vínc:tI1os
de íntima .,. comunión en ·10 que respecta .a.iriquezas espirituales, obreros
apostólicos y ayudas temporales" (13). La comunión.uque es lazo de las
Iglesias particulares dentro de la Iglesia universal, es también el: lazo
interior del Cuerpo Apostólico, a saber, .del conjunto de los obispos entre
síycon su cabeza, el sucesor de Pedro (8,25); de aquí que,contoda
razón, el Concilio hable de "Comunión Apostólica" (24). En dosjopor­
tunídades, la Constitución hace alusión .a la comunión jerárquica, ya sea
c01110 '.condición para hacerse 'miembro' del Cuerpo Apostólico (22), ya
sea corno condición para ejercer el cargo de.enseñar y gobernar (21). El
adjetivo"jerárquico"--innecesario en rigor, puesto que toda comunión
eclesiástica es·. jerárquica- 'se ha . agregado a objeto" de '. eliminar.' toda
posibilidad-de ambigüedad. He aquí: cómo la "Nota previa"explica este
agregado: "La comunión" es una nodónque era muy considerada en la
Iglesia antigua (como en nuestros. días 10 sigue siendo en Oriente). No
se;}rat¡;¡, empero, de un sentimiel1to> yago, sino ..deuna realidad orgánica,
que implica •una, for111a jurídica, ,sin. por eso dejar. de estar animacia. por
la caridad" (2). No se trata, pues, Jansól0cle una comunión en .elsentido
de "Í11tersubjetividad" o de "l'eciprocida? de las conciencias", dentro. del
cuadro deja filosofía ,. personalistacQntemporánea.

En los diferentes textos que aCaba1110S de citar, se define con toda
claridad laJunción que cabe¡;¡l Papa denh·qAe la comunión. La. Consti­
tución, "Lumen Gentium", .haciendo .suya la ,eJ1se~anza .• del,.Concilio, 'fati­
cano 1, recuerda. que san Pedro .: fue establecid() •. principio y. fundamento
de la comunión (18). Como sucesor de Pedro, el Papa es principio y
fundamento de la unidad, tanto de los obispos como de la multitud de
los fieles; como quiera que los obispos, tomados aisladamente,'. son, a su
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vez, principio y fundamento ele Ia.unidadcn sus Iglesias particulares (23).
El término"comunión" aparece también en otros documentos del

Concilio y, de manera especial, en el Decreto sobre el ecumenismo, "Uni­
tatísRedíntegratio". -Aquí-señalaremos solamente los puntos en los cuales
la terminología' de este documento difiere de la de "Lumen Gentium".
Aun. cuando-de hecho, los diferentes usos de la palabra que encontramos
en la Constitución sobre la Iglesia, vuelven.a encontrarse en el Decreto,
debemos notar dos empleos nuevos. El primero y principal es elide
comunión plena y perfecta. La. comunión plena 'es aquella que existe
entre los fieles de la Iglesia católica, y también el resultado del esfuerzo
hacia la unidad de todas las Iglesias y comunidades eclesiales(3,4,17).
El empleo mismo de este vocabulario, empero, muestra que entre cristianos
separadosy las comunidades a las cuales pertenecen, existe, hoy en día,
una comunión auténtica, si bien imperfecta (3). El paso de la comunión
imperfecta a la comunión plena constituye el trabajo ecuménico,que,
por este motivo, se revela como un crecimiento en la comunión.

El segundo elemento original de la "Unitatis Redintegratio" es el
empleo de la palabra "ccmunión"ensingular y en plural para designar
todo grupo cristiano dentro del cual existe .un mutuo. reconocimiento pleno.
En este sentido sehabJa de "Comunión anglicana" (13)., "Una sola es
la Iglesia fundada por Cristo Señor: muchas son, sin embargo, las Comu­
niones cristianasqué asíanisrcas ise presentan ante los hombres como la
verdaderaherenciadeJesucristo"(1). El uso de este término (4., 13) para
designar las Iglesias y comunidades cristianas, ya había sido preconizado,
en 1950, por el .P. IvesCongar, cnunartículode la revista Irenikon
(t. XXIII," pp. 3-36).

En la línea de Vaticano' II,Paulo VI empleó a menudo esta .noción
en varios de sus documentos. JuanPabloH ha seguido el mismo, camino.
Señalemos también que la comunión fue uno de los centros de la reflexión
teológica pastoral, en- el> Sínodo de.rlos Obispos. de 1969.

4. La tesis, según la. cual la: constitución, conciliar. "Lumen, Gentium"
estaría marcada por la .yuxtaposición, sin. mediación, ide-dos .eclesio­
logíasde tendenciascontrarias:unaeclesiología jurídica y una ecle­
siologíade .comunión, es.: insostenible. No hace .• justicia. a la noción
de comunión .. Es..perjudicial, también por las consecuencias que al­
gunos creen poder sacar de.allí.

4.1. :Esa tesis' afirma que la, "Lul11en Gentium" es un documento
de compromiso entre la l11ayoríaconciliar, que proponía una eclesiología
de, comunión en .la línea. de Jas •• renovaciones bíblica, patrística,' ,litúrgica
y '. del .diálogo ecuménico," y la minoría, que se mantenía. ,~ferrada a la
constitución "Pastor Aeternus" del primer Concilio Vaticano, insistiendo
en, .la dependencia jerárquica. i, Según. esta tesis, que aquí resumimos a
gr~l1des rasgos habríapr~"aJecid(} el.sentir de la mayoría, la cual sin
elTIbargo habría hec~() concesiones., a 'la, minoría, ..de tal manera que, ,a
la postre, junto a la eclesiología, de la comunión, ,aparecen, en la "Lumén
Gentiul11", .huellas difícilmel1te asimilables de una eclesiología superada.

4.2. La debilidad fundamental de esta tesis está en la oposición
que establece entre estructura jurídica y comunión. Esta separación es
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artificial. La historia de las instituciones eclesiásticas lo atestigua, como
también todo el debate canónico y teológico en torno a la excomunión.
Como ya lo dijimos (33), la comunión es una realidad orgánica que
incluye la estructura jerárquica propia de la Iglesia.

Si él Concilio por casi unanimidad adoptó el concepto de comunión,
fue precisamente porque comprobó que éste, por su naturaleza misma, era
el. apropiado para asegurar,. en un cont~xt(} más amplio;' todo su •lugar
a la eclesiología del Vaticano 1, a la cual en .ningún momento se pensó
renunciar.

Por lo demás ¿es propio de una buena exégesis atribuiral Concilio
la adopción -consciente o .inconsciente__ • de posiciones imposibles de
conciliar? Todos. saben el cuidado con.que un .docmnento como la "Lumel1
Gentium" fue rehecho, revisado y retocado. No se trata de las conclusiones
deun congreso, redactadas ala ligera paratetmiparIas antes de que los
participantes se dispersen, afanados por volver a sus casas. ¿No· corres­
pondeal exégeta interpretar los textos en )a misma línea de la voluntad
de los.Padres,tal .como se puso de manifiesto en votaciones repetidas,
en lugar de introducir distincion~sque van en sentido ()puesto y dislocan
la obra del. Concilio? Esta i.observación .es .Í1nportante, . por ctlanto ..tal
método se aplica también a propósito de otras >enseñanzas de]Concilio,
como por ejemplo, en la. doctrill3,clel sacerdocio.

4.3. Latesis que acabamos de analizareolindacon otra, más radical,
que sostiene que toda comunidad reunida en nombre de Jesús, goza de
su presencia .y está. dotada de todos los .poderes que .el Señor ha otorgado
a su Iglesia. .Esta •posición extrema pone el1.tela de. juicio .1a sucesióI1
apostólica, .sacramentalmente constituidq, y su función de causa gen~ra­

dora de la comunión .yde la comunidad..Es ..• iI1colIlpatible .con.la.n~tu­

raleza misma de la Iglesia y, sobre toqo,.h~~e caso omiso de la enseñanza
conciliar acerca de la distinción esencial (no sólo de grado) que existe
entre el sacerdocio común y el sacerdocio ministerial (cf. LG 10).

5. La relación de origen que existe entre la Iglesia particular y la
Iglesia universal ilumina poderosamente la nociónvde icomunión.. La
Iglesia universal existe en la Iglesia particular o diócesis Yi actúa
en ella.

5.1. El vocabulario del Concilio .es sumamel1te revelador. En la
definición de la. Iglesia particular, .de la diócesis, el Concilio. Vaticano II
declara que "la Iglesia de Cristo gue es una, santa, .católica y apostólica
se. encuel1tra y. opera verdaderamente (inest et •• operatur)" .• en la Iglesia
particular ("Christus Domínus", 11)..La traducción adoptada no expresa
toda la fuerza del término latino "inest"; dice más. que "esmr presente";
es "estar dentro", "existirdentro". Enla Constitución.."Lumen Gentium"
leemos: "Esta Iglesia de Cristo está. verdaderamente presente (adest) en
todas las legítimas reuniones locales de los fieles ... " (LG 26).

La Iglesia universal existe en la Iglesia particular y actúa en ella.
Esto establece entre ambas una relación que no puede reducirse .ala
común referencia del todo y de la parte, en la cual la parte viene a ser
una división del todo. Así pues, la Iglesia universal no es un mosaico de
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Iglesias particulares. Por el contrario, se concentra y realiza en cada Iglesia
local. Esta enseñanza de Vaticano JI se fundamenta en el Nueva Testa­
mento. La palabra: Iglesia se emplea en él para designar tanto la comu­
nidad local como todo el. pueblo fiel. -Así es como las comunidades cris­
tianas de Jerusalén de Antioquía, de Cesarea, de Efeso, de Corinto y de
otras localidades, llevan el nombre .de Iglesia. En la. primera epístola a
los Corintios (16, 19), una simple.asamblea reunida en .una casa aparece
citada junto a. grandes comunidades: '.'Las Iglesias de Asia os saludan.
Aquila y Priscila os saludan en el Señor, 10 mismo que la Iglesia que .se
re~ne .encasa de ellos". ¿Cómo explicar este doble uso? La explicación
más adecuada consiste ~n decir. que la Iglesia única en sí se encuentra
en Jugares diferentes <. San. Pablo, . por .ejemplo, no habla de la Iglesia. de
Corinto, sino de la Iglesia que está en Corinto, insinuando con ello que
lA cOlIlUnidadestablecida.en esta ciudad de Grecia tiene como función el
hacer presente. a .la Iglesia de Cristo que también existe en otras partes.

5.2. Al Concilio Vaticano no le bastó con registrar esta enseñanza
del NttevoTestamento. Die llnpasomás:nos mostró.el acto principal
en el cual la Iglesia universal, presente en la Iglesia particular, se revela
a nosotros. Se trata, por cierto, de la celebración de la Eucaristía por el
obispo rodeado de su presbiterio y qe sus ministros, en la· cual participa
de manera plena y activa todo el pueblo de Dios ("Sacrosanctum· Conci­
li1l111", 4 1). Para estq, el C;oncili9 se inspira enJas .cartasde san Ignacio
de .Al1tioquía, de las cual~s quisiera citar .un. pasaje que es. particularmente
expresivo: ."Que .nadiepfgaaLmargen delobisponadadelo que.respecta
¿¡la Iglesia. Que sólo se consicl~re legítÍ111a la Eucfristíaque se realiza
bajo. la pr~sidenciadeLqbi~po .ode .aquéLaqukn .éste..haya encargado.
DOildeestá .presellt~.. el obispo, ... Allí.•• eMé.Ia .• comunidad: •allí ..' tarnbiéniestá
c;ristoJesús y allí está la JglesiEi cftólicf" (Ad Smyrin.,.8). Enestejexto
tal1denso,sedestaca la corl'elfpión.delostérminos: obispo, Iglesia,
Eucaristía,comunidad, ..Cristo .. Jesús.

Si la celebración eucarística así concebida es manifestación de la
Iglesia ("precipuamanifestatio Ecclesiae"-S.C., 41). Y se hace presenté
el signo de la unidad del.:Cuerpo Místico ("exhibetur symbolum... uní­
tatis CorporisMystici"-LG, 26), ella revela a lavezlanatura1eza
eucarística de la Iglesia como tal. Ella es, en efecto, el signo privilegiado
de la Jglesia,por cual1ts es el acto más intenso y. más rico de ella, inten­
sidad y riqueta .debidas al ministerio del obispo y a la presencia de
Cristo .(ver talllbién Ignapio de A l1tioquía, "Ad Phil,", 4) .En su presen­
tación de la doctrina .de la Iglesia lopal,. el .concilio tuvo el.mérito de
pOl1el'.enevidencia)a ec1esiología de los Padres apostólicos y, muy espe­
cialmente, lacle sal1 Ignaciode Antioquía.>Es una lástima que esta ecle­
siologíano.haya •• estado presente en. la atención de los teólogos de •• todas
las etapas posteriores.delf)listoria del pensamiento católico. Felizmente,
el Concilio. ha vuelto a poner las cosas en su sitio.

5.3. La presencia actuante de toda la Iglesia .en la Iglesia particular
pertenece a la realización de su catolicidad. La catolicidad toma, en
efecto, una forma concreta "al encontrarse la plenitud de las energías
salvíficas, dada en Cristo y operante en la Iglesia, con la plenitud potencial,
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desarrollada progresivamente, contenida en el ohombre, éste, a su vez,
inseparable del cosmos" (Congal', Yves: "L'Eglise une, sainte,catholique
et apostolique"ín MysteriumBalutis, 15,París, 1970,p. 169).

Hace algunos años, cuando una comisión litúrgica propuso una nueva
traducción francesa del Credo niceno-constantinopolitano de uso litúrgico,
se percató muy pronto que era imposible traducir "Ecclesia catholica"
por "Eglise universelle" (Iglesia universal). como lo..proponían algunos.
En-efecto.osi bien es cierto que el adjetivo "catholica"implica desde sus
orígenes la expansión espacial expresada por "universal", no se limita,
sinembargo,a.sólo esto.. y muchos de sus usos.revelan un contenido
mucho. más rico, de orden cualitativo. La. Iglesia católica no es solamente
aquella que está en todas partes, sino también la Iglesia verdadera u
ortodoxa. Como 10 hace notar el P.· Congal'. a propósito de los grandes
escolásticos, "la catolicidad se encuentra en la esencia profunda de la
Iglesia.iantesde hacerse presente en su extensión. Iglesia y fe tienen. en
esto las mismas propiedades.-Ia Iglesia, en efecto, es la 'congregatio fide­
Iium'. Ahora bien, la fees'universalis',.marcadapor la totalidad: en
parte, porque se dirige a todos y es, de hecho, predicada en todas partes;
no es ni una ideología particular ni el principio de un culto particular,
dentrade los límites de un pueble-,>Por otra .parte, da a conocerla verdad
de la relación religiosa con -el verdadero Dios.z. principio y fin de Jodas
las cosas, y tiene en sícómoresponder,enelplanodelasrespuestas
últimas, a la totalidad de las aspiraciones del hombre" (íbíderu.ipp.
157-158).

Los teólogos actllaleshansabido valorizar 'Ia'concepcíón esencial y
cualitativa de la propiedad de catolicidad, explicándola por su fundamento
cristológico y trinitario. Deseoso de un mundo que se realice,': el Padre
ha >querido. la ; salvación efectiva <de todos aquellos quena rechazan su
alianza, y para este efecto, ha establecido «cLmedio universal de salvación,
que. es Cristo, y por elrnismo dinamismo que efectúa la misión del Verbo
encamado, quiere la existencia .. de .la Iglesia,.yle proporciona >todo 10
necesario: para que sea . eficazmente el sacramento universal de un logro
al que, después del pecado, se le debe llamar redención.y salvación"
(ibid., p. 161). Para llevar a cabo esta salvación __que no es solamente
un "salvamento", sino la .consumación .delasaspiraciones profundas del
hombre__,el Padre; puso en Cristo la plenitud de las energías .salvíficas
(ver la teología .de. la. "gracia capital"), que actúa en la Iglesia por el
triple. ministerio. .profético, real y sacerdotal.

Por el triple ministerio de sus •obispos.y .de aquellos que participan
de él, las Iglesias rparticulares comunican a las personas-bajo su respon­
sabilidad, la plenitud de las energías salvíficas concedidas en Cristo.
Debemos insistir en este punte: la Iglesia particular comunica el todo y
no solamente una parte. Todo cuanto Cristo dio a los hombres por el
Espíritu para su salvación es "accesible en 'Ia Iglesia particular, "confiada
a la responsabilidad pastoral de su obispo, en comunión con el colegio
episcopalycon su cabeza. La herencia de Cristo se encuentra allí intacta.

6. Las comunidades eclesialesde base son expresiones auténticas de la
vida de la Iglesia, en la medida en que, según su propia condición,
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se conforman al principio que gobierna toda la eclesiología local en
la Iglesia católica.

6.1. En el discurso de clausura del Sínodo de los Obispos de 1974,
Paulo VI, refiriéndose a estas comunidades, dijo que ellas representaban
una esperanza, pero que' ésta se frustraría, si llegase a fallar su vida
eclesial, en el conjunto orgánico del único cuerpo de Cristo (cf. Docu­
mentation Catholique, 1974, p.953).

En 1975,yuelve a tratar ampliamente el tema en la "EvangeliiNun­
tiandi". Después de describir el hecho de estas. comunidades y después
de haber hecho resaltar los aspectos favorables y desfavorables, según
las regiones y las situaciones, el Papa enumera los criterios de autenticidad,
de acuerdo a los cuales estas comunidades pueden o no ser reconocidas
como eclesiales:"Se forman en Iglesia para unirse a la Iglesia y. para
hacer crecer a la Iglesia... Permanecen firmemente unidas a la Iglesia
local, en la que ellas se insieren, y a la Iglesia universal, evitando así el
peligro-muy real- de •aislarse en •• sí mismas, de creerse, después, la
única Iglesia de Cristo y, finalmente, de anatematizar a las otras comu­
nidades eclesiales"(EN, 58).

En la línea de PauleVI,JuanPabloII vuelve una vez más sobre
el tema, en .elmensaje que no pudo pronunciar durante su viaje a Brasil
en 1980, pero cuyo texto fue publicado. He aquí, cómo, aludiendo a la
"Evangelii Nuntiandi", el Santo Padre •resume las notas que manifiestan
el carácter eclesial de estas comunidades: vinculación sincera y leal con
los legítimos pastores, adhesión fiel a los objetivos de la Iglesiavapertura
total a las otras comunidades y a la. gran comunidad de la Iglesia uni­
versal,aperturaqueevitará toda tentación de sectarismo (cf. Documen­
tation Catholique, 1980, p.866).

6.2. La comunidad eclesial de base posee esta apertura ala Iglesia
universal, lo mismo que la <parroquia y que la diócesis. Sin embargo ella
no es ni una parroquia ni una pequeña diócesis. De porsí, no está dotada
ni del ministerio sacerdotal de un cura ni,a fortiorí, del ministerio del
obispo, que es principio y fundamento de la unidad de la Iglesia particular.
La comunidad de base no puéder.pues, situarse en el mismo nivel de la
parroquia ni de la diócesis;. ni rivalizar con ellas.

En referencia, precisamente, a la Iglesia particular de la cual forma
naturalmente parte y, porconsigl.1iente,· al obispo que es su pastor, la
comunidad de base se abre ··a la Iglesia universal y manifiesta así su
catolicidad fundamental. Debido a esta misma referencia también, la
comunidad de base .se mantendrá Jiela los objetivos de la Iglesia. No
está. de más. recordar aquí lo que dijimos anteriormente .(cf. 2.3): los
objetivos de la Iglesia se-entienden-a, partir de su escatología. Unacomu­
nidad que se mantiene firmemente orientada hacia una escatología verda­
dera y completa, no estará. expuesta a disminuir o secularizar los objetivos
de! la Iglesia, ni se verá tentada por compromisos ideológicos.

7. Por la comunión eclesial -realidad ontológica y no solamente sico­
lógica- todo fiel forma parte de un todo numéricamente uno. Parti­
cipa de esta única realidad en la diversidad de los sacramentos y
de otros dones espirituales recibidos.
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7.1. Hemos visto anteriormente (cf. 3.1), de qué manera las nociones
de comunión y participación van juntas y enlazadas la una con la otra.
Para comodidad de la exposición, quisiéramos distinguirlas aquí de la
siguiente fonna:

- La participación es el hecho de tener parte o de tomar parte en
una realidad. La. primera forma ("tener parte") se encuentra más bien
en el orden ontológico; la segunda ("tomar parte"), en el orden del obrar
o de la operatividad..• La realidad. que aquí se examina, es la unión con
Dios por Cristo; en otras palabras, el Cuerpo de Cristo.

____ La comunión es la ..correlación que resulta. de esta participación
en sus diferentes mcdalidades: es, por tanto, un conjunto de lazos de
interdependencia. La comunión se funda, pues, en la participación.

7.2. Numerosas y diversas son las modalidades de nuestraparti­
cipación en. el Cuerpo de Cristo y en su edificación. La función .de. los
sacramentos es aquí decisiva.. ·En realidad,todoslossacramentos, .y <en
particular.]a Eucaristía, cumbre .de todo el 'orden sacramental, producen
oacrecientall en nosot~oslal1nión.conCristo y, como consecuencia,
nuestra pertenencia a su Cuerpo que es Iá Iglesia. Sin embargo, sólo tres,
elpautism(),la confinnacióny elorden,acaus~?el.caráctetque imprimen
en elalma, nos establecen en una relación permallenteeirreversiblecon
la Iglesia, de lo cual resultan tareas determinadas que. nos comprometen.
Debido •. a cierta. semejanza, .. aestos tressacr~mentos se une el del. matri­
monio que;: aunque no conlleva el "carácter": sacramental, implica, sin
embargo, .una. relación. especial. a .la Iglesia, .destacada por el Nuevo Tes­
tamento, y t~reas. murprecisascoll respecto a ella.

Además .de 10ssacral11entos,.existenen )aIglesia otros dones· espi­
rituales: los millil)tc;lrios instituidos oylector y de acólito, el estador~ligioso
recpnociqo.p()1'Ja.}glesia, .la(.• consagración .•. litúrgica.de .. los abades .yde las
vírgenes,yJ()s.ministros .extraordinarios. de la .. distribución.de •. la .Eucaristía.
Entre sus dones espirituales, debemos mencionar, de manera especial los
talentos otorgados por elSeñora sus fieles, destinados a contribuir a la
edificación de .Ia-Iglesia •baje- la responsabilidad de sus pastores ..Algunos
de estos talentos deberán ser objeto de un . reconocimiento oficial por
parte de la Iglesia e incluso,eventuahnente,isegún los casos, de un
nombramiento yde la concesión de una misión: •ese! caso del catequista,
del profesor de teología, del. miembro de un consejo pastoral, del dirigente
de Acción Católica;'. etc.

La inmensa variedad y riqueza de la "participación" demuestran que
la "comunión" en la Iglesia está lejos detener unaestructura igualitaria.
Todos nosotros •somos miembros de la Iglesia, pero estamos insertos "en
ella de manera diversa. Esta inserción del cristiano en la comunión eclesial
se intensifica.ese extiende y se hace más radical de acuerdo con los dones
espirituales en juego y, por cierto, con el despliegue de un amor mayor.

7.3. .El tema.de la comunión Jundado en .la participación nos •lleva
a considerar el de la corresponsabilidad. Este .11eologismo no se..encuentra
en el diccionario. El Cardenal Suenens ha contribuido en gran medida
a introducirlo en el lenguaje eclesiástico a través de su libro "La corres­
ponsabilidad .en la Iglesia actual" (París, 1968).
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A.este propósito, quisiera preponer algunas observaciones personales.
La responsabilidad se deriva de la ética cristiana de los deberes. En el
lenguaje corriente, es "la obligación o necesidad mOTaL... de cumplir un
deber, un encargo o un compromiso" (Robert). Es responsable "quien sabe
aceptar y sufrir las consecuencias de sus actos y responder deellos" (Ibid),

Quien asume. una responsabilidad no crea . para sí un derecho que
eve.ntualmenteestaría tcntac10 de . discutirle .a otros.N() haydllda algun~

que todo cristiano. tiene derechos .dentro de .la Iglesia (en el nuevo Código
de Derecho Canónico, aparecerá una lista de los. derechos y deberes' de
los fieles). Esto no obstante, cuando se trata del problema de la edificación
del Cuerpo Místico por el camino de la responsabilidad, nos mantenemos
en el terreno de los deberes.

Somos responsables del Cuerpo de Cristo y de su crecimiento, en
la medida en que participamos en él. Nuestra. participación. no consiste
en una actitud pasiva, sino en una realidad dinámica que nos impulsa a
la acción. Por su dinamismo propio, el bautismo es una energía. que incita
al fiel a actuar .según la. naturaleza de este sacramento.•Lo. mismo .acontece
con los .demás .dones espirituales..Cada uno. de ellos, .por.su .. propianatu­
raleza, es un .Ilamado ppcler9so: sé lo que tú .eres. Debe ser entendido
como-una ..obligación. perspnal, compun bienporprOrnOyer..<::Onlleva,
pues, una .responsabilidaciespedfica. Dado que est9s . dones .ison .1llúItiples
y variados y que tgdos ellos conciernen al.. único (;tterpo de Cristo, y
porque. todos los fieles.••.tienen .: parte en .él, aun cuando en proporciones
diferentes,podelllos con. toda razón hablar de corresponsabilidad.

8. En la Iglesia, lcsobisposPtirticipan en la.edificacióll del Cu~rpp.de

Cristp, lllediante]os~ones espiritualesClu~b.an recibidoy<que les
sPl1 prppios,. a~~1J7r,.la •. plel1itlld.del.sac.rarllento ..d.el ..prden y la. Ca­
muni911.j7rárquica .i c911la ·cabeza.d<;l .colegio.episcopal. y. C911StlS
miel11bros·iSppreesta •. participacióll.sM •. funda .el víl1cu1.o que los.ttne.y
que condiciona su acción .. Es .10 .. que llamamos la colegialidad.

8.1. Con frecuencíar.el .razonamiento sobrelacolegialidad· se torna
muyconfuso,porque se habla idenella ien sentidos diferentes, sin hacer
las distinciones que se . precisan.

La .palabra"colegialidad" (en el Concilio no se la empleó comoxtal)
evoca la palabra "colegio". Por 10 general, este .término designa una
agrupación, una cofradía y, a partir del siglo XVI, una .institución iescolar,
En la antigüedad, definía un cuerpo de personas revestidas de una<misma
dignidad. A esta significación parecen responder •• hoy .día las . expresiones
"colegio de canónigos" y "colegio de cardenales". Sin que . sea posible
precisarlos límites de la palabra colegio en el uso corriente que se hace
de ella, podemos decir. sin embargo.r.que-evoea un cuerpo social cuyas
actividades son colectivas y cuyos miembros están situados en cierto nivel
paritario.

Segúnesto, una. decisión pcdrá considerarse .colegial cuando es tomada
por •• todos •despues de l1na concertación-. Y se hablará;' entoncesJ de la
colegialidad de tal concertación decisión.

8.2. A nuestro parecer, después de Vaticano Il, la palabra "cole­
gialidad" tiene un sentido mucho más preciso. En efecto, el Concilio definió
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con claridad 10 que ha de entenderse por el colegio de los obispos:
está constituido por el Papa y los demás obispos. El Soberano Pontífice
es su cabeza. Cada uno de los obispos forma parte de él, gracias a la
consagración sacramental y .e la comunión. jerárquica con la cabeza del
colegio y.con los demás miembros. En este cuerpo, sigue subsistiendo el
colegio de los apóstoles, al cual le fue confiado el encargo de apacentar
la Iglesia .. En fin, el colegio de los obispos unido a su cabeza, y nunca sin
ella, es, en la Iglesia universal, "subjectum supremae et plenae potestatís".

8.3. La enseñanza explícita .del Concilie permite agregar otra pre­
cisión. La Constitución "Lumen Gentium" distingue la. acción colegial
("actio collegialis") del. sentirniento. colegial ("affectus collegialis") ...Epta
distinción es capital. para. cap tar .los principios ec1esiológicos tratados .aquí.
En. sentido estricto.i la. acción colegial es la acción del colegio en euanto
tal, es decir, del grupo de los obispos, cuya cabeza es el Papa. Jamás es
el resultado de una o de varias personas. No obstante ser miembro del
colegio parla consagración sacramental y la comunión jerárquica, un
obispo, tomado aisladamente, no puede efectuar una iacción propiamente
colegial. Lo mismo podemos afirmarlo de varios obispos e incluso de todos
los. obispos. El único .sujetoecapazi.de acción colegial es el."ordoepis­
coporum"como cuerpo, nunca una parte de éste, considerable que
pueda ser (LG,22; Nota praevia,4).

Es claro, sin embargo, que cada miembro elel colegio episcopal está
condicionado, en su propia naturaleza de obispo, por su pertenencia al
~'ordo episcoporum". De esto, se deriva para él una orientación de espíritu
colegial, una apertura de espíritu y una disponibilidad a las realizaciones
colegiales, un comportamiento de solidaridad, y <una.solicitud para con la
Iglesia universal, •que el Concilio Ilama "sentimiento colegial" . Este .• senti­
miento jamás se aparta del obispo, cualquiera sea la actividadquexealice.
Afecta <a su: person~. No puede .efectuar un acto colegial; •. todos sus actos
son personales; pero .nunca carecen .de referencia, .almenos implícita,al
todo (LG, 23 -passim). Todas las formas de colaboración entre los obispos
derivan de •• este .•. sentimiento colegial.

En .consecuencia, la colegialidad, en. sentido ..estricto y. primario, es
la. colegialidad •. del colegio en cuanto tal, actuando en un acto común que
10 compromete. En un sentido.iderivado, la colegialidad es la. del senti­
mientocplegial -o mentalidad colegial- que .. debe estar presente en
cada uno de Jos miembros del colegio de los obispos.

El Cardenal Ratzinger describe muy-bien-este sentimiento colegial en
el siguiente texto: "Noshacemosobispos ... cuando entramos en comunión
con los obispos. Es decir que, por esencia, el ministerio episcopal existe
siempre en la pluralidad.cen un Nosotros, el único queda significado al
Yo individual. Entrar en la función jerárquica, a la cual se le confió el
cuidado de. velar. por el orden en la Iglesia.: es .inserirse en un :Nosotros,
que perpetúa la herencia apostólica. El carácter comunitario, la vincu­
laciónrnutua, la obligación de preocuparse unos de otros yIacolaboración
forman .parte de la estructura esencial de la función. jerárquica en la
Iglesia" ("Lenoveau peuple de Dieu", París, 1971,pp. 115-116).
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9. La colegialidad, puesta en la práctica aunque a títulos diversos, en
el Concilio ecuménicocn la unidad de los 'obispos dispersos por el
mundo, en el sínodo de los obispos y en las conferencias episcopales,
no puede quedar ajena a otras actividades del obispo, a las cuales
aquélla conferirá, explícita o implícitamente, una referencia de uni­
versalidad.

9.1. En sentido estricto y primario, corresponden a la colegialidad
episcopal, por una parte, el concilio ecuménico y, por otra, la acción
unida a los obispos dispersos por el mundo, acción llevada a cabo ya
por iniciativa del Santo. Padre o libremente aceptada por él. En ambos
casos se trata de una verdadera acción colegial, cuyo sujeto directo es el
colegio episcopal. Las otras actividades de los obispos, colectivas o no,
derivan de la colegialidad. por vías del. sentimiento colegial o de la menta­
lidad colegial. Erreste último sentido derivan también de la colegialidad
el sínodo de 'Ios obispos y las conferencias episcopales.

9.2. El sínodo de los obispos, institución .nueva creada porVati­
canoII,tienepor.finalidad afianzar el lazo estrecho entre el Papa y los
obispos; aconsejar a la cabeza de la Iglesia en el campo de la fe <y de
lascosturnbres yen· el de la disciplina eclesiástica. Aun en casosipartí­
culares, .en10s.que el •. sínodo hubiera recibido del Santo Padre .. poder
deliberativo, su acción no constituiría, por .eso, una acción colegial propia­
mentc<iicha, por cuanto no tendría directamente como sujetoel colegio
de los obispos.

9.3. El ejercicio .de la .responsabilidad.r.del. obispo en.•. su Iglesia
particular está condicionado, en la actualidad, por un conjunto •de .situa­
ciones nuevas .. Entre éstas, debe destacarse la-colaboración dentro de-das
conferencias episcopales.: El tema es actualmente objeto de estudios, tanto
en el.plano teológico /comoenehpastoraLA fin de subrayarla impar­
tanciaide las/conferencias episcopales, el Concilio destaca .·.10 siguiente:
"No es (raro queIos.obíspos mopuedancumplirdebida y fructuosamente
su cargo, si no unen cada día más. estrechamente con .otros, obispos su
trabajo concorde y mejor trabado. Ahora bienc. este sacrosanto Concilio
piensa que conviene en gran manera que, en toda la tierra, los obispos ...
se agrupen en junta única a fin de comunicarse las luces de la prudencia
y experiencia, deliberar entre sí y formar runa santa conspiración de
fuerzas para bien común de la Iglesia" (CD,37).

En esta línea de. cooperación define el Concilio la conferencia epis­
copal: "Una junta en que los obispos de una nación o territorio ejercen
conjuntamente. su. cargo pastoral ~-"Munus suum pastorale .coniunction
exercent"__ para promover el mayor bien que la Iglesia procura a los
hombres, ,. " (Ibid., 38; .el subrayacloes nuestro).

En este texto, -Ia palabra más importante es ciertamente el adverbio
"conjuntamente". Muestra a las claras que la conferencia episcopal se
sitúa en la línea de la colaboración local de varias Iglesias particulares;
no es una forma reducida del colegio episcopal. He aquí lo' que sobre
esto opina un especialista. en derecho eclesiástico: "Los obispos reunidos ..
en conferencias episcopales no son los representantes del colegio episcopal.
No ejercen el poder que todos, unidos en colegio, detentan con respecto
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a la Iglesia universal, sino. el poder de que están investidos como prepó­
sitos de las Iglesias particulares a su cargo". Sus decisiones "son medidas
tomadas por obispos que ejercen colectivamente poderes que detentan en
las Iglesias particulares que les han sido confiadas" (Onclin, W.: "La
colegialidad episcopal en estado directo o latente" in Concilium, No. 8,
1965, p. 87; el subrayado es nuestro).

Lf legislación eclesiástica sobre las conferencias episcopales tiene en
cuenta este hecho: "Las decisiones de la Conferencia de los Obispos, si
han sido legítimamente tomadas y. por dos tercios al menos de los: votos
de los prelados que pertenecen a la Conferencia... y reconocidas por
la Sede Apostólica, tendrán. fuerza de obligar jurídicamente sólo aquellos
casos en los que oel derecho común 10 prescribiere o 10 estatuyere un
mandato peculiar de la Sede Apostólica" (CD, 38,A). Obsérvese que la
mayoría de ..los ..miembros de .Ia conferencia .no •puede impoIlerse. a .la
minoría sino en los casos.: previstos . por el derecho ..común. (que •• sielllpre
depende del poder supremo de .la Iglesia) .o mediante un mandato q~la

Sede Apostólica. Por consiguiente, las decisiones de. la confereIlcia<s.9lo
adquieren fuerza obligante en.virtud de laautoridadqe la Iglesia uniyyrsal.
Como acertadamente 10 hace notar el Padre .Henri .de .Lubac; la. CPIlsti­
tucipn"J.,tiIl1eIl Gentium". "no reconoce. ningún interca111biodeorden
doctrinal .. entre ..Iglesi~. partictilarelglesiauniyersal" <('.'Les Eglises<iparti­
culieres daIls.1'Eglise.tlIliverselle", París, 1971, p .. 92) ..Por)otaIlto, .si
los.<:¡bispos en Il1iIloríaen unaconferenciaepiscopal.deben. a veces renunciar
a su. .posiciéu, e.súnicaIl1ente debido a la autorid~~ que la Iglesia universal
ejerce,porderecpodivino, •• sobre toda Iglesia particular.

9.4. Si la <mentalidad .colegial del. obispo se •manifiesta en las em­
presas colectivasenlasqueparticipa,< no deberá estar menos presente
cHandoel obispo actúa so18en su diócesis. En sus actividades, no se
asoci~, .porcierto,· directaméntc-'a los demás. Sin embargor' el hecho de
pertenecer .al colegio .se hará sentir . allí también, . por cuanto para ·él
constituye·.como una forma de vida. En toda acción episcopal está presente,
alIl1enos implícitamente, una referencia al colegio.rEso es precisamente
10 .que entendía el •Cardenal.· Ratzinger cn.el texto citado. anteriormente
(8.3): "El ministerio episcopal existe siempre en la pluralidad, en un
Nos, que es el único queda su significación" al;o individual".

Si todl1..actividadepiscopal •• está en referencia con el colegio, también
t~Ildrá la. amplitud de visión que corresponde a. dicha referencia. Por
modesta que sea y por limitada que parezca,tieneen cuenta Ia edificación
de la Iglesia como )al. "Como legítimos sucesores de los apóstoles y
miembros delcolegio episcopal, <siéntanse siempre. unidos entre sí y mués­
trense solícitos por todas las Iglesias ... ; cada uno, juntamente con los
otros obispos, es responsable de la Iglesia" (CD,6).

El obispo ya ejerce esta. responsabilidad de ··la Iglesia universal,
cuando promueve localmente-en su diócesis una evangelización seria, efi­
cienteyorgánica; en efecto, la fe que. enseña, marcada por la catolicidad,
es universal y capaz de dar respuestaa.todas lasaspiracionesdelhombre
(vide supra, 5.3); es capaz también de resistir a .Ios cambios de las
situaciones ya los transplantes migratorios, tan frecuentes en el mundo
actual. Si bien es cierto que la mentalidad colegial hace al obispo xlispo-
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nible para todas las actividades colectivas· sería. un error pensar que
aquélla no se ejerce sino dentro de éstas. El llamado auna mayor cole­
gialidad en la Iglesia no debería, pues, traducirse necesariamente en-un
llamado aun mayor número de reuniones, de comisiones y de viajes.

10. En una teología de la comunión, consciente de la doble dimensión
del misterio .de la Iglesia, en la cual 10 visible está>al servicio de 10
espiritual, los tests de autenticidad los constituyeneHugar definitiyo
dado aMaría como realización suprema de la Iglesia, y la celehracicSl1
de la Eucaristía como sacrificio.

10.1. Quisiera poner fin a esta introducción con una mirada sinté­
tica que llame la atención sobre dos. textos importantes dd. Concili(). Al
comienzo de .•. 1a Constitución . sobre la . Sagrada Liturgia, leemos: "Es
característico de . la Iglesia ser, ala vez,humana y divina, visible y
dotada de elementos invisibles, entregada a la acción y dada a la contem­
pIación, presente en el mundo. y, sin embargo peregrina, y todo.! esto de
suerte. que en ella lo humano esté ordenado y subordinado. a 10 divino,
lo.visihle alo invisible.laacción a la contemplación y lo presente ala
ciudad futura .• que .buscamos" . (SC, 2).

Estas. ideas vuelven a ·apai"ecer ·.en la ·.Sonstituciól1. dogmática ··soBre
la Iglesia, en l~ queseinsiste particularll1ente el1laprofundaunid~d.de

10sdos~spectosdela realidad de la Igle~iay en1aanalogíac(}n~1.miste~io

de Cristo; "La sociedad proyista de sus órganos jerárquicos y elSuerpo
místico de Cristo, la asamblea visible y la comunidad espiritual, la Iglesia
terrestre y la Iglesia enriquecida con los bienes celestiales, no deben ser
cQnsid~rad.ascomo...dos-.cosas distintas, sip.o que11lásbien forman una
realidad compleja, que está. integrada> de un.ele.11lentohumano. y. otro
divino. Por;esose la compara, por una notabl~ ¡;¡nalQgíll,al misteriQd.~l

yerbo .encarnado, pues así como la <naturalezaasumida.sirve~l Y~r1Jo

divino como de instrumento .. vivo de salvación unidojp.disolublelTIentell
El; de. ll1odo sell1ejante la. articulación social de la Iglesia sirve. al. Espíritu
Santo,.·.que.·la -vivifica, •.:para. el. acrecentamiento de -su •.. ctlerpq" .(LQ, t: 8).

En~sta perspectiya .de síntesis debe entenderse la Constitución •. "Lu­
men Gentium'Lycadauna de sus partes. Reducir Ia.ienseñanza de este
gran texto. aciertas cuestiones seleccionadas. seríadefQrmarlo. Esto no
quita . que sea una .tentación a . la .que estarnos .exPttestos..De los ocho
capítulos de la "Lumen Genti~l1ll'" algunos de ellos sQn objeto de una
atención constante, y a ellos se .vuelve sin cesar;en.cambio otros apenas
si se los toma en. cuenta .• Entre ~stos, citaría, en especial, lps capítulos
sobre "El llall1ado universal a la .santidad" (V), sobre "El carácter esca­
tológico de la Iglesia" (VII) y sobré "La Santísima Virgen Maria" (VIII).

10.2. Recordemos las acaloradas discusiones en el Concilio a pro­
pósito de la inserción de -Ia-rexposición sebre la Virgen María. ¿Dónde
ubicarla? ¿En .un •esquema especial:' o .dcntrodel .gran esquema: sobre .la
Iglesia?· Se enfrentaban •dos posiciones, las cuales •adelantaban argumentos
teológicos y consideraciones de oportunidad. La discusión se zanjó con
una votación que dio una mayoría muy débil ((1114 contra 1074) a la
solución que, a la postre, fue la adoptada. Esta división en los votantes
dejaba ·a1a comisión doctrinal una tarea sumamente difícil. Esta, ..sin
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embargo, la supo superar, dicho sea a su honra y a la de la Iglesia, si
consideramos que la votación final del 18 de Noviembre de 1964 fue de
2.096 por la afirmativa y sólo 23 oposiciones.

Hoy dia, estos debates pertenecen la historia. Lo que permanece
es el excelente capitulo adoptado por el Concilio. Su inserción en el
tema "De Ecclesia" ha hecho que desde entonces sea imposible escribir
un tratado de eclesiología sin dar en él un lugar importante a Maria.
Se puede decir que la exposición sobre la Virgen ha llegado a constituirse
en una prueba de autenticidad: la manifestación del papel de la Virgen
en el misterio de Cristo-y en el de la Iglesia .____inseparables uno de otro­
atraen constantemente la atención hacia las gracias perspectivas de fondo
que hemos recordado (cf. 10.1).

Séanos permitido citar> aquí algunas lineas de ese gran teólogo que
fue el Cardenal Charlean]ournet: > "La gracia ,cuya fuente es Cristo, es
la que se derrama, por una parte sobre .Ia Virgen sola 'y" 'por' otra," en
la Iglesia entera, de tal manera que < podemos considerar prácticamente
la "Mariología" yla "Eclesiologíá' como dos tratados paralelos, .que se
refieren al mismo misterio.v'considerado.rensun 'casoen'su realización
excepcional y, en el otro, en su realización común" ("Thélogie de I'Eglise",
Bruges, 1957, p.ll0).<"CuandosedicequeMaria es la realización
sl.lprrD.1a ,de la Igl~sia,e11.tendemos que María, es, en laIglesi~, más ,Madre
queJa Iglesia, másesposaque)aJglesia, 111ásYirgenque la, Ig;lrsia.
E:ntend~n10s,qllees Mapre, Esposa jlYirgen al1tef '-IurIa Iglesi~xpara
la Iglesia; que en ella y sobre todo por ella, la Iglesia es Madre, Esposa
y Yirgen" ,(Ibid., p.: 118).

10.3. Otra prueba de autenticidades el lugar que se reconocera
la.rvlda doxológica de la Iglesia. Con toda razón, la Constitución "Sacro·
sanctum>Concilium"dec1ara: "La liturgia, por ' cuyo medio 'se ejerce/la
obra de nuestra redención', sobre todo en el divino sacrificio de la
Eucaristía,contribuye en .sumo 'gradoaquelosfieles expresen en su
vida>ymanifiestena10sdemásel misterio de Cristo y la naturaleza
auténtica de la verdadera, Iglesia" (SC, 2).

Sin" embargo, para 'expresar y manifestarla naturaleza deIa'clglesia,
lá-célébracíón de la Eucaristía-vdebe vconcebirse cen todasuiprofundidad.
L~ .' misa, en efecto;' no es' tan sólo una' celebración comunitaria, por orde­
nada,hel"Ill0sa, completa yferv01'Osaqucsea.Esnecesario ir más allá.
¿Cuáles el acto que se realiza a ,10 largo de ,esta celebración? Es la
oblación del Cuerpoj' de la Sangre de Cristo, a la, cual todo el pueblo
se asocia. Por •esto es que1a Iglesia se preocupa de que los fieles "aprendan
a ofrecerse a sí mismos al ofrecer la hostia inmaculada 110 sólo por manos
del sacerdote, sino juntamente con él" (SC, 48). En este 'sacrificio de la
misa. es donde se consuma ,el, sacrificio ',espiritual del cristiano, en unión
con el sacrificio de Cristo, único mediador(cf. PO, 2). Este es el centro de
toda la liturgia, expresión y manifestación de la naturaleza de la Iglesia.



Eclesiología de Puebla
Francisco TamayoR.

El cliscursoec1esiológicode Puebla se encuentra' principalmente en
el capítulo primero de la segunda parte del tdocumentoc ien vdondevse
trata del designio de Dios sobre la realidad de América Latina. Hace pues
partede.una '. reflexión teológica que tiene •"como. fondo las aspiraciones
y los sufrimientos de nuestros hermanos latinoamericanos" (16.3) Y como
meta la de iluminar el apremio pastoral a partir de una verdad que viene de
Dios y que porJo mismo no puede ser considerada propiedad particular
de ninguna>persona(l65). Se le considera desde el principio como una
de las tres verdades .centrales de la Evangelización (166).

1..••... Articulación del Discurso..Eclesiológico

La verdad sobr~la. Iglesia, el. pueblo de j)ios, signo yservlplO de
col11unión, viene.·ensegundp lugar.después .de la •• verdad sobre.•• Jesucristo,
elSalvadprqueanunci~mos y precede ala verdad sobre el hombre. Los
tres' discursos, el cristológico (170-219) el eclesiológico(220-303)y. el
antropológico (304-339) están íntimamente ligados entre sí y puede afir­
marseque en. realidad constituyen una totalidad, casi tres momentos de
un mismo Ylínico discurso. De la misma manera, es necesario subrayar
que-toda esta. segunda parte en que se elaboraJareflexión teológica,no
es un cuerpo extraño .dentro rde la totalidad deldocumento,comoJohan
pretendido algunos, sino que >está intrínseca y esencialmente .vinculada
con el resto «íel texto de Puebla,el cuaLsería incomprensible sin ella.

Es evidente que la eclesiologíade Puebla no puede reducirse aJas
declaraciones de.estasegunda parte, y que .alo largo y ancho. del texto,
tanto.en la primera pal'tecuandose expresa la visión. sobre la. realidad.,
como las posteriores. tercera, cuarta .y quinta. partes, .cuando. se fonnu1l:l.ll
las opciones pastorales,<se puede percibir • una riquez¡¡ eclesiológica en­
tremezcladacon .Ias iconsideraciones rde orden más práctico y penetranq()
toda la estructura del documento. Algunos han .hablado de. "teología
irnplícita]' tratando de contraponer ésta ala "explícita"quese fOrmula
en la segunda. parte, y considerando más valiosa a la implícita y menos
interesante. a.1a explícita ..La distinción,que. tiene. motivaciones.. interesa­
das, carece. de •fundamento, '. porque lo que el lector atento sí .• percibe es
que en. las partes "pastorales" del documento las expresionesec1esiológicas
son un eco y una. prolongación de .Ias formulaciones propiamente "teológi­
cas" de la segunda parte.

De todas maneras, lo que importa es reconocer la existencia de una
ec1esiología "difusa" en todo el documento, una verdadera inspiración
ec1esiológica, pero sin la pretendida oposición o contradicción que no
existe más que en los ojos de los que se especializan en relecturas.
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2. Tres Relaciones Fundamentales

El misterio de la Iglesia es tan profundoyrico que no basta unasola
figura. ni una sola imagen para tratar. de expresarlos: .Ó de ahí la nec.esidad
de varias .analogías presentadas profundamente por el Concilio .Vaticano
JI,. especialmente (:n la Constitución LU111e¡1. Gentium ..• Puebla no intenta
repetir las formulaciones conciliares .de una manera. nlycánica..•Sti.:discurso
.se elabora en función de las necesidades pastorales y .• de las desviacipnes
que se han observado. en las Iglesias latinoamericanas: a. partir de.esta
realidad concreta .1a. Asamblea •. vuelve sus ojos a la Sagrada Escritura,a
la Tradición y al Illagisterio conciliar y pontificio para tomar los temas, .las
ideas, 1asfigurasy1as imágenes qtic mejor iluminen la situación.De<aquí
que podamos .descubrir. algunas .• preocupaciones que sirven de fondo a la
reflexión .•. ec1esio1ógica, que. establece en. primer término tres relaciones
fundamentales como. marco general de referencia.

2.1.H,ela(ión entre la Iglesia y. Jesucristo

E1texto de Puebla reitera con frecuencia que en la Iglesia Jesucristo
se hace presente en la historia; y que ella es "sacramento de comtlnión de
los hombres en el único pueblo de Dios" (220).Así,sencilIamente,se
plantean. las dos dimensiones que constituyen el ser. mismo de la Iglesia:
presenciaqe •Cristo enJahístoria, comunión fraterna de todos 10shom­
bres. <De las dos.idimerisiones ·la Iglesia <es signo y. sacramento.•:rer() la
primera es .Iafuente y. el origen de la segunda.Pretender1asacramentali­
dad de .Ia Iglesia en función de la fraternidad •humana, silenciando .larela­
sióncoll]esucristo, .es ilu.sionarse con. eIsueñoc1e "una forma. de. comu­
nióll.purament(: llUrnana(que) resulta a la postre incapaz de sustentarse
yter111ina fatalmente. Yolvién<iosesontraellllismo hombre" (273).

Perorio bastaría con referirla.Iglesia a.nma presencia simbólica de
Jesttcristo· .• "~~ .. IglesiEles insepat'a1Jlede e;ristoporquy él mismO' la fundó,
PPEYI1.acto.expr~sodesuvoIttntad •.(222) "; .+.a Igle.sia.no. ~s "resu1tad(}"
posterior. niyna •• simpleconsesuen9ia "ciesen.caqenada".por. la .acc;i~n

eyangelizadprade Jesús".(222) . Las •viejas idea~. qe •fiarnack .. )'.lastesis
mpdepistas •. de principio qe. siglo parecen. haber inspirado .algunas .formu­
Iaciones de teología latino~l11ericana. Pu(:blano.pueclecerrarlosoídos
y hace su qec1aración explícita: "La Iglesia nace ciertamente de la acción
de }esucristo, pero de macia directo, Ptles es. e1 lTIismo Se~or.quien convo­
c<i a sus. difíPttlos. y.les partisipa .el.poder de .. stl .• .Espíritu, .dotalldo .• a la
naciente. comunidad de todos los medios y elementos esenciales que, .el
pueblo •católico. profesa.c01110de.instituciól1. divina'.' (222).

L~lIglesia fundada por [esucristo queda ..definidapor los. medios y
elementos esenciales que. desde. su. nacimiento le. fueron otorgados. De ahí
que no se puede hacer Una distinción entre la aceptación de Cristo y la
aceptacióll de la Iglesia. "Aceptar a Cristo exige aceptar su Iglesia" (223),
aceptarlac()mo "depositaria y transmisora del Evangelio, como. presencia
y acción •evangelizadora de .. Cristo (224). Exige además aceptarla .en su
unidad que se. edifica sobre Pedro (225). La relación de Jesucristo es el
fundamento de la apostolicidad .de la Iglesia.

2.2. Relación de :',t lglcsi« con el Espirit¡t Sano
Pero sería incompleta una visión iexclusivamente centrada en 10 ins-
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titucional. La vinculacióirrdeda-Iglesiacon Jesucristo adquiere su perfecto
sentido y valor en el Misterio Pascual, cuando Jesús Resucitado ."derrama
su Espíritu sobre los apóstoles el día de Pentecostés y después sobre todos
los que han sido llamados" (198); es en este momento de gracia .cuando
se.sella la nueva alianza, y la nueva leyes inscrita en el corazón de los
hombres; es a partir de. entonces cuando"las leyesy estructuras deberán
ser animadas por .• el Espíritu .• que .. yivifiy¡j .a -: los hombres. y .. hac~ ... que .el
Evangelio .se encarneen la historia" (199). El Espíritu Santo es en la
Iglesia quien da. testimonio de. que S01110S hijos. de Dios (202),. es el dador
de vida que resucitaalosmuertos por el pecado (203), Es Espíritu de
a1110r y .. libertad .que •engendra los vínculos de .la filiación .y.la fraternidad
y compromete a las acciones ..dignas del Padre y de los hemanos (204}.
Elmisl110 Espíritu impulsa a una acción. apostólica que. abarca a todos los
hombres, sin excepción, (205) y provee a la Jglesiade los dones jerárquicos
y carismáticos necesarios para la Evangelización (206).

Es interesante observar que todo este desarrollo pneumatológico de
laeclesiologíase encuentra en el capítulosobre)esucristo; es decir que
la cristología de Puebla culmina .eneclesiología,y que la relación de la
Iglesiacol1Cristono es vista solamente en razón de qtle el Señor decretó
su .• ftlndación, sino: también. su virtud de .que •al fundarla •• derramósu.Es­
píritusobreella. Por esto, .no ha ele sorprender que Puebla iconcluya Stt
cUscurso .con >esaquintapartetitulada: "Bajoelelinamismo del Espírit

tt:Opciones pastorales". Allí, en •un tono pascual, hace una nueva final con­
fesiónde su ser eclesial : "El Espíritu de Jesús Resucitado habita en.su
Iglesia. El .es el Señor y dador de .vida. Es .la fuerza de ••.. Dios •. que •empuja
asuIglesia hacia la plenitud; es su Amor, creador de comunión y riqtteza;
es el Testigo de Jesús que nos envía, misioneros con la Iglesia, a dar tes­
timonio>d~itlentrelos .hombres"i(1294).

Mirada ..(:n.esta. iperspectiva la Iglysia aparece comóunorganisl11() vivo~.,
dot~do de una fuerzélTenoyada y.ren9ya~ora, dinámicélmente impulsada
llapia 'Ia comupión, .•. ardielltel11ente. desepsa 4e •. servir al .• hombre; •. conspiente
dy~tl 1l1isión. trélpsfo1111adora.. del .l11undo, illenacic .. creatividadjuvelli1,
P9rtadora de.espel·anza nu~va,p1el1a deimaginación (l295~1296), dispues­
taa enfrentar los grandes .d~safíosque el Contillente. ofrece. a .. 1a •evllngeli­
zación (1297). "Por eso, hoy y mañana en A l11érica Latina 10scristian()s,
en nuestra calidad de Pueblo de])ios, enviados para sergerl11en segprÍsimo
detlllidad, de espenll1zayde salvación, necesitamos ser .iuna comunidéld
que viva la comunión .. de la Trinidad.y sea .. signo .y( présencia .de .Cristo
muerto y resucitado que rec?ncilia a los hombres con el Padre en el
Espíritu, .aloshombres entre sí y al mundocon su Creador'" (1301).

Esta conciencia de su ser lleva espontáneamente .a Puebla a renovar
sus opciones fundamentales' por una .. Iglesia-sacramento .de comunión . que
promueva la .reconciliación. y Ia.uinidad solidaria. de nuestros puebl()s
(1302); por ul1a Iglesia servidora .(l303);poruna Iglesia misionera que
se comprometa en Ja)iberacióll de todo el ..hombre y de todos los hombres
(1304); por una Iglesia en proseso permanente. de Evangelización (1305).
Una Iglesia que tiene plena conciencia ele su ser espiritual pero que no
se detiene en la autocomplacencia sino que se siente impulsada hacia el
mundo,haciaelservicio',eltestimonio yla tarea evangelizadora. Una
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Iglesia que se sabe débil y pecadora, "que reconoce con humildad sus
errores y pecados que oscurecen el rostro de Dios en sus hijos, pero .que
está decidida a continuar. su acción evangelizadora •para ser fiel a su
misión con la confianza puesta en la fidelidad de su Fundador y en el
poder de su Espíritu" (209).

2.3; .. Relafió1Z .1(!l~lgleJ;~. CO}Z Bl.R.eino
El Reino es el centro del mensaje .de JeS!Ís y .al mismo tiempo es

presencia y acción de Dios. Es gracia y amor,..victoria sobre el pecado. y
ayuda paracreccr hacia la gran comunión ofrecida.en)a persona de
Jesucristo (226). La relación de la Iglesia con. el Reino es precisada .por
Puebla con algunas afirmaciones, inspiradas en. el Concilio, especialmente
en la Lumen Gentium (4, 5 Y8), con las que toma posición, sin entrar
en las discusiones teológicas subyacentes.

a. El Reino trasciende los Iímitesvisibles deJa Iglesia,"lo cVal no
significa.que la pertenencia. a ella. sea, en modo alguno .indiferente" •. (226).

b. La Iglesia es signocleI Reino: es el.slugar.Jprivilegiado de la
comunión entre Dios Trino y el hombre. Por eso, en la Iglesia "se mani­
fiesta, de modo visible, lo que Dios llevando a cabo, silenciosamente
en el mundo entero" (227).

c...La, Iglesia es .instrumento que •. introduc~ <el Reino .entrel?shOtn­
bres, •• en .c1!1TIp1imiento .• de..la misión recibida ..para anunciarlo. e .instav~ar10
(227). ~s decir que )a}glesia constituye una mediación privilegiada tanto
de la acción .de Dios como .de su revelación.

La naturaleza de estamediaciónscprecisa con Ia imagen del. germen
que 10 convierte en principio delReino .en la historia (228), .yensrespuesta
"a los anhelos y esperanzas más profundos .de muestros ·.pueblos"· •• (229).
Afirmaciónique ..sorprel1dería •. Y.• aún disgustaría .• a .• quien •tenga una .ecle­
sio10gía desvinculada de. Cristo,~s .geciriuIl.ayisión .n()sacramental •.de..Ia
Jglesia.I>~ro•Puebla, por sulado,fundamenta su. afirmación inspirándose
en la Lumen Gelltiulll:. "EnestO'.consisteel 'misterio'. de la Iglesia: es
una realidad hvmana, fOrIllada por hombres limitados y pobres, pero
penetrada por 'la .insondable presencia y .fuerza de Dios' Trino que en ella
resplandece, convoca y salva" (LG 4,8; SC 2)(230).

d. Por ser germen del Reino, y solaníente germen, la Iglesia es
perfectibly y deberá creceren la historia (228). Este"ya"deLReino, pero
"todavía no". permite a Puebla. sugerir ..la dimensión ..yscatológica de .. su
discurso eclesiológico da paso a la temática del "Pueblo de Dios".

Iglesia e Historia

El. designio de. Dios que. se realiza a través de la Iglesia es .un. proyecto
histórico. La Iglesia es una prolongación en el tiempo del misterio de
Iaencarnacíón.. Sudimensión trascendente. y. su .carácter.pneumático sólo
se dan en una Iglesia situada en el tiempo y en el espacio, germen del
Reino que deberá crecer en la historia, siempre en busca de una más alta
perfección, siempre en proceso de. conversión y deauto-evangelización
(228). Para subrayar este carácter de encarnación, esta dimensión histórica
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esencial, Puebla asume "la visión de la Iglesia ofrecida por el. Concilio
Vaticano II:La familia de Dios concebida como Pueblo de Dios, peregrino
a través de la historia, que avanza hacia su Señor" (232).

Corresponde esta visión al ':sentimiento vdel pueblo. latinoamericano
que ama las peregrinaciones multitudinarias (230) y que, por otro lado,
tiene una estima profunda por los valores familiares (239). Esta doble
expresión cultural sirve de lugar. teológico que junto con los datos del
magisterio y de la tradición, dan a Puebla el material para su reflexión
teológica. Aplicadaasí,>clemanerasericilla· y natural, los criterios que
considera ftlndamcntales . para la evangelización, de los cuales pone en
segundo lugar, •. inmediatamente después de la Palabra de Dios, a "la fe
del Pueblo de Dios... que se vive y expresa en sus comunidades par­
ticulares" (373).

3.1. Referellci,¡s Concretas ,1 Vide, de Id Iglesia

iniciar esta •parte .de .. su •.. discurso..ec1esiológico '. con. la. mediación
del tema muy bíblico del Pueblo de Dios, Puebla toma como punto de
partida algunas referencias concretas a la vida de la Iglesia Latinoameri­
cana. Ya hemos 'mencionado la alusión. a las peregrinaciones .• que son una
de las expresiones de la religiosidad popular que precisamente en los
últimos años ha sido redescubierta como elemento clave .de la vida y de
la~ultura 1atinoalllericpna.La historia de los pueblos del.continente está
peIlytrada. por ese ••.. "conjuntode •. hondas .: creencias, del. actitudes básicas
dy el1as(Ieri,,~dasydy e~presione~que las.lllanifiestan" (444), de tal
manera que se puede" afirmar sin exageración que la religiosidad marca
la identidad histórica esencial del continente y es su matriz. cultural (445).
Por ••·consiguiente;' .•• una ••• ' ec1esiología'.latinoamericana• no •podría . prescindir

~epd~~lre~~r~¿%~l~~:c:~¿u~i~~:fi&.ensiónesencial••. de Ia vidadel·pueblo,

Una "segunda" referencia a la historia contemporánea destaca la im­
portancia delCo~cilioVaticanpJI y los eventos que desde América Latina
10 enmprcan. El momento conciliar fue difícil para nuestros pueblos, y
esto .portr~s factoresque,.ellÍce i111uchps •otros, .sobresalen:

a) ha sido. aquél llntíempo de <búsqueda a.ngustiosa cle la propia
identidad del continente:

b)e.n. él se. ha dado un rápido .• despertar de las .masas populares, y

c) ... sil11ultáneamellte se .• intent~roll diversos .ensayos de integración
americalla,>prefedi~Ios ppr la fundación delCELAMen 1955. (233).

El texto no podía detenerse en análisis pormenorizados. Pero estos
tres factores resumen bien lCSCOllflictosyproblemas de las últimas dé­
cadas l. Puebla los asume muy positivamente y los considera elementos
qué prepararon "el ambiente. en el. pueblo católico para abrirse •.. con cierta
facilidad a. una Iglesia que también se presenta .como "Pueblo", y Pueblo
universal que penetra . los demás<pueblos, para ayudarlosra thermanarsé

(1) Ver sobre este asunto: A MetholFerré, De Río a Puebla.iColección Puebla N936.

=- .ElresurgimicntoCatólicoLatínoamericano. En: Religión y Cultura.• CELAM
(1981),Pág.:63~124.
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y crecer hacia una>c:omunión, como la
a vislunibrár":' (233).

América Latina comenzaba

3.2. <MeclellínJ SftS Consecuencias

La visión ec1esiológica del Concilio es divulgada por Medellín,evento
que desencadena en los pueblos latinoamericanos un proceso singular e
importante, en el cllal IaJg1esiaacompaña e intercambia, ella como.Pueb10
de Dios y aquellos come pueblos naturales: "la fecundación fue recíproca,
logrando la Iglesia encarnarse en nuestros valores originales y desarrollar
así nuevas expresiones de la riqueza del Espíritu" (234). Ese proceso
post-Medellín se caracteriza porque a través de él los pueblos latinoame­
ricanos "viven momentos importantes de encuentro consigo mismos, re­
descubriendo el valor de su historia, de las culturas indígenas y de la
religiosidad popular" (234). Pero esapenas la etapamás¡:eciente de una
larga evolución que .comienza con e! encuentro de.Ia razahispanolpsitan.a
con las culturas precolombinas y queda lugar al mestizaje racialy.cultural
todavía enriquecido hoy con nuevas corrientes inmigratorias..Lasetapa~
del mismo son>descritas sqmerarnentepor Puebla a! .tratari.de.i.Ia .. evan­
gelizaciónde la cultura en América Latina>(4097418). ELsentido.religiosq
de>.talproceso..que ha generado el radical, substrato católico deJos
pueblos latinoamericanos tmnbiénes .descrito .~.npárrafos .degraIlov?lor
eclesiológicoque se susedenbajo el título: . "Los < grandes Ill()mentos..de
la Evangelización en América Latina" el Capítulo 1 de laPrimera
Parte (3-14).

Renooaa« Conciencio Eclesial

Vale la.penadestacar discurso ec1esiolágico de Puebla revela
que. la Iglesia latinoamericana tmnbiéll ha .vivido jntensarnenteelprqc:~sq

en. la etapa.última, y que "diez años después .. de.Meqellínse.encuel1t¡:a.
en mejores condiciones •. para .re.afirmar •• gozosa su •.• realidad •. de .Pueplq>de
Dios" (234) .. La Iglesia también se ha reencontrado (;qnsigomisrna.La
década..••.anterior.. a •Puebla estuvo marcada .(por·las .• contradicciones, los
cambios-bruscos, .Ias .inc.ertidumbres, .Ios .grandes desafíos..•• provenientes .de
la. situación de injusticia. y explotación, "las. dolorosas tensiones. doctrinales,
pastorales y sicológicas entre agentes pastorales. de qistintas tendencias ... "
(102). Particularmente la situación de injusticia que se describe con
amplitud enla ..Primera Parte "no ha .dejado. de .acarrear tensiones en el
interiormismq deIa Iglesia: tensiones producidas porgrup8sCJ.ue, .0 bien
enfatizan. 'lo espiritual' •• de. su misión, .. resintiéndose .por .. los .trabajos. de
promoción spcial, °bien quieren. c8nveliir la nlisión.de la Iglesia en un
merotrabpjo. de pr01l10ción hu1l1ana'.' (90). Ppr f8litlna. en Puebla la
Iglesia tiene ulla rel10vada c.onciencia de Sll misión que la llevapa.tura1­
mente a la evangelización "para. pontribuir a la construcción. de una nueva
sociedad, más justa y fraterna, c1amorosaexigencia de nuestros pueblos"
(912). L~ Igl~sia,ahOTa1l1ásdueñade su propia identidad pOI' haberse
l'.eencotttrad8••. collsigp mis1l1a,. púede' en Puebla.asumir todas las tensiones
seculares" oeclesiales y todos l.os •. desafíos ·dela realidad continental,e
interpretarlos comó"un momento grande y difícil de Evangelización"
(3242). .Puede .entonces sentir y afirmar que ."la misión evangelizadora es
de todo el Pueblo <de Dios. Es su vocación primordial, su identidad más
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profunda (EN 14). Esisu gozo" (348).: Puebla desarrolla en múltiples
formas el tema de la misión evangelizadora que da identidad ala Iglesia
enviada "como Pueblo profético que anuncia el Evangelio o discierne las
voces del Señor en la historia" (267) ; y comprueba que en los últimos
diez años se ha intensificado su función profética >(268) sea anunciando
la presencia del Espíritu, sea de.nunciandoel misterio de iniquidad, ora
testimoniando la predilección del Señor por los pobres y los que sufren,
ora interpretando .el: paso del Señor por .América Latina. >Función profética
que convierte a la Jglesiaen i voz. de lasque no tienen voz (268) pero
que culmina en "otra forma privilegiada ele evangelizar . que es la cele­
bración de la. fe en la Liturgia y los Sacramentos" (260).

34. Iglesia j! Conciencia Histéeica

Pero" además, así como los pueblos latinoamericanos en 10s años
posteriores. Medellínprofundizan en el redescubrimiento de su historia,
la Iglesia tambiénreelescubreJa suya propia, no como separada ele la
secular Bino como alma y entraña de. la historia latinoamericana. "La
historia dela Iglesia,es,ful1?amentalmel1tela historiadelaEvangelización
de' un pueblo que vive .en .constante g~stación, nace vy- se inserta en .Ia
existencia secular de. las .naciones". (4).])etv1~dellín a Puebla la Iglesia
Latiiioáméricana'<há •tomado may?r concíencía'ede que .en el .pasado con­
tribuyó vitalmente al :nacimiento de las nacionalidades, y de que su tra­
bajo evangelizador está en los orígenes del Nuevo Mundo. La Iglesia se
siente presente en las raíces ele la historia y en la actualidad del Continente.
Puebla repasa con alegr~a las gestasapostó1ic~s de los siglos anteriores (6),
recuerda el nombre .. de los> >campeones en la lucha por la justicia (7) y
en la. predicación pacífica (S), seeptusiasma reconociendo. el esfuerzo
111isiol1ero d~t()doelPueblodeDios,admirala .• generosidad •. de los~evan­
gelizadores,su .capacidad •• de" inventiva .pedagógica·· y ••. las.> maravillosas -rea­
lizaciones.·en los diversos campos de-la .cultura (9) ; reconoce también los
nombres.deaquella empresa evangelizadora (10) y recuerda los momentos
de crisis (11) que afortunadamente hoy se han ya superado en parte, para
culmiI1ar en la actual fase post-conciliar de renovación y de nuevo dina­
mismo evangelizador (12).· El-redescubrimiento de la propia historia con­
tribuye a la conciencia renovada de identidad . eclesial.

3.5. Conciencia de los Condicionoinienios CZlltltmles

Algo análogo ocurre con ei redescubrimiento del valor de las culturas.
Puebla reflexiona ampliamente sobre la evangelización de la cultura y
de las culturas y sabe perfectamente que el hombre al cual debe evangelizar
no es un ser ahistórico sino que nace en el seno de una cultura. Esta es
una realidad histórica y social que determina y condiciona al individuo
en todos los niveles de RU existencia (392).

La acción de la Iglesia, por ende, debe llegar no solamente a los
individuos sino a la totalidad cultural que. incluye criterios de juicio,
valores, centros de interés, líneas de pensamiento, modos de entrar en
relación, instituciones y estructuras sociales (386, 387, 394).

La relación de la Iglesia con las culturas es bastante compleja y
comprende varios niveles que Puebla analiza con cuidado, haciendo uso
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del "principio general de encarnación (que) se concreta en diversos criterios
particulares (400) . Podríamos destacar los siguientes:

a) Comprensión ajectiva.: La Iglesia entra en relación con nuestra
cultura.i: no con actitudrcientificista. qUé, trata de analizar fríamente un
objeto de estudio, sino con una profunda .actitud de amor que le. permite
"conocer y .discerllir .sus .Ó modalidades propias.... sus. crisis y desafíos
históricos y solidarizarse, en consecuencia, con ella en el seno de su
historia" (397).

b) Estrecha vinculación: La Iglesia asume la cultura de cada pueblo,
sin identificarse simple y llanamente •con ella (400) .. Encarnarse no es
diluirse; vincularse íntimamente no es perder la. propia entidad. NÚ'se
trata de un proceso de destrucción, ni de la cultura ni de la propia Iglesia.
Se trata de un proceso de consolidación y fortalecimiento. de los valores
de .cada .cultura.. de •• una. H contribución al crecimiento·de los gérmenes. del
Verbo".pres.entesenlas culturas" (401). Para ellos la Iglesia tien.e que
ser consciente de su. pr8pia ideptidad religiosa, de su origen trascendente,
<i~.su <peculiar relación .con Jesucristo, de .su earácterpneumático,. de. sB
misión .evangelizador~. que .Ia imPt1lsa ,a ser. sal de la. tierr~, luz .. del mUll~o,
lf}yadttraen1al11asa. Una yisióllec1esi(}lógica dc.cuñoinmanentista,. en
laques~5011sidere.a la Iglesia.~.omo un simple productor de .circunstancias
]?articulares .: o ••••.. de .' colltradicci0 lles •• !1istóricas, la -. redttciría. a .t1na .forl11a
cultural .• y .• le . quitaría. su. carácter. de "'Pueblo lJni"ersal. destinado .. a .••• ser
"lu.z<lie las nacion~s"(Is49,6;Lc2,32), (qll~}no se. constituye por
raza,ni.porjdioma, ..11i. por. particularida.d humana alguna"(237) .•. Puebla
sient~ la .necesidad de despejar cualquier ambigüedad resultante de algunas
tendencias pastorales y •de algunas formu.laciones teóric~s según las .. cuales
"la Iglesia nace del Pueblo" (263); por ello afirl11adaramentequelaIglesia "nace de Dios por la fe en Jesucristo" (237) y sólo puede llamarse
"popular" en cuanto busca encarnarse en los medios populares del con­
tinente,pero sin que esto niegue la verdad-fundamental-que enseña que
la < Iglesia <nace siempre de una .primerainiciativa" desde arriba"," del
Espíritu que la suscita y del Señor que la convoca"< (263).

e) ¿idaptación:Estosignificae implica que cada Iglesia particular
está siempre en tensión, bajo el hnperativopermanente de trasvasar "el
mensaje, evangélico al-lenguaje antropológico y. a los .símbolos. de la cultura
en que se inserta" (404) .. Puebla hace notar en .este punto que la tarea
de.aliaptación •compete. "obviamente a .Ia Iglesia particular"..(1bid).. Cop
esta frase\plantea la distinción entre Iglesia universal e. Iglesia particular
y en otro lugar, al hablarde)as Comunidades Ec1esiales <de Base, .dec1ara
con el Concilio Vaticano 11 (LG 23;CD 11) que "en la Iglesia particular,
formada a imagen de la Iglesia Universal, se encuentra y opera verdade­
rámente-Ia Iglesia de Cristo" ... (645). Entiende Puebla por Iglesia par­
ticular la córnunidad rpresididarpor un obispo dentro de "un contexto
socio-cultural más amplio" que el de otras comunidades más pequeñas
(como la parroquia o las CEB) (Ibid). Sobre este importante tema el
CELAM •publicó en 1980 un trabajo del Equipo de Reflexión titulado:
"Iglesias' Particulares y. Conferencias Episcopales", del cual puede leerse
con fruto especialmente el Capítulo III (pp. 58-82). '
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Lo que aquí nos interesa es el.. problema del trasvasamiento del
mensaje evangélico (universal) al lenguaje y a los símbolos de cada cultura
(particular), es decir el problema del cambio o de los cambios que exige
la adaptación a nuevas situaciones. Puebla lo considera un problema
candente y "relacionado con la condición histórica del Pueblo de Dios"
(264), sobre el cual hace algunas precisiones:

H "Al avanzar..por .Ia historia, la Iglesia .necesaria111ente C::ªl1lpia"
(Ibid). El cambio es una ley de la encarnación, es también ley de vida.
Es condición del peregrinaje. Es connatural a todo lo que pertenece a.
la historia.

2~Hay un núcleo esencial que no cambia y que asegura una iden­
tidad. a la Iglesiaia 'través de todos los tiempos. •Por eso no es lícito
contraponer una "~~eva Iglesia" a la "vieja Iglesia" (264).

3~ El elel1lento esencial que no sufre mutación en la Iglesia es .el
divino .. Para ilustrar este punto, Puebla apela a la Cristología y hace una
comparación: "Cristo,en cuanto Hijo deDios, permaneció siempre idén­
tico ..• a sí. mismo, pero en .: su a~pectohumano. fue cambiando sin cesar:
de ..porte, .de rostro, de aspecto. Igual sucede.con la Iglesia" (264). Esta
analogía .• aJll1da. muchíshllo a aclarar.el sentido de una. distinción que.hace
el mismo texto unosrellglonesmás arriba entre 10 esencial qu~110 cambia
y "10 exterior y .accidental" que sí lo hace-, Sin .la analogíacristológica
alguienpodrfapensarque la dil1lensión histórica dela Iglesia no es esencial
e .íntima. sino. solo "accidental •• y externa" con lo cual se llegaría, extre­
mando un poco el análisis, auna.. esp~cie .de. docentismo eclesiológico,
totalmente. ajeno •al .•. auténtico.pensanliento delos iopispos .latinoamericanos.

4~ ELcambi() no es .ccllltinu()."Hay algo.que.yaposeemos en la
esper~nza•.c(l11seguridacl yde lo cual debemos <dar<testimonio. Somos
peregrinos, •pero .••. t~mbién. testigos"(265).

5~ El cambio es doloroso. "Ser peregrino comporta una cuota in­
evitable de inseguridad y .riesgo.. Es parte •del diario morir en Cristo. La
fe nos permite asumirlo con esperanza . " (266) .Esque,en.realidad,
el auténtico cambio en la Iglesia tiene el viejo nombre de "conversión"
del corazón la. cual. es, según Puebla, "nuestra primera opción pastoral"
(973) "proceso nunca acabado, tanto a nivel personal como social" (193).
y .esta conversión personal es el único cimiento que asegura la validez
de los cambios estructurales: "El cambio necesario de las' estructuras
sociales, políticas y económicas no será verdadero y pleno si no .se ve
acompañado. por el. cambio de mentalidad .personal y colectiva respecto
al ideal de. una vida humana digna y 'feliz que a su vez dispone a la
c911versión" '. (1155). Este principio es válido para las estructuras de la
sociedad temporal y para las estructuras eclesiales.

d) Discernimiento y. crítica. .En las culturas hay valores como tamo
bién desvalores. La Iglesia no puede cohonestar 10 que no sea conforme
al Evangelio. Por ello su papeles denunciar y. corregir, purificar y exorcizar
los desvalores (405). Esta crítica dejas idolatrías no puede verse como un
atropello, sino como una. invitación "a acoger por la •fe el señorío {Jspi­
ritual de. Cristo, fuera de cuya verdad y gracia no podrán encontrar su
plenitud" (407).
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4 . Pueblo, Familia de Dios

Puebla define el ser de. la Iglesia en función de su mision evange­
lizadora. La Iglesia no es. un fin. en sí misma: "El Pueblo de Dios con
todos sus miembros, instituciones y planes existe para. evangelizar" (348).
Es. en esta perspectiva dinámica cemo han. de interpretarse los desarrollos
que hace la Asamblea Episcopal. sobre las características de la comunidad
eclesial, que el documento nos presenta en cinco núcleos:

1. Pueblo universal (237).
2. Familia ' de Dios (2.38-249).
3. Pueblo santo (250-253).
4. Pueblo peregrino (254-266).
5. Pueblo enviado (267-269).

Cada uno de estos núcleos es aprovechado para puntualizar verdades
que de 'una u. otra. manera. se 'hanvístoolvidadas, calladas, distorsionadas
o comprometidas . en la teoría o. en la práctica de algunos sectores ·en
América Latina.. Ya hemos señalado más arriba 10 referenté a la univer­
salidad.En.cuanto•al tema ···Familia· de •Dios .---6a1'O·a la mentalidad.latíno­
americana-sirye para destacar- la gracia.de la filiación divina . que Hes
el gran tesoro que la Iglesia debe ofrecer a los hombres de nuestro
Continente" (240), de la que brota la .fraternidad cristiana y humana
(241), cuyo fruto es poder "participar del .Señórío" de Cristo sobre la
creación y la historia'.' .(242). El Espíritu Santo es presentado como el
!uego que Vivifica la Familia> de Dios ., (243),<principiode unidad~nla

diversidad. (244), y. fue.ntedefgncionesdiversasy desarisl11as varios. que
hacen. crecerhacialaJJlenit1.ld de .. Cristo•. (245).

Pero launidadesademásproductoidela fe común y está asegurada
y construida por los Sacramentos (24 6),de los cuales la Eucaristía es
signo.más profundo de la Iglesia misma, y "nos .orienta de modo inmediato
a la. jerarquía, sin la.cuales. imposible" (247). ELministerio jerárquico
es un.papeleminentemente paternal, que garantiza la unidad de la familia
eclesial; carácter paternal que no debe entenderse como un privilegio ni
como un poder arbitrario. sino como un servicio fraterno y respetuoso,
aunque esto no excluye el derecho y el deber de corregir y decidir, -: con
la.c1aridad y .fineza . que .sean necesarias" •. (249).

La santidad "recuerda ial Pueblo de Dios la dimensión vertical y
constituyente de su comunión" (250) y es una exigencia para mantener
el "corazón enraizado en Dios, mediante. .Ia oración y la contemplación"
(251) y para cultivar las virtudes sociales y la moral ,personal (252).
Afirmaciones teológicas •que •salen al paso de algunas actitudes horizon­
talistas y activistas .que. se cultivan en algunos medios.

El carácter de peregrinación da 'al Pueblo •de Dios su. dimensión
histórica, su visibilidad y su estructura social e institucional (254-256)
y permite a > Puebla tocar el tema de la autoridad en la Iglesia que se
deriva de la capitalidad de Cristoyla participación de los pastores en
ese misterio. Por ello es "una realidad de orden sacramental" (257) que
prolonga en el tiempo aquella misteriosa relación de Cristo con los Doce
presididos por Pedro (258), cuyos sucesores son hoy el Romano Pontífice
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y los obispos. "El deber de obediencia del Pueblo de Dios frente a loa
Pastores que le conducen, sefunda, antes que en consideraciones jurídicas,
en el respeto creyente a la presencia sacramental del Señor en ellos" (259).

Puebla aprovecha este momento para, articular en este ,lllarco histórico
e institucional su discurso sobre las Comunidades Eclesiales de Base (261 ;
ver, también 641-643), su posición frente '. a la llamada "Iglesia popular"
(262-263) y a los call1bips.en la actuaL SOYttntura ,e(;lesialdel Gontinellte
(264-266), de lo cual ya se ha comentado más arriba. .

El quinto y último núcleo del tema Pueblo de Dios se refiere a la
misión de la Iglesia, que es fundamentalmente. un ., servicio, profético de
Evangelización (267-269). Con esto Puebla-da-paso .a otro .enfoque ecle­
siológico muy importante: el servicio eclesial para la c()munióncon Dios
y de los hombres entre sí; y que se intitula: El Pueblo de Dios al servicio
de la Comunión (270-281).

La introducción de este enfoque y de, esta nueva .temática 110 es
casual ni tiene por fin dar una Visión más cOlllpl~ta o erudita de la
eclesiología.Como todo >e1 discurso de ,Puebla, también éste tiene una
razón histórica y •una finalidad pastoral: quierenlos obispos precisar su
concepto, de",' "praxis histórica"ante 'Jos,desafí.osde la, realidad 'latillo­
americana y de .las .aspinlcionesy" anhelos p'e liberación" que manifiestan
lpspueblos latinoamericanos. pe, esto, tratarelllos en .Ios •párrafos siguientes .

5. Iglesia. Liberación y Serv.icio, de Comunión

La ecl~siol()gía de Puebla ,-se ,ha dicho ll1ás "arriba__ es, >discur~o
situado, no una ,elu~llbl"ación ,abstracta. Incluso t()do eldesan'()llo ,d()IC­
trinal que resumíamos en i~lpárrafoanterior .,está e1aboradoen, ful1Siól1
de problemas pastorales y denecesidfdes precisas. Pero hay que .ír más
lejos. No obstante .,que los Obispos ',reunidos".,en Puebla' quisieron hacer
un análisis '., amplio," de.,los ·'.retos y 'desafíos que •el Continel1tepresentaa
Iaacción pastoral sin'rdejarse.obseder .por un solo tema, la réaíídadrmísma
con sus hechos il11Pone desde hace años el problema de laliberación, como
exigencia prioritaria. Puebla> no sólo no intenta disimularlo, sino que
dedica largos tramos del. Documento a exponerla situación, a describir
los escándalos y .Iasrcontradicciones 'de orden económ~c(). y social, "analizar
causas, factores ,procesos ya sugerir caminos de salida. Sería prolijo
indicar los números que tocan esa problemática; remitimos aun buen
Índice analítico ya los comentarios que' sobre >,el,tema han venido apa­
reciendo.

Be 10 anterior se desprende fácilmente que la problemática de la
liberación ha condicionado el planteamiento eclesiológico, máxime si ,se
tiene en cuenta que en el-Continente Ise han venido presentando posiciones
doctrinales y actitudes prácticas que partiendo de un determinado con­
ceptode liberaciónhandesarrolladoeclesiologías (y, cristologías) que
por lo menos comprometen aspectos importantes de la doctl'inacatólic,a
tradicional. El díscursoeclesiológico: de '. Puebla .tl'atacle puntualizar, con
serenidad ,y con caridad,pero también con claridad <y firmeza. Y esto
se refleja en sueclesiología.

Concretamente Puebla no ignora que "hay distintas concepciones y
aplicaciones de la liberación" y que "aunque entre ellas se descubren
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rasgos comunes, hay enfoques difíciles de llevara una adecuada conver­
gencia" (481). De ahí la necesidad dedal' criterios, .inspirados en el
Magisterio, •que permitan hacer "el necesario discernimiento acerca de la
original concepción •de .• la liberación cristiana" (Ibid), Los números 482
a 490 sintetizan esos .criterios, que no podemos analizar aquí. Solamente
queremos subrayar que el primero de ellos contiene una distinción clave,
hoy reconocido cqmouno de los mayores logrps de Puebla: liberación de
liberación para. Dice así el texto:

"Aparecen dos elementos complementarios e inseparables: la libe­
ración de todas las servidumbres del pecado personal y social, de todo
lo que desgarra al hombre y. a la sociedad .. y que tiene su fuente en el
egoísmo, en el misterio de iniquidad, y la liberación. para el crecimiento
progr~sivo en el .• ser, por .la comunión con Dios y. con todos los. hombres
CIlle •...cull11ina en la. pelfecta. comunión. del cielo, donde .• Dios es tódo 'en
10dos}no habrá 'más lágrimas" (482). La comunión es, pues, meta y
objeti~ode1a •liberación.

En Puebla.el concepto decol11unión.~stá.pr~sente a Jo largode}odo
eldisqurso, pe.rose vuelve significativamente)mportante en la. cull11in~9ión
de.ilEl cristología> (211 a. 219),. en las págitl~S.•dedicadasa revalorar Ja
imagyn .cristiana del hombre(321-329)yeneLvértice deja .eclesiología
(27Qa281) .

"El Pueblo de Dios, dice Pueb1a,comoSacramentouniversaLde
Salvación, está enteramente al servicio de la.. comunión de los. hombres
con clüios y del género entre <sí" (270). Precisamente por esta razón la
Iglesia/cumple .runa función .••liberadora.. La .1glesiaevangeliza >para . que
los.hombres"encuentren enelIa<eLlugar de su comunión con Dios y
con.Josdicmbres, •• a •fin de construir "la civilización del amor, y edifiqar
la paz e~lajusticia"(1188),

Para apreciar el discurso eclesiológico de Puebla en clave<decomu­
niónes·· necesario ubicarlo •.. dentro del esquema .implícito que soporta los
desarrollos del· tema, el cual presenta-tres: dimensiones: el origen: trinitario
de .la co

l11unión,
laco

l11uniól1.
en..lahistoria., y (l~plenitudescat~l~gica.

5.1.>. La eOrrzttnió1Z. Tri1zitaria,Drige1zy F1¿e1zte dejada eomunió'!7:
Ya <hemos citado el texto en el cual .Puebla, señala que una forma

de comunión exclusivamente humana es ilusoria y a la postre se vuelve
contra el hombre mismo .: (273) .•. De. donde «brota la necesidad. de.' buscar
los fundamentos de toda comunión en una dimensión. superior, que. sólo
conocemos por la revelación que Cristonoshacey. por la cual. sabemos
que "la vida divina es comunión trinitaria: Padre, Hijo y Espíritu Santo
viven .·en perfectaintercomunióndeamor, misterio. supremo de la
unidad. De allí procede todo amor y toda comunión, para grandeza y
dignidad de la existenciahumana"(212). Jesucristo, corno Mediador. y
por su actividad pascual ."noslIeva aJa participación del misterio de
Dios"(213), dándonos la capacidad .-quesinELnoiendríamos;---- de
vivificar nuestra actividad con el amor y de transformar nuestro trabajo
y nuestra historia con gesto litúrgico (Ibid) , Jo> cual equivale) a ser
co-protagonistas de Dios en la gesta maravillosa de-construir la-sociedad
humana a imagen .. de .Ia .del misterio -. de .Dios.
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Es denotar que esta participación ele ·lacomunión trinitaria no es
algo que el hombre reciba ele manera puramente pasiva y sin vinculación
necesaria con su propia historia. De esta historia humana -es necesario
decirlo también- el Padre es el protagonista principal (277), pero por
su gratuita participación los hombres reciben la capacidad de "ser:' pro­
tagonistas con El de la construcción de la convivencia y las dinámicas
humanas que reflejan el misterio de Dios y constituyen su gloria viviente'.'
(213). La fórmula evoca la antigua sentencia patrística "gloria Dei est
homo vivens" y nos conduce naturalmente a los terrenos de la •antropo­
logía cristiana.

5.2. u:Comunión en la Historia

Para. la concepción cristiana, la historia comienza con .Ia creacion,
y la creación es un. acto de comunión y. de participación. Puebla nos 10
recuerda, .en el lenguaje bíblico de la historia de la salvación; "pios
planeó y creó el mundo en Jesucristo, su propia .inlagenincreada (cf.
Go11, 15-17). Al hacel'~l mundo, Dios creó a los hombr~spara que
participár~mos en esa. comunidad .divina .de •• amor: .el Padre":en .el. Hijo
lJnigénito .en .el. Espíríttl .Santo" .• (cf ...• Ef .. 1, .3-6) .(182) .Segúq-eldesignio
misteri8sode .. Dios, ·e1 •.hombreestaha ...• destinado. "a.'realizars~ ..C?lllO Ílnageq­
creada de Dios reflejando el misterio divino de comunión en .símismo
y en la convivencia con sus hermanos a través de una accióntransfor­
madoravsobre <el mundo" (184).

Un eco de este proyectodiviIlosobre el hombre, cuyo destino es
la comunión armónícaen sí, ccn los otros seres humanos y con el mundo
se encuentra con . esa página densa y profunda que Puebla <consigna <en
los Húmeros 321-329, acerca. de la dignidad y de la Jibertad.AllLhabla
nuevamente: enténninos de comunión yparticipaciónquedebenconcre"
tarse sobre tres planos inseparables: "la relación delahómbre-con' el
mundo, como señor; con las personas .como. hermano, y con iDioscomo
hijo" .(322) .•EL señorío i del..hombre sóbre el •• mundo. esuua expresión de
comunión. cuando por medio de •. su ..trabajpyde .latécnic.asometeel
mundoylo humaníza.: sin dejarse encerrar en los valores.exclusivamente
mundal1?s, •trascendiénd(}lo hasta alcanzar el. plano de .las relaciones per­
sonales en el que. se encuentra consigo mismo, con los hermanos y
finalmente, en un plano superior, con Dios, el Bien Absoluto (cf. 323­
325). "A través de la indisoluble unidad .de estos tres planos aparecen
mejor las exigencias de comunión y participación que brotan de esa dig­
nidadhumana"(326).

La esencia pues de la comunión está en el amor que tiene su origen
primero en la vida íntima de Dios, que se participa al hombre en el
misterio de Jesucristo y que transforma Iavida,la actividad y lasrela­
cionésihumanas, expresándose concretamente en participación Irátemá de
todos Ios" bienes. Pueblaenó deja lugar a dudas sobre el objeto muy
concreto de la comunión y la participación en el que se proyecta toda
la. dimensión .trinitaria' del amor comunicada al hombre..: "La comunión
y participación verdaderas sólo pueden existir en .esta vida proyectadas
sobre el iplano muy concreto de las realidades temporales, de modo que
el dominio, uso y transformación de los bienes de la tierra, de la cultura,
de la ciencia y de la técnica, vayan realizándose .eniun justo y fraternal
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señorío del hombre sobre el mundo ... " (327).

Pecado, Rltptltra de la Comlmió¡z

Pero la concepción cristiana. de la historia .no se detiene. en la
creación, ni en el proyecto ideal que traduciría el.designio en el que el
hombre fue eternamente ideado y eternamente elegido en Jesucristo (18<:1),
sino que incluye también la realidad del pecado. Y Puebla 10 recuerda
con frecuencia en su texto. Una vezrmás, siguiendo el esquema de la
historia salvífica, los Obispos latinoamericanos afirman que el . hombre
desde el comienzo rechazó la comunión con El y prefirió la idolatría.
"Por eso el hombre se desgarró interiormente .. Entraron en el mundo el
mal, la muerte, la violencia, el ndio y el miedo" (185). Al mismo tiempo
brotaron todas las esclavitudes. .•La . realidad latinoamericana nos .hace
experimentaramargamente, hasta. Iímítesextremos, esta fuerza del pecado,
flagrante contradicción del plan divino" (186).

En efecto, todas las descripciones. y .todos los análisis de la "situación
de pecado) social" (28) que están contenidos en la Primera Parte,mues­
tranque el pecado es una tremenda fuerza de ruptt1raqueobst~culiza

la comunión "tanto desde el corazón de los hombres,. como desde las
diversas: estr~cturasporellos creadas ... " (281),· y que.en lo más profundo
de las . causas o raíces de los desórdenes, ·.desequilibrios,violencias,co­
rrupciones, •. dependencia social y económica,crisis ·de valores, etc., ."existe
un misterio de pecado" (70) . De todas las servidumbres de ese pecado
personaLy social:' debe ser liberado hombre y rescatado para ·laco­
munióny la ·.participación .• (482).

5·4.•·•.·••• ba .. Iglesifal Set"¡Jiciode

Las.págil1.as anterioresitenían· por:••ipbjeto/únicamentepresentarde
Il18cI0 mtly's01nero..el •. conceptoide.comuniónmostrando, ·.·según .••.Puebla,
stlsditnel1.siones trinitaria. e.•histórica, .sunatuJ;aleza y. su ..antítesis, •• para
cI~sembocareneste temaeclesiológico, •. que es el objeto .del.: presente
trapajo.

Puebla indica que el Pueblo de Dios está al servicio de la comunión
porque presta su peculiar servicio de evangelización. Es decir, que la
comunión es una meta y la evangelización es un medio (cf. 270) y con
la ayuda de la doctrina general de la comunión, se entenderá mejor y
más fácilmente por qué la evangelización tendrá que ser liberadora en
orden a una convivencia humana digna de hijos de Dios (491-506).

Pero además la Iglesia se presenta como "signo de comunión", es
decir, como un "modele vivo de la comunión de amor en Cristo" (272),
y debe esforzarse por ser una comunidad organizada de manera ejemplar
de tal manera que en sus formas de organización aparezca la comunión
de Dios en Jesucristo (273).

En tercer lugar, la Iglesia se propone ser "la escuela donde se edu­
quen hombres capaces de hacer la historia" (274) según la praxis de
Jesús, es decir, como una colaboración libre y creyente con el Padre, en
alianza, con una total confianza y máxima corresponsabilidad, adaptán­
dose a los ritmos y caminos del Padre y "asumiendo la Cruz y convirtién­
dola en vida pascual" (278), como exigencia de conversión personal y
fuente de solidaridad (279).
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Este aspecto de la comunión que podría resumirse en las palabras
"cogestión" y "corresponsabilidad" con el Padre Celestial en la conducción
de la historia se verifica concretamente por medio de la acción de los
cristianos evangélicamente comprometidos. Así la Iglesia "puede completar
sumisión de Sacramento de salvación 'haciéndose instrumento del Señor
que dinamice eficazmente hacia El la historia de los hombres y de los
pueblos" (280).

Pero 1á história tiene1.lna meta, según la concepción cristiana. Si
comienza con .la creación .••. termina •• con ··la consumación del. designio de
Dios. "La vida que nos participa Cristo llegará asu plenitud sólo en la
gloria" ·(209). De esta verificación saca . Puebla dos cónsecuencias.: La
primera se refiere al reconocimiento humilde que hace la Iglesia de sus
errores y pecados (209) . La segunda a su carácter escatológico: "Ir al
Padre. En eso consistió elcaminar terrestre de Iesucristo.tfresdeéntonces,
ir al Padre es el caminar terrestre de la Iglesia, pueblo de hermanos. Sólo
en el .encuentrocon el Padre hallaremos la plenitud que sería utópico
buscar en el tiempo. Mientras la .Iglesia espera la unión consumada con
su Esposo divino.: "el Espíritu y la Esposa dicen: Ven, Señor>Jesús'!
(A,p.22, 170020)"(210).

En este punto del discursoec1esiológicosearticulae1 «discurso-me,
rio1ógic;o.•.• :¡:>ueb1a .. asílo .• entiende. y .• dedica Jos números 2827303 a presentar
la figura de María como. Modelo de la Jglesia,Modelo de su relación con
(:;rist(), Modelo para Ia..vidadeJaIglesiay de los hombres, Bendita entre
todas las mujeres, ..Modelo>del .servicio. eclesial. en •América •Latina ..... Pero
este es un tema que merece un tratamientoespeciaLBasteahoradtaruna
frase de Puebla para cerrar este trabajo: "En María se manifiesta prec1a­
ramente que Cristo no. emulu.la creatividad de quienes le .siguen. Ella
asociada a Cristo,·.· desarrolla .-todas.·sus ·.capacidades·. y .responsabilid:;¡des
humanas,.hasta llegara.serlaNueva>Evajunto

ia1nuevoAdáp.l\l1aría,
por.;su cooperación/ libreen laNue~a··Alianza c9nCristo, .•.. es .junto ·a.51
protagonista de la historia. Por esta comunión y participación, la Virgen
Inmaculada vive ahora inmersa en el misterio de la Trinidad, alabando
la de Dios e intercediendo por .Ios •hombres" .. (293).



Momentos de Iglesia Historia

de America Latina
A I b e rt a M e t ha 1 Fe rré

Nos interesa aquí 'Ia"Iglesia; 'su autoconciencia, en ,las, diversas épocas
o etapas de la historia latinoamerican~.• ,No ,pretel1demos •• nil1guna .,hist()ria
eclesial, ningún seguir minucioso de su acontecer histórico. Se trata más
bien de señalar algunos momentos muy significativos de esa historia en
relación al desarrollo de la "ec1esiología".<Significativosno sólo por sí
mismos, sino' especialmente para nosotros, en cuanto "pueden ser .elemen­
tos para una mejor comprensión de 'laIglesia latinoamericana de ha)'. Nos
importa la historia, por nuestra actualidad. La necesidad de comprender
nuestro tiempo .noselllPuja «a la revisión histórica., Nuestros '. problemas
y' desafíos tienen lejanas vertientes. Si no, se sabe. deellas,de sus razones,
nos exponemos auna mala inteligencia "de nosotros. mismos. Por eso,«esos
·'momentos. significativos" 'de.rla': historia •eclesial .latinoameric~na,son luz
o sombra-de nuestrapropiaautocomprensiónactual,contemporánea.

En. ,la ,'. Fundación .. Eclesial. Latinoamericana

.Los orígenes son siempre decisivos. Nos condicionan para siempre,
aunque de diferentes maneras. Nuestros orígenes eclesiales están en la
Europa de los siglos XV y XVI, más particularmente en España y Portu­
gal. Como no conozco suficientemente la historia portuguesa, me limitaré
a la de España. Nuestros orígenes están en las modalidades ec1esiales que
toma la evangelización de las culturas indígenas americanas, en sus modos
iniciales de relación. Estos dos aspectos serán nuestro primer "momento".

Primero nos preocupa qué Iglesia viene aquí. En Europa se están
gestando los primeros Estados nacionales, por sobre la dispersión feudal o
las ciudades libres. Aparece de modo cada vez más intenso la reflexión
sobre la soberanía del Estado en relación a la Iglesia. Autonomía que se
vuelve en muchos superioridad sobre la Iglesia, sujeción de la Iglesia al
Estado. De modo paralelo a la configuración propia del Estado, comienza
a tomar relieve la autoconciencia diferenciada de la Iglesia como tal, la
reflexión sobre su autonomía, su independencia respecto del Estado y el
sentido de su superioridad. Desde el seno de una "cristiandad" abarcado­
ra, se diferencia más y más, como en contracánto recíproco, el Imperio
o la Monarquía del Papado. Porque es singular: sólo puede ser igual al
Estado otro Estado. No hay igualdad entre la Iglesia y Estado, pues no
son de la misma naturaleza. Si no es así, la Iglesia que siempre está den­
tro de la esfera del Estado, o está sometida al Estado -que tiene la potes­
tad temporal máxima- o es independiente al Estado (dentro del Estado).
Esto último sólo puede ser posible si en algún sentido la Iglesia es supe­
rior al Estado, si es portadora de valores que trascienden al Estado. La
relación de la Iglesia y Estado que bajo un aspecto pone a la Iglesia en
inferioridad, siempre sometida a la potestad del Estado en algún sentido;
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o bajo otro aspecto, la pone en superioridad, trascendiendo al Estado en
algún sentido, es tensión que estalla intensamente en los tiempos del des­
cubrimiento y la conquista americana. Hay múltiples posibilidades y res­
puestas para esa extraña dialéctica de diferencia entre la Iglesia y el Estado
por "superioridad" e "inferioridad" recíprocas desde ángulos distintos.
Es una relación inevitable, forzosa; una dialéctica de contrarios muy ex­
traordinaria. Así, el nacimiento de la teoría del Estado coincide, no por
azar, con el surgimiento de la Ec1esiología. La formación del Estado nacio­
nal en España que culmina con los Reyes Católicos, en el siglo XV, es
contemporánea de una de las primeras ec1esiologías, la "Summa de Ecle­
sia" (1453), de Juan de Torquemada.

El dominico Juan de Torquemada proviene, en sus perspectivas
ec1esiológicas, de Santo Tomás y Viterbo. Es crítico de las visiones
nominalistas de la Iglesia que la desgranaban en la multitud de los
fieles individuales. Apela a la teoría de las cuatro causas para la com­
prensión de la Iglesia como "cuerpo místico": causa eficiente (principal
Cristo; instrumental, sacramentos), causa material (fieles), causa final (par­
ticipación en la Gloria) causa formal (unidad de Cristo por medio de la

, Fe). Pero el énfasis principal no está en el misterio de la Iglesia, sino en
el Primado Romano, los concilios, el cisma y la herejía. Esto es bien
Explicable. Si la Iglesia debía afirmarse en su propio ser visible ante el
Emperador o el Rey -encarnaciones visibles de la suma potestad del
Estado- debía centrarse en su propia autoridad visible suprema, el
Pontificado. De lo contrario se esfumaba en pura invisibilidad o se des­
granaba en Iglesias nacionales, episcopales, perdiendo su "catolicidad"
encarnada. La individuación de los Estados en múltiples soberanías, lle­
vaba necesariamente al acento católico concreto en el Pontificado. Esta
será una línea que irá acentuándose progresivamente desde el dominico
Cayetano hasta los jesuítas Suárez y Bellarmino, en el siglo XVII. Se
configura así uno de los elementos esenciales de la mentalidad éclésio­
lógica del tiempo fundacional de América Latina.

Pero la historia no es tan sencilla. Si el nacimiento de la eclesiología
responde ante todo a una lucha de la Iglesia por mantener su indepen­
dencia e identidad en relación a los poderes de este mundo, su indepen­
dencia siempre es relativa y frágil. Pues la Iglesia sólo existe concreta­
mente en la esfera de autoridad del Estado, soportando la presión ince­
sante del Estado que tiende naturalmente a subordinar toda sociedad que
forme parte de su Sociedad. En esta dialéctica incesante a que está
sometida la acción de la Iglesia en el mundo (siempre dentro de Estados
determinados) su independencia tomaba ahora una forma de dependencia
concreta: el Patronato Regic. No olvidemos que en el mundo todas las
independencias tienen dependencias; que éstas toman distintos rostros y
formas en el curso de la historia, pero que jamás desaparecen. Sólo Dios
es cabalmente independiente.

La aparición del Patronato Regio se inscribe aquí dentro de la diná­
mica rival hispano-lusitana en los descubrimientos y conquistas africanas,
por la implantación de las Iglesias en ellas y el recurso a la Santa Sede,
habitual entonces. Esto culmina en la repartición del Papa Alejandro y
los Tratados de Tordesillas. No es posible, ni interesa ahora, historiar
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las vicisitudes de la. obtención del Patronato Regio por los Reyes .. de
Portugal, Castilla y Aragón.Respecto de los Reyes Católicos tenía en su
transfondo la paradójica aceptación de -la ."donaciónpontificia" como
título de dominio sobre tierras americanas. Los contrastes no faltan, la
consolidación del Patronato Regio acaeció. bajo el Papa Julio II,·· que
pretendió justamente resistirlo más. Fue cuando Julio II promulgó la bula
de erección .. de las primeras diócesis •. de América .• Allí se jugóJabatalla
decisiva y final. El Papa no mencionaba ningún derecho de patronato
real. Fernando bloqueó la >bula. El Rey explicó a su enlbajadoral1te -Ia
Santa Sede: "Yo mandé ver las bulas que se expidieron para la creación
y .provisión de arzobispados de la ..Española; •en los cuales no se <nos
concede el patronazgo de los dichos arzobispados y obispados, nidel~s
dignidades y canonjías, raciones y. beneficios con cura o 'sin cura qt1e.~n

la dicha Isla Españolase han de erigir. Es menester que Su Santidad
conceda <el dicho patronazgo de todo ello . perpetuamente ·.a míy a "Ios
reyes que en estos reinos de Castilla y de León sucedieren". (Ver Lope­
teguiyZubilla"Historia de la Iglesia en la AméricaEsp~íiola",p>i\.C,

tomo I,p .127) . Exigió también tres concesiones:"concesiónperpetttade1
patronato>para la. erección y provisión •de todos 10sheneficiosedesiástiP9s;
Ol'dendeque los obispos y beneficiados no percibirían >más quea9u~11.a

parte de los diezmos que constaran en la donación de ellos que los reyes
hicieren; .poder de .qtteel -rey pudiera precisarlos límitesdeladiócesis".
y. ello no sólo para .• la •• Isla .Española,sino . para las otras .sedes de •• "las
otras islas y tierra firme del mar Océano que son y ftlerenerigid~s".Y

manifestaba su absoluta. resolución en no admitir cOlllPonendas(Idem,
pp. 127-128). Hubo un forcejeo de tres años. El Papado se encont~aba

impotente para erigir la jerarquía; finalmente Julio}! capitula,ponce­
dierido :a Fernando los privilegios en la .bula "Universalis.13cclesiaeRegi­
minis'.·· ..(lf08).~sf se .élfirmó.el}J~tronato~egio .• iparf.1as Indias.

j Si. serán il11Portantes los •. orígel1~sl •. 1~I.Patr0n.ato l{egio.ftle.S9ncesié>n.
cuando todavía .n9 .. se..teníani. idea qtleAnlér~cafueraWl.l1uevoC9n.til1~l1te
y •. F:sp~ña sólo ..dominabá J111as islas en el .(;arib~.Sin .: el11barg(), •. las •.. c()l1s~­
ctlel~cias?eesta soncesión .pontifipia fuer()l1 tan. gran.des .. COl11?' prp19ngada.s.
Pasaron .• ~a .pesa.r, .. otra <"ez, .: de .•• Ia resistencia. pontificia____. .•. a.Jos ntleyos
Estados umericános independientes en el siglo JOX.;sólo ennu~str9~ días
los .últimos. Estados han renunciadoalPatr0n.ato..•• (;laro, .el Patrpl1ato .tuyo
en. la .• historia .. dis tintas implicaciol1es, dif~rentes ••..• significados.. Condicionó
fuertel11ente la vida de la Iglesia, per9 no es la. vida de la Iglesia.. Acptemos
que en relación al reinode.fl()rtugal,.(el Patrpnato grgio. fueconfiguráncIose
de~de las bulas pontificias de. 1455y. .l456 hasta .la culWÍ11ación el1 ., 15J4
(imitandO la.victoria .deFernandp)po!,c.üncesión. deL¡::pn.)C

El . Patrona toRegio .rincl uye. el derecho ·de presentaciónjJara elnom­
bramiento . de obispos por el Pontffice. El Estado siempre tuvo interés
~especialmenteen••. tiempos .de ..cristiandad-e- de •. controlar. 3 susirepisco­
pados. Es cuestiórr-aiempre latente, con tensiones intensas de tanto en
tanto, y que hoy acaece no sólo con Estados confesionales •. ateos «como
los .marxistas) sino incluso .conEstadosque .• se.rproclaman.no-confesionales.
Lo cierto es que los "reyescatólicos".(asídesignados por el Papa Borgia)
tuvieron especial •cuidado •de realizar.' una verdadera "reformas-del epis-
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copado", en el sentido de preocuparse por presentar muy buenos candi­
datos. Esto posibilitó luego la "reforma de los conventos" y monasterios
de monjas, impulsada sobre todo por el notable Francisco [iménez de
Cisneros, con el apoyo de la monarquía. Cisneros fue fraile franciscano
de estricta observancia. Llevó a cabo la reforma de la vida religiosa que
pasaba por un período de relajación, con mano dura y rigorista. Pero no
se trató sólo de una reforma disciplinaria, sino que caló profundamente
y se hizo también reforma cultural y científica. Nunca hay plena reforma
religiosa sin reforma de los estudios. De tal modo, sostenido por los reyes
católicos, el cardenal Cisneros llevaría a cabo una extraordinaria "reforma
católica" que no sólo evitó la "reforma protestante" en la península
ibérica, sino que dio energías a la Iglesia para la gran reafirmación y
reforma del Concilio de Trento. Las reformas de Cisneros alcanzaron su
apogeo con la Universidad de Alcalá, con su educación humanista, con
la obra monumental, la Biblia "Políglota Complutense", como sostén de
los colegios de formación sacerdotal, sin los cuales no había reforma
eclesiástica. En la dialéctica entre las universidades de Alcalá y Salamanca,
surgió la gran escolástica española -bajo el signo de San,to Tomás- con
Vitoria, Melchor Cano, Soto, etc. De esta atmósfera espiritual-intelectual,
saldrán desde los Bartolomé de las Casas hasta los Santo Toribio de
Mogrovejo. De la reforma de Cisneros viene energía tanto para la "evan­
gelización constituyente" en América, como para la respuesta de Trente
en Europa. Tenemos ya una cierta noticia de la Iglesia que llega al mundo
americano, la que enfrenta. las tareas inéditas de la evangelización de
sociedades indígenas totalmente desconocidas. Para la evangelización un
desafío hasta entonces insólito, dentro de muy específicas condiciones
políticas.

La Iglesia real no coincide nunca con las "eclesiologías", pues las
desborda siempre, tanto en su ser como en su acción. La realidad de la
Iglesia es mucho más rica que las eclesiologías, que son reflexión segunda.
Estas son decisivamente determinadas por el repertorio de problemas
relevantes y urgentes de un determinado tiempo. Ponen a la luz de algunos
aspectos, pasan a la sombra otros, 10 que no significa que estos últimos
no existan, que no operen en la realidad. En la misma praxis eclesial

que es plural- hay muchas veces perspectivas eclesiológicas implícitas,
que no llegan a tematizarse, que no se autoformulan conscientemente. La
evangelización no es tampoco cuestión de sola predicación, asunto de la
"palabra", del Logos. Es también cuestión de praxis, acciones, gestos,
ritos, liturgia, procesión; fiesta. Implica siempre una exigencia de justicia,
de amor concreto, personal y social. De tal modo, los motivos ec1esiológicos
que determinaron la evolución eclesial en Europa y que fueron sí clara­
mente explicitados, no eran los mismos que surgieron en la experiencia
americana. Sólo que aquí, por la inevitable dependencia inicial del centro
europeo, no alcanzaron formulaciones eclesiológicas. Hubo nuevos planteas
pastorales. Pero si las diversas pastorales implican distintas eclesiologías,
aquí no se pudieron extraer de las pastorales los nuevos acentos eclesio­
lógicos correspondientes. Por eso nos limitaremos a señalar singulares
situaciones pastorales que pudieron tener consecuencias eclesiológícas. Cier­
to, nada se pierde, y pueden ingresar en la reflexión ec1esio1ógica de hoy.

Corresponden sólo breves anotaciones, como estímulo a la reflexión.
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En primer lugar, la predicación. Ella irrumpió en su esplendor, con
la Orden de los Predicadores, los dominicos. Cuando era general de la
Orden el cardenal Cayetano, vinieron los primeros predicadores. El sermón
de Montesinos desencadenó la lucha por la justicia en América en favor
de los indios. Del que viene Bartolomé de las Casas. Su génesis está sin
duda en la tradición de los grandes predicadores populares de los mendi­
cantes. Más concretamente, viene de un profeta desarmado, Savonarola,
ya muerto en la hoguera, que tenía gran influencia en los dominicos
españoles de entonces. Pienso que en el sermón de Montesinos hay ecos
de Savonarola. La repercusión fue inmensa. Desencadenó la disputa teo­
lógica más intensa sobre el Nuevo Mundo. Incidió en la legislación social,
en la actitud del Estado, especialmente en las Leyes Nuevas de 1542. La
evangelización afectaba a las instituciones sociales, no se concentraba sólo
en la conversión personal. De hecho, no hay evangelización sino por
la conversión personal; esto puede acaecer en cualquier estructura social.
Pero las estructuras sociales son formas habituales de relación entre las
personas; residen, viven en las personas. Tocar una, implica afectar la
otra, a mediano o largo plazo. La teología se vio conmovida por estas

~~~~~f~~s~c1:~~~1~~i~~rdad es que no se integraron explícitamente en la

Los franciscanos tuvieron otras perspectivas. Buscaron la inculturación.
Penetraron más profundamente en las culturas indígenas. Quisieron asumir
más a fondo al mundo indio. Así, manifestaron una gran curiosidad por
las culturas pre-colombinas. Por un lado, fueron más conformistas con las
instituciones dadas, como Motolinía; confiado en el fermento paciente del
evangelio; por otro lado, acariciaron la idea de una renovación de la
Iglesia en el Nuevo Mundo, más pura que la de Europa que sentían
decadente. En esto parece haber estado los franciscanos de México, al
principio, hasta la liquidación del complot de Martín Cortés en 1565-66.
Esto ha dado lugar a los estudios sobre el "milenarismo" y aún del
"joaquinismo" (de Joaquín de Fiori) de los franciscanos, incluso de los
que apoyaron a Colón en el convento de La Rábida. El mismo Colón no
era ajeno a tales visiones. Los estudios de J. Phelan y Marcel Bataillon
abren rumbos todavía no suficientemente recorridos.

De este espíritu franciscano y del humanismo de la reforma de
Cisneros venían impregnados los primeros grandes obispos, Zumárraga y
Vasco de Quiroga. Zumárraga persiguió la idolatría, hizo una gran des­
trucción de ídolos, a la vez que protegía a los indios. Su amigo Vasco
de Quiroga fue más lejos y fundó los célebres "pueblos hospitales" en
Michoacán, intentando realizar con los indios la Utopía de Santo Tomás
Moro. Evangelizar llevaba al mismo episcopado a intentar transformar las
condiciones sociales del indígena. En ese sentido se encaminan los Con­
cilios Provinciales de México (1554-65 y 85) Y de Lima (51-67-82). El
obispo Santo Toribio Mogrovejo, formado en el espíritu de Trento, será
su más alta expresión.

El nI Concilio de en su designio pastoral. Quiere
que, como adecuado método de evangelización, se formen "reducciones"
con los indios. Es decir, busca llevar a los indios dispersos a la vida de
"ciudad". Esto tiene una perspectiva tomista muy clara: el hombre es un
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animal político, habitante de la ciudad. Sólo en la vida de la ciudad el
hombre puede alcanzar su posibilidad de realización plenamente humana.
Por eso había que introducir a los indios en la vida política. De tal modo,
evangelizar implicaba reunir a los indios en pueblos, villas, ciudades. Hay
aquí una íntima unidad entre promoción y evangelización, Este designio
pastoral del episcopado condensa toda una serie de experiencias evange­
lizadoras, ya iniciadas por el mismo Bartolomé de las Casas que argüía
sobre la plena humanidad de los indios, porque eran capaces de "construir
ciudades". Encontrará luego su culminación en las reducciones francis­
canas y jesuítas, principalmente estas últimas, que lograrán la más alta
experiencia misionera de la formación de América Latina.

Como se ve, un conjunto de líneas pastorales que se diferencian, se
entrecruzan, chocan, se heredan y alimentan mutuamente. Experiencias
muy diversas de las europeas. Una problemática diferente, que fue apro­
vechada por la Iglesia ante todo en el ámbito misionero de los nuevos
continentes que se abrían a la acción apostólica, pero que no se volvió
reflexión eclesiológica. Las tensiones con los Estados y con la reforma
protestante siguieron dando la tónica fundamental de la eclesiología na­
ciente. No era para menos, pues allí estaba en peligro la existencia misma
de la Iglesia. Era asunto de vida o muerte, en tanto que 10 americano

de inmensa importancia evangelizadora- no amenazaba, diríamos, al
~e~:~~~~l~~u~~;s~lesia, sino que requería su acción y comprensión más

Creo que tenemos ya un esbozo, una imagen de la Iglesia en su
primer momento significativo de la formación de América Latina. Tenemos
una noción de su complejidad. Siempre se puede proseguir, de modo
interminable. , .

2. En la Ilustración

Un segundo momento eclesial altamente significativo es la Ilustración.
Desde el ángulo de América Latina, la Ilustración abarca claramente de
mediados del siglo XVIII hasta la Independencia, o sea el primer tercio
del siglo XIX. Luego, las tendencias eclesiológicas irán cambiando su
dirección a partir del pontificado de Gregorio XVI, en 1831, es decir
desde el reconocimiento pontificio de las nuevas repúblicas americanas
independientes. Las tendencias eclesiológicas del tiempo de la Ilustración
toman una dirección contraria a la de Torquemada, Cayetano, Vitoria,
Cano, Suárez, Bellarmino, que caracterizó el primer momento significativo,
renacentista y barroco. Muchos nombres pueden caracterizar este segundo
momento eclesial; jansenismo, regalismo, galicanismo, [osefismo, Íebronia­
nismo, etc. Preferimos sintetizarlo en una sola designación: "neojansenis­
mo", que se diferencia del "jansenismo" primitivo, de índole teológica,
por ser más de acento ec1esiológico.

Vimos ya en el primer momento significativo como un doble movi­
'miento contradictorio. La afirmación del Estado, de las teorías del Estado
y su soberanía, con el movimiento paralelo y contrario de la Eclesiología,
con la reafinnación de la centralidad católica en el Pontificado. De una
parte, en la Iglesia Católica se acentuaba el centro Pontificio, la unidad
de la Iglesia, el esfuerzo de centralización eclesial. Por otra parte, los
Estados tendían más y más, al control total de sus Iglesias nacionales.
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En los Estados protestantes, el "cujus regio, ejus religio" no ofrecía pro­
blema, puesto que no había exigencia de "catolicidad" visible y las Iglesias
podían dividirse al infinito. Pero en los Estados católicos sí había pro­
blema: debían sostener simultáneamente la "catolicidad" visible a la vez
que tendían al control total de sus Iglesias locales contra la Santa Sede.
Esta contradicción se manifiesta s por ejemplo, en sostenerse por un lado
las eclesiologías de Cayetano, Vitoria, Cano, Suárez y Bellarmino: las
reformas de Trente, y a la vez afirmar el Patronato Regio. Respecto de
América Latina se expresa también, por ejemplo, en el conflicto de
Felipe II y el Papado. Este se negaba a dar prerrogativas al Patriarcado
de las Indias concedido a Madrid, temeroso de que se terminara en nuevo
"cisma" tipo Bizancio. De tal modo, el Patriarcado de las Indias quedó
raquítico y puramente honorífico. En contra-réplica, Felipe Ir impidió el
envío de ningún Nuncio papal a las Indias, mantuvo a las Iglesias ameri­
canas sin comunicación directa con Roma, monopolizó firmemente toda
la conducción eclesial dentro del Imperio. El último obispo que mantuvo
relaciones directas con Roma, con graves conflictos con las autoridades
civiles, fue Santo Toribio de Mogrovejo. Luego, una cortina de hierro
regalista separó a las Iglesias de las Indias de la Santa Sede.. Pero como
el conjunto de la sociedad era católica --y los monarcas también- se
mantuvo un equilibrio inestable entre esas dos tendencias coritradictorias
(una hacia la primacía del Estado sobre la Iglesia, otra hacia la primacía
de la Iglesia y su independencia del Estado). Esta situación de "equilibrio"
puede caracterizar el primer momento eclesial significativo. Equilibrio lleno
de tensiones. En cambio, el tiempo de la Ilustración se caracteriza por la
ruptura de ese "equilibrio" y el movimiento del péndulo hacia la hege­
monía del Estado sobre la Iglesia o sea, la caída de la Santa Sede en el
colmo de la postración y debilidad históricas.

Para muchos, -no hay verdadera diferencia práctica entre el primero
y el segundo momento significativos, en el sentido que el control del
Estado sobre la Iglesia era tan total con los Habsburgo como con los
Borbones. La única diferencia serían los rótulos, pero los efectos los
mismos. Sin embargo, creo que no es así: la diferencia de rótulos revela
cambios no sólo teóricos sino prácticos. La práctica no queda indemne
a los cambios de rótulos. En efecto, el camino del Patronato Regio se
ahonda, sigue su despliegue, pero en un momento dado -en lo continuo~

se produce lo discontinuo, un cambio no gradual sino cualitativo: se
introduce la diferencia: el Patronato Regio se quiere transmutar en Vica­
riato Regio, en Regalismo, yeso ya toca esencialmente a la eclesiología
misma. En el campo eclesiológico contra Roma, reside la nueva dirección.
Un contra Roma que significa la sujeción eclesial al Estado y que mani­
festará tanto en las monarquías absolutas del siglo XVIII como en las
repúblicas liberales decimonónicas, sus herederas en este plano.

Hay un camino continuo desde el Patronato Regio al Vicariato Regio
y de éste al Regalismo. La Santa Sede no estaba preparada para la sorpresa
del descubrimiento del Nuevo Mundo. La misión la tomaron las Iglesias
nacionales de España y Portugal, controladas por las monarquías. El pri­
mer Papa posterior a Trente, Pío V (1565-1572) se interesó directamente
en los problemas americanos. Intentó enviar Nuncios. Intentó la palabra
fundación de la Congregación de Propaganda Fide que pronto desapareció
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por la oposición de España. En la famosa real cédula del 1'" de Junio de
1574 se reafirmaba rotundamente el Patronato Regio en máxima, amplitud,
lo que "provocó una oleada de protestas y representaciones, tanto de­
parte del episcopado como de las Ordenes religiosas, por las trabas allí
contenidas contra su libertad pastoral y eclesiástica" (Historia de la
Iglesia en España, dirigida por García Villoslada Tomo 111, 2a., p. 407,
BAC). Son franciscanos con experiencia americana los que comienzan a
elaborar la teoría del Vicariato Regio, convirtiendo al Rey en delegado
del Papa para gobernar las Iglesias de las Indias. Esta tendencia se plasma
en el jurista laico Don Juan de Solórzano Pereira (1575-1654), autor de
la célebre "Política Indiana" (1647). Cree que el patronato proviene de
concesiones pontificias, pero que una vez concedido es inalienable y se
transmuta en regalía de la Corona. Las cédulas reales se dice que tienen
fuerza en cosas espirituales. Roma puso-la obra en el Index. La Monarquía
española hizo caso omiso y hasta amenazó a la Santa Sede. Esta, entre
tanto había puesto en marcha la Congregación de la Propaganda Fide,
que pudo actuar en otros continentes, no en Hispanoamérica, pero que
sólo tendrá importancia recién en el siglo XIX, con la libertad de las
Iglesias ante los Estados, al unificarse realmente en el centro Pontificio.

El camino al Regalismo seguía ascendente. En el Concordato de 1753
la Monarquía española logra extender el Patronato Regio de América a
España, en toda su amplitud. Estamos ya en el tiempo del máximo aba­
timiento del Papado, impotente ante las monarquías católicas, ya galicanas,
ya josefinistas. Acorde con esta realidad de la primacía de los Estados
sobre la Iglesia, vinieron las eclesiologías del neojansenista Van Espen,
de Febronio, del Sínodo Cismático de Pistoya (1786). Aquí viene la
alianza íntima de Regalismo y Episcopalismo, a la vez que la enemiga
contra las Ordenes religiosas.

La situación es perfectamente comprensible. Las monarquías centro­
laban al Episcopado, de hecho 10 nombraban, a través de su derecho de
presentación. De tal modo, por línea general, los episcopados dependían
íntimamente del Estado. De ahí que el Regalismo fuera naturalmente
Episcopalista, contra Roma. La tendencia era formar Iglesias nacionales.
Por el contrario, las Ordenes aparecían ligadas -por ser supranacionales,
supraestatales- directamente a Roma. Los superiores religiosos residían
en Roma. De ahí la hostilidad de las monarquías absolutas a las Ordenes
religiosas, donde veían los "tentáculos" católicos del Papado. Cierto, en
sectores de religiosos había también anti-romanos, en especial en algunos
ámbitos franciscanos. Pero, de todos modos, no eran controlables como
el Episcopado. De ahí que una reivindicación del Regalismo es la liqui­
dación de la "exención" y el sometimiento de los religiosos a la juris­
dicción diocesana de cada obispo.

Pero el embate contra los religiosos o sea contra los últimos restos
de unidad católica con el Papado, de modo práctico, comenzó con la
presión de las Monarquías absolutistas para la disolución de la Compañía
de Jesús. La ofensiva la inició el Marqués de Pombal en Portugal y se
prosiguió con Aranda y Campomanes en España. (Aquí toma presencia
también, por primera vez de modo relevante, la Masonería, fundada en
Inglaterra en 1717). Tras dramáticas vicisitudes en las que Moñino, em-
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bajador de España ante la Santa Sede, amenazó incluso con la expulsión
de todos los religiosos, la ruptura con Roma y un cisma nacional, el Papa
Clemente XIV·· firmó el' Breve ·de . disolución de 'la Compañía de Jesús,
eL21 de julio de 1773. En las Indias es conocido el terrible efectovde
la expulsión de .10s jesuítas,yapreparada por las Monarquías' española
y portuguesa con la destrucción >de las Misiones del Paraguay, las 'repú­
blicasguaraníes,e1más alto logro misionero en la evangelización <Junda­
cional de América •. Latina.

La quiebra de la Compañía de Jesús tenía su lógica secuencia. ¡Era
lacolumna más. fuerte, del Papado, .Alderrumbarse, ya venían las medidas
de las Monarquías econtra las .otras Ordenes religiosas. Medidas.i.confis­
catorias,de restricción del personal O simplemente de disolución .. El. que
inicia la ofensiva. es' eldespotismo: ilustrpdo delelUperador José )I,.en
1782. El Sínodode.Pistoya de.1786 propuso que.sólo quedaseuna.Orden
religiosa.con>lareglad(;lPClrt Royal. En la Revol;ución Francesa, .en su
primera¡fase· d.e¡monarquía ., coi1stitucional, .se •procede a los tres . tipos •• dt1
medidas ehásicos contra la Iglesia: ¡ se l1pcionalizan >y venden los. biei1es
ec1esiá,sticps,pasand.9Josdérigosp ser asalariados delEstadCl; se ref0tl11~i1

lasQrdenes.religiosps,seponeuIllÍnimos .•• y máxiIll9s¡ de religiosCJS .por
cada« cpsa,no.•¡seadJD.ite >q;Ueen'¡¡ aelelante •.,reciban¡novicios, .:se .l~ssomete

a .. jurisdicciónepisqopal, '.•eíc.;Jinalment¡;::, ¡.¡ la .: constitución ••.'. ciyilide! .cle.ro.
SeiJijabal1.1psfQtl11asde..e.leqqión •.• delipresbiterio. y .del:Episcpp~do:p(J.t

elq;uerpo.e1ectoral>político, •se >elesqonocía ¡ala SantaSed~. iEsta.últilUa
perspectiva electoral se fundapaenla; idea, de quelapotestad. c:lesiástica
s.ecoIllui1ica .~l1ltes ª.la ••. '~comunida(l"cristiana, que •• la .'. transmite •luego .a
la.Jerarquía..• ¡Gon.lo >.cual .• se •• destruye. la." sucesión •.. apostólica"'•• y la lUisi<.Sn
ele.• Pegro, •• C()lllP.idirectasde ¡1esuc:risto.G.on ••. la.¡ idea ..•..• de ••. 1a •. " co111unidaA"
a1l1Clrfa >c:0111o.ai1teriQr ••• P.]ª jerªrqtlía,..et.¡:EstaqO .. se.reserya. la, C:0rn.plt1ta.
lUPl1iptl1ación ...••• gel presunto.¡cuerPo elect(}ral..•• Lalglesia .queqaba"por
abªjo'.' ~l1>manos.d.e.l:Estado,de •.• 10s poderosqst:i1la.soc:ieqadicivil.
:E.§ intert1santt1seílalarestos tres tipClsdeclUediq~sbásic(Js,pucs,conyaria­
cioi1t1s, rt1~parecer~n .a..·10 largo del •.. siglq .XIX •. e1l1a .... lucha .•.• qe ••• 10s Estacl(}~

liperalesanticlericale;s>contr¡;¡, la .¡.Iglesia... Eneste . aspecto, si •. bien las
Re,públic:as liberales .. se.dt1finell. C01110 lo.c(}ntrario .• d(; .. 1as1\1onarquías abs(J­
lutas, no 10 son en 10 referente a. la Iglesia Católica. Pues. heredan .el
"regalislllq"y elnee1allsel1ismo qtle prosperóalent~dopor aquella~ 1\10­
narquía~. i:Eneste .". orden, .elj\bsolutismo.:regio.es ple;n8111ente asumido
P9'1'laRepública)iberallatinoa111ericana del.siglo XIX. O por el Imperio
del Brasil.

La desembocadura inevit~bJedel colltroldel Episcopado' par el Estado,
de la disolución de la Compañía de Jesús y la restricción o supresión
siguiente¡¡de . las: Ord~nes •y •... Congregaciones .religiosas, ...era la ••.• máxima
postración y .debilidad del Papado.'Su fuerza está. enser centro .·realde
Ia.'convergeñcia de las Iglesias, sucentrounitive. Si el movimiento cen­
ttffugovdonñna, el Papado queda exangüe yla Iglesia se atomiza. Así el
Papa Pío VI. muere prisionero en 1799, Pío VII será también prisionero
por Napoleón de 18ü8a1814.E1 dcrrumbede1 Imperio Hispánico toma al
Papado-ten semejante .: situación. En tales condiciones de abatimiento del
centro eclesial acaece el proceso de nacimiento de los nuevos Estados
dé América' Latina.
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Ya me he referido a esta temática en la ponencia que presenté en
la 1 Semana Latinoamericana de Intelectuales Católicos, titulada: . "La
Ruptura de la Cristiandad Indiana. Su punto de partida: Ilustracion;«
Independencia". Me remito a ese .estudio. Aquí seré muy .breve en 10
que respecta ala crisis eclesial que se desata en la década de J82<T,
cuando los nuevos Estados latinoamericanos se constituyen. En verdad,
el primer efecto eclesial de la Independencia escomo la culminación
de las tendencias cismáticas del neojansenisl11().Corivierie aquí .unaúltil11a
recapitulación.

Las teorías 'delVicariato •Regio nacieron en •tierras americanas. Era
la experiencia . concreta.' de nuestras Iglesias.':El .Obispo de Cuzco, en el
siglo XVI, vislumbra genialmente las consecuencias del Patronato Regio
para la Iglesia. Anuncia 10 que .acaecerá finalmente, .en su esencia, en
laseclesiologías de la' Ilustración. Lo quy era. una confesión del Papado,
un" accidente" histórico, pero no parte esencial de la eclesiología, el
Patronato Regio, terminaría generandológicamenteeclesiología "luterana"!
Dice .. el Obispo de Cuzco, Gregorio Montalvo de Coca. O.P. en el IV
SondEo. de Lima der1591,según la relación .quehaceNicolásOvalle,
provinciaL de .1aMerced:"A esto responde el Obispo de Cuzco que el
rey,porsu cédula,noesintérpret~d.~lConcili? nid:lasbulas del Papa,
dandoaentende¡-no se debe seguir el orden de ladiclla cédula, y así
mismo diceq~s: es 1uteranismodecirq~yparaque se guarden .yejecuten
los breves que .vienep .de Roma es menester que sean primero pasados
por Vuestr?Real·Consejo, y. asímistn0diceel .dicho obispo que 10 que
hace el Consej0R.ealdeCastilla y de1lis.lndias,entomarbreyesque
vienen ..deRomay detenerlos, queesl~teranismo y diciéndole yo./ que
mirase que no se podía ·presumir deq~e1os .Consejoshiciese1luna cosa
tan fuer~ cle.qrdell.como la que él decía, si 110 tu"Viera~ fuerzadeprivi1~gio

ocostulllbre· que.seloperlll.itiera,a estoresPcmdióeldichoobispoque
no teníaIl .título .niIlguIlo.. y ·•• quepor no. escandalizar:' al mundo •no los
declaraba el Papap()re,xcomulgados.1te%ha dichoel.obispodelante de
algunas personas, que podré señalar por su nombre, que en las Indias
casino hay Iglesia,porqueVuesh'a Maj~stadseloes tocio, palabras no
poco es~~pdalosasy\()fensivas para quien las 'eriterídíere... " ••• (Lopetegui­
Zllbillaga, op. dt.p. 133). El Obispo de Cuzco infiere a Lutero. Esdecir,
concluye que el ••• control visible eclesiástico" por parte del Príncipe, . deja
a ·1a Iglesia >10 puramente ."espiritual". Espes la.dicotomía luterana "de
los dos Reinos, donde entrega el gobierno de la organización eclesiástica
a lospríncipes y a la Iglesia se vuelvepuramente espiritual. Es el destino
trágico de todos .los espiritualismos eclesiales.

Pascal afirma sagazmente "quLfaitl'ange, .Iait.Ja béte".. La historia
nos enseña que todos .• los "espiritualismos... eclesiales, menospreciadores
del "poder eclesiástico", terminan .siempre al servicio de algún Príncipe
de este mundo .. , aunque .no Ic.isepan. Lo contrario de poderes .ímpo­
tellcia;paraservir hay que poder.

La Monarquía no. permitió Juego más Concilios.: Provinciales. Sólo
los vqlvióa .. cqnyocar.ell.elsiglC' XVIII parapr~parar•. la)iquidaciónde
la Compañía de Jesús. Así el IV Concilio ProvincialMexicano de 1771,
donde el Consejo de Indias consideró que no hacía falta ninguna apro-
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bación pontificia. No en vano uno de los regalistas más difundidos era
el mexicano Antonio Joaquín de Ribadeneira, con su "Manual Compendio
del Regio Patronato" (1755). Ya Carlos IJI afirmaba el Vicariato Regio
de modo explícito en cédula real. Ya hacía obligatorio en la enseñanza
de universidades y seminarios al canonista neojansenista Van Espen, con
su "[us Eclesiásticum Universum". El sucesor de Van Espen será el célebre
Fébronio, de inmensa difusión en su tiempo (1762). Una especie de Hans
Küng dieciochesco: un comunitarista y episcopalista destructor de Pedro.
Es claro que para Van Espen y Febronio era necesario siempre el "placet"
regio. Y Febronio tuvo su gran continuador hispánico en Antonio Péreira
Figueirédo U 725-17g7) en sus obras "Tentativa Theológica" (1766) y
"Demostración Teológica" (1769). Hombre de Pombal, éste lo impuso
como Obispo de Coimbra, a pesar de la condena de sus tesis por Roma.
En 1775, fray Pedro: José de Parras escribe "Gobierno de Regulares en
América", totalmente regalista. Esto es suficiente para percibir el clima
intelectual y espiritual en el que ¡16 formó el clero que iba a vivir los
tiempos de la Independencia.

Aquí, serán en su mayor parte presbíteros los teóricos de los nuevos
Estados como herederos del Patronato Regio. Serán presbíteros los que
asesorarán las medidas contra los religiosos, siempre en la línea adversa
al centro pontificio. .. Claro, me refiero a la tendencia, no a todos los
presbíteros. Los obispos regalistas volverán a España, los que siguen
sienten ante todo su comunión con Roma.

La última arremetida de las ec1esiologías neojansenistas, regalistas, se
produce en la década de los años 20. Las nuevas repúblicas se constituían,
el pueblo era masivamente católico y por ende, era de primera imp01'tancia
para los Estados y sus gobiernos él definir sus relaciones con la Iglesia.
En ese momento de definición originante, los Estados no sólo se apropian
del Patronato Regio, sino que desde la "Reforma eclesiástica" de Rivadavia,
tendían una nueva constitución "civil" de la Iglesia. Esto se propagó
por diferentes formas por toda América Latina. Sin embargo, otros tomaron
el camino de la unidad con Roma. El más decisivo fue Simón Bolívar, el
Libertador, A principios de los años 30, el neojansenismo había perdido
definitivamente su batalla al interior de la Iglesia. Las tendencias cismá­
ticas que habían sido alimentadas intensamente desde el nuevo centro
imperial -Londres perdían todo arraigo interno en la Iglesia. Las
Iglesias de América Latina comenzaban a ligarse, por primera vez en
siglos, directamente a Roma. Símbolo de ese nuevo movimiento irreversible,
que cerraba la Ilustración Católica y abría una nueva época, será la obra
del dean de la catedral de Lima, José Ignacio Moreno, ((Ensayo sobre la
Supremacía del Papa" (1831) que tuvo vasta repercusión no sólo en
América Latina sino hasta en ediciones europeas.

3. En el Concilio Plenario de Roma

El primero de . enero •• de >1900 •León XIII publicaba y promulgaba
los decretos del "Concilio Plenario de la América Latina!', habido en
Roma desde el 28 de mayo hasta el 9 de julio de 1899. Tomaremos este
Concilio como "tercer momento"· significativo de nuestra historia eclesial.
No porque el Concilio haya tenido especial importancia por sí >mismo,
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por sus efectos intelectuales y prácticos. Sino porque sintetiza muy bien
la problemática y la mentalidad eclesiástica "romanista" de toda esta
época eclesial latinoamericana. Tercer momento en agudo contraste con
los caracteres del segundo momento, de la Ilustración, pues se retoman
los motivos básicos de la ec1esiología tematizada en el primer momento
significativo, o sea la línea de Cayetano, Cano, Suárez, Bellannino. En
e~e sentido puede llamársele "restaurador". Línea que tendrá su culmi­
nación en el Concilio Vaticano J, con la proclamación no sólo· de la
infalibilidad pontificia sino de la jurisdicción universal del Papa, que
reafirmaba la centralidad de la Iglesia y separaba a los episcopados de
los poderes del Estado. Por lo 'menos de jure. La Iglesia, en este tercer
momento, retomaba al máximo su libertad, su independencia, luego de
las alineaciones del regalismo y el neojansenismo. El péndulo salía de
la hegemonía estatal y volvía a centrarse en la Iglesia misma. Este movi­
miento acaeció en medio de grandes tempestades y hostilidades.

Es útil recordar las circunstancias en que se reunió el Primer Concilio
continental donde estuvieron juntos los obispos hispanoamericanos y bra­
sileros. Por esa visión unitaria la Santa Sede fue la primera en usar la
palabra "latinoamericana" desde 1862, con el Colegio Pío en Roma. La
última década del siglo XIX está cargada de acontecimientos. Por un
lado es la irrupción pujante de Estados Unidos en todo el escenario latini»
americano: la década se abre con la fundación de la Unión Panamericana
y se cierra con la guerra de Cuba, con el patético 98 español. Por otro
lado en ocasión de los festejos del 400 aniversario del descubrimiento
colombino, se inicia una nueva conciencia "hispanoamericana" que culmina
en el mismo año 900 con el "Ariel" de Rodó, donde se autoformu1a en
dialéctica con el nuevo poder norteamericano. La Nueva hegemonía emer­
gente tenía que preocupar a Roma: se. trataba de un poder protestante.
Un mundo protestante mucho más agresivo que el de Inglaterra, cerrada
en su Iglesia nacional. Los gobiernos masones anticlericales latinoameri­
canos llamaban a los protestantes, para mejor terminar con el "atraso
católico". Esto se producía en el último tercio del siglo XIX ya con
suficiente intensidad. Así, no es extraño que en el Concilio Plenario de
Roma aparezca por primera vez una preocupación. especial por la invasión
protestante. Esto marca una originalidad de América Latina respecto de
Europa: primero nos llegó Trento; tres siglos después comenzó el desem-
barco de los protestantes, ligados a la expansión norteamericana. .

Fue el Arzobispo de Santiago de Chile, Mariano Casanova, quien
sugirió en 1892 a León XIII la convocación del Concilio Plenario. León
XIII, estirriulado por la celebración del cuarto aniversario del descubrí­
miento, meditó el "méior modo de mirar los intereses comunes" de la
mitad latina de Amél:ica. Los obispos latinoamericanos prefirieron la
reunión en Roma, no sólo como signo de unidad con el Papa, sino por
ser un lugar más accesible para todos, que uno en la misma América
Latina, dados los medios· de comunicación de entonces. Es interesante
señalar la visión "latinoamericana" de Obispos chilenos: Monseñor Eyza­
guirre impulsa la fundación del Colegio Pío enRoma (1858); ya hemos
visto la intervención de Monseñor Casanova; Monseñor Larraín, en
nuestros días, pionero en el nacimiento y expansión del CELAM. Tres
hitos decisivos.
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Volvamos a nuestra época "romanistá". La obra de José Ignacio
Moreno sobre la supremacía del Papa (183l)no es la .Iínea i.divisoria
entre los dos momentos significatívos, entre el regalismo neojansenismo
por un lado, y el romanismo por otro.. Señala -más-bieniel comienzo de
la "inversión teórica" respecto de la supremacía del Estado en la Ilus­
tración.Perola lucha continuó en el .seno de la Iglesia hasta el Concilio
Ecuménico Vaticano L Continuó en medio )de redob1adaspers~cuciol1es

de las Repúblicas y del Imperio del Brasil a la Iglesia que luchaba por
su independencia. "Libertas Eclessiae" sería el lema de este tiempo roma­
nista. Esto. costó a muchos Obispos latinoamericanos. el .destierroyla
prisión, expulsiones reiteradas dejesuítas y disolución de conventos. Fueron
tiempos duros,· difíciles, en los que el poder del Estado se volvía contra
la Iglesia.. En los que r.las jélasesImás ricas. y .poderosas profesaban un
liberalismo, liberal con todos, menos con la Iglesia que vivía enIas-masas
populares. Es 10 que puede definirse como el fin de la "cristiandad indiana",
~~~os~~~nsumaa·10 .largo. de i . este/tiefilPo y las. iprimerasdécadasidel

En tiempos .. de iplenacristiandad, )iel •Papa .Gelasio había ihab1adode
las '.'dos potestades", ahora se rdecía.it dos sociedades perfectas". Algunos
afirman que .ese ·léxicovieneyadeSuárez.Hablarde"dos )sociedades",
la Iglesia y elEstado, supone la destrucción de la cristiandad-Dentro,de
ellas sólo··podían.·i diferenciarse ."dos .potestades", no ."dos .sociedades".)El
cambio de rótulos muestra la nueva realidad. Aun los teólogos ygbispos
quesosteníanla unión -de la Iglesia y el-Estado, .de hecho la minaban
definitivamente. con la idea. de "dos. sociedades perfectas". Aquí es.iindie­
pensable una aclaración. <En nuestro. lenguaje ·ihabitual, "perfecto".· .tiene
una resonancia muy distinta que en el lenguaje jurídico-político escolástico;
"sociedad<perfecta"·.significa 110 .. sociedad .. inmaculada,ni trillnfalista,)sine>
sencillamente sociedad independiente,/que tiene en yporsLmismastodos
los ·)recursosiparaser,y·) ser .no .dépéndienté: del Estado (la otra. isociedad
que <sería "perfecta", ·nodepf·nclknte .. comocua1quieraiotra) .•.La .... Iglesia
es. fundada por i.·.iCristo. y el. Espíritu .Santo, .es:.•·· garantía .de .su iautoridad,
que gobierna a la Iglesia. sin. depender del-Estado: por eSQ es sociedad
perfecta. -No •depende. en. nada esencial i del Estado. <Es . evidente que i..Ia
eclesiología podía tener tal •• acento en la "sociedad >perfecta",sóloen
lucha por la .libertad. de. la Iglesia • ante los Estados. Parece . asombroso
que esto se olvide o no se comprenda ya. <Pues se ha vuelto lugar común
hoy, en. muchos clérigos-incluso) .jesuítas.......... ·de. ignorancia militante, la
burla de. la idea .de .la .Iglesia como i"sociedad ... perfecta",).. jugando con .Ia
ambigüedad •. equívoca del; lenguaje .habitual. Es )c1aroquequedarseenla
Iglesiacorno .sociedad perfecta sería una pobre .eclesiología, .. pero no sólo
no deja derser.jun concepto capital, jnolvidab1eel1su sentido riguroso,
sino que ha sidopre-requisitoparaJa posterior reflexión íntima de la
Iglesia, tan notable en el siglo XX. Sin afirmar la independencia-del ser,
elí.propioserconsistente, no. se hubiera. podido .entrardespués.tan profun­
damente en) suintiInidad. Las riquezas de hoynoseríallPosibles sin la
pobreza eclesiológica de<ayer,tan aferrada a 10 elemental para.existir
como IglesiaCatqlica entre <J()s Estados. Libertas Ecclesiae, que. -rio es
aSU11to de ayer, sino. vigente ........bajo diferentes modalidades........... siempre .. No
es Ioúnícocque debe hacer la Iglesia, pero sin .eso ·poco.puedehacer.
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necesario así reiterar la heroica determinación con que las Iglesias
y sus obispos lucharon en América Latina por su independencia del yugo
estatal. De un Estado que ya no era gobernado por la Ilustración católica,
sino por los herederos de la Ilustración Enciclopedista, volteriana. Era
el siglo de la Masonería. Por eso también se hizo ahora más fácil y más
claro el conflicto, que con los monarcas católicos y neojansenistas, Ahora
la sujeción se volvía más ostensiblemente peligro de muerte. El Patrollato
Regio .en ··manosde ·12 Masonería Republicana se volvía ·.absurdo •.para
siempre.rl.aclaridad del absurdo dio fuerzas a la Iglesia, aunque ésta no
tuviera siempre una inteligencia .adecuada. de todos los aspectos de la
nueva realidad. Todavía en 1863. el peruano Francisco de PaulaGonzález
(que ya había escrito "Defensa de la autoridad-de los gobiernos y de los
obispos contra las pretensiones de la Curia Romana") publicaba su "Ma­
nualsde Derecho Público.Eclesuistico", apología •. de .1a más estricta super­
visión .cstataldelaactividad eclesiástica.•• Escomo nuestro Dollinger,
aquel opositor al Vaticano I,de la mano de Kulturkampf:i de Bismarck
contra la Iglesia.•Los últimos neojansenistas hacen el cisma de los <'viejos
católicos"en •. Alemania. Nuestro VigU·seráelúnico latinoamericano. men­
cionado en<elnenzinger. Será <tambiénnuestroúltilno neojansenista.

D611inger,en .aquellas •• circunstancias, se .habia •quejado •• de: la <inter­
venciónde los obisposJatinoamericanosenelConcilio Vaticano 1, .: pues
apoyaban al:' Pontificado, . contra 10 que imaginaba la superioridad de .la
"teología a1emana".Como s~.ve,es una presunción> que viene. de lejos.
La "teología romana", .que era adoptada cada vez más intensamente por
nuestr?sepiscopados, es un retomar de la "segunda escolástica" del Siglo
de. Oro, y por .tanto. participaba.rmuy Iiondainenté de nuestras propias
tradici9nes originales.Nonoseraypor cierto extraña. Por eso rla: facilidad
de la recepción.• Por •.• otra parte, esacontraposipión <de•"alemana" y ·"1'0­

m~na"-divulgada en nuestros días otravez__noes exacta.yLa Escuela
de Tubinga, .a través ide .1a "Simbólica"ele Mi::ihler,estápresenteenla
ecl~siología "romana",·· que es una éclesiología •. de •.• Cristo .• Encarnado.'. Hubo
m~ytempranamenteedición francesa: y española desla ••• obra de-Mohler,
lo .·quehace.presumirsu .conocillliento .en. los . medios eclesiásticos.latino­
americanos. Un obispo de la importancia de Mariano. Soler, que abrió el
Concilio liüinoa111ericano/de Roma, conocía Si11/ duda.tla-óbra ele Mohler,
En una librería /de viejos pude comprarla "Simbólica" que pertenecía a
la biblioteca de Soler. CIare, no tuvo la influencia de un Perrone, cuya
obra existe en todos los antiguos seminarios y curias <de América Latina.
En la eclesiologíaromanaestán· ya presentes todos los motivos de la
eslesiclogíadel Cuerpo .Místico de .Cristo.: Sin. embargo;' debemos reconocer,
en América Latina predominó una visión de canonistas, •muy jurídica y
espiritualmente escuálida. Eso se nota en los textos .del Concilio Plenario
de Roma. Un 'Scheeben, con su profunda tematización del misterio, sólo
nos llegó rhace: poco, ·por los años cuarenta de nuestro siglo.

El Concilio Plenario celebrado en Roma es uniexcelente-cornpendio
de la mentalidadecIesiástica ele la época, de su preocupación y <de su
visión. Teríninaóon 'las últimas prolongaciones del III .• Concilio Provincial
de Lima .que se mantenía todavía en la ·difusión de su .• Catecismo.•• Este
tuvo en el siglo XIX 11 ediciones: 1828/54/62/71/82/91/92/95/97 y
19ü1/19ü6.Ahora el Concilio universalizaba el Catecismo Romano. No
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es un Concilio original ni brillante. Mediocre, terco y firme. En su esencia,
era el cierre de la Cristiandad Indiana, más que la apertura de un nuevo
tiempo. Sin embargo, dejó abierta una puerta muy importante: la necesidad
de reunión periódica de las Conferencias Episcopales nacionales. Esta
nueva figura tomaría dimensión latinoamericana en nuestra actualidad
reciente: Río de [aneiro (1955), Medellín (1968), Puebla (1979). Nueva
figura de la colegialidad .episcopal, razón de ser del CELAM..

4. .Beflexién Conclusiva

Hemos intentado caracterizar las líneas básicas de los tres momentos
edesiológicos de nuestra historia, que son antecedente necesario para la
inteligencia de nuestra actualidad. Nuestro vivir contemporáneo forma
parte del "cuarto momento" eclesiológico >latinoamericano, integrado por
el VaticanoII -Medellín-Puebla-.Cuarto momento cuyos '. comienzos
están en la riquísima reflexión sobre 'la Iglesia que se desencadena desde
la 'primera .. guerra -mundialvén'sfiuropa ••'Occidental, •• másestrictamenteen
el eje .Prancia-Alemania.Estonos .. fue llegando .poco •a poco.' Y »a.·partir
delinmensoacontecirrrientodel. Vaticano'11, •las Iglesias latinoamericanas
estánalc~nzal1dosupropiapalabra.desde Mede1lí~-Puebla.

Vimos el doble luovimiento,'edesialdel"prilnerllloment?",osea
ladinálllicacielalínea 'ecl~si?ló~if~d,el siglo.de' oro. hispánico, fundad?r,
tridentino, •con el ,'despliegtle,desu contrario ,el Patronato Regio. >. Luego
el "segulldomolllento",donde,el Patronato Regio .de los ,Estados Nacío­
nalesdeterminaen I~Ilustr~ción elneojansenismo contrala unidad c~tó­

lica .FelaIglesia. Pinalmellte,e1"tercermoluellto",queinviprte la direc­
ción,recupera .1alíneaeclesiológicatridentiIla, .•.. queterrrrina por realizarse,
Yciesdeel Vaticano 1 reafimla 1avscaciónde la LipertasEcclesiaecatqli­
ca.Estoimplicaba,all11qup, •. laIglesia'nose 10 c011fesaba,pl fin. de laSris­
tiandad ~ •• el'findelP~tronatoRegio,las•"dos.,~ociedadesperfect~s" (perdón
PSI: la palabra) '(} sea l~IglesiaIibre en el'Esiadó Iibre;' Este extraordinario
r~sultado,a]Jesar de sus vicisitudes, P?sibilitó. el "siglo de la Iglesia"
___desde,.lqs '~ño~. 20 , que ••• se<anudapara.,nosotros 'en el Vaticano.II
Y' Puebla.•Claro que la ,dialéctica de las H dos sociedades" 'se interpenetJ:a
de modo' infinitamente más complejo que la mera distinción o separación!

El "cuarto momento" estápr~sidid()por '. el Concilio Ecuménico Vati­
cano Il, que desde Trente y el Vaticano I, es capaz de asumir y trascender
la Reforma y la Ilustración, los •• desafíos esenciales todavía pendientes de
Ia jmodernidad. La Reforma.Protestante y1aIlustración, en Io mejor de
ellasx.en»su verdad, están asumidas y .por..eso: intrínsecamente. superadas
par el Vaticano n. Esa es su inspiración, energía ,y. originalidad. Por eso
abre una nueva época cuyo gigantesco. nacimiento nos envuelve y rebasa.
El por qué de la conmoción que produce, que hace >estallar estereotipos.
Pero pudo hacerlo desde Trente yel Vaticano 1,no .contra ellos.. N a más
allá que ellos, por ellos, incluyéndolos. Suponer 10 contrario es una visión
superficial.: invertida, ahistórica, 'de apariencia "progresista" pero. de,esen­
cíat.reeccionarla,': destructoradeLVaticano Il, y ,por>enderdelaTglesia
Católíca.. Degradada en un -pseudo-ecuníenismo.jal servicio del Príncipe
Nuevo.• Pero ahora quedamos ene! umbral de ese "cuarto momento",
que es el que nos urge y nos mueve incluso a este recorrido.



Apucarana:

Diócesis, Comunión de Comunidades
Mons.Ar n a Ido Bel t r a m i

Coordinador Diocesano •de. Pastoral .• de .Apucarana

Fotografiamos aquí una Diócesis con 18 años de historia. Una Iglesia
Particular con fisonomía propia, original inédita, que buscó encarnar
las opciones del Vaticano Il, de Medellín y de Puebla. Un Pueblo de
Dios con pastoral orgánica, planificada y global, en donde la comunión y
participación son las cosas más importantes. Una Iglesia Ministerial, que
creó el nivel de diaconía para restablecer el diaconado permanente y para
hacer posible la comunidad eclesial de base. Una Iglesia de conesponsa­
bilidad coordinada por jefes globales, niveles y servicios eclesiales, con­
sejos y asambleas eclesiales, visita pastoral y boletín diocesano. Una
Iglesia, comunión de personas, en que nada se pierde y todo se transforma.
En donde todos hacen todo para todos y nadie se queda marginado. Que
no teme substituir formas antiguas por nuevas. Que evita la uniformidad
y busca la unidad. Que valora la integración evitando todo 10 que sea
paralelo o aislado. Una Iglesia, Sacramento de Comunión, que pone la
estructura a servicio de la acción del Espíritu Santo. Que suscita carismas,
dones, servicios, vocaciones, inclinaciones para servir al mundo. Que tiene
el valor de anunciar el Reino y denunciar lo que vaya contra la dignidad
humana. Que actúa en la base, partiendo de la realidad. Que busca
penetrar todos los aspectos de la vida eclesial y de la vida humana para
transformar la sociedad. Que valora cada laico, cada religioso y cada
ministro, en función del don que recibieron, dándoles un lugar, una
misión y un servicio para que el mundo sea como 10 quiere Dios.

Situación Geográfica

La Diócesis de Apucaranaestá situada en el Centro-Norte del Estado
de Paraná,con un territorio de 8.431,12 Km2.Paraná es uno. de los
estados¡' del Sur «del •Brasil, con .7.629.405 habitantes. El .Sur .del Brasil
es la región más productiva <y más rica del país. Esta región ocupa el
17.5 %. del territorio •nacional, ·.contiene50%. delapoblación •brasileña y
produce 80 % del área agro-industrial nacional. .El Centro-Norte del Paraná
es la •región más desarrollada del Estado .delParaná.Empezó·· a . ser
explotada. hace 45.años por una •• ccmpañíaéinglesa.tque construyó una vía
férrea, planeó la: creación. de ciudades y dividió el territorio ·enpequeñas
propiedades •• agrícolas.: Por. ese motivo, ..• el polo ..de • desarrollo .del. •Centro­
NortedelParaná es Londrina (Pequeña Londres) , hoy con aproximada­
mente 300.000 habitantes. Paresa, esta región del Paran á tiene una
población procedente de casi todos .los •• Estados -del Brasil y •de muy



Medellín, vol. 9,n. 35, Septiembre de <1983 355

diversos países del mundo: •italianos, alemanes; españoles, portugueses,
sirios, polacos, ucranianos,. japoneses y otros. Además de <Jamayoría
católica de rito latino, hay católicos de rito oriental ucraíno,cristianos
ortodoxos. y evangélicos, budistas, sintoístasy otros.

Situación . Eclesial

Paraná constituye el "Regional Sur II" de la Conferencia Nacional
de los Obispos del Brasil (CNBB). Comprende cuatro provincias eclesiás­
ticas, con 17 diócesis y el eparcado apostólico ucraíno, con 550 parroquias.
La Diócesis de Apucarana es parte de la provincia de Londrina y limita
con otras 6 diócesis. Tiene cerca de 500.000 habitantes, en 26 municipios,
con 5 regiones pastorales, 14 zonas pastorales, 68 parroquias, 620 dia­
conías, 2.983 iglesias base, animadas por 48 presbíteros (32 diocesanos
y 16 religiosos), 98 diáconos permanentes, 465 ministros extraordinarios
de diaconía, 1.240 ministros extraordinarios de Eucaristía para Enfermos,
249 seminaristas menores (63 internos, de bachillerato, y 186 externos
de secundaria), 30 seminaristas mayores (15 de filosofía y 15 en teología),
87 religiosas de 14 congregaciones femeninas y 66 servicios diocesanos,
de los cuales 33 están en todos los niveles y 26 están en. fase de implan­
tación. La Diócesis de Apucarana fue instalada el 28 de marzo de 1965,
con la toma de posesión de su primer obispo, Don Romeu Alberti, el
formador, el animador, el coordinador y el alimentador de estos 18 años
de comunión diocesana de comunidades. El 22 de agosto de 1982, Apu­
carana quedó como "sede vacante", con la transferencia de Don Romeu
Alberti a la arquidiócesis de "Ribeirao Preto" en el Estado de San Pablo,
como su quinto arzobispo. El 24 de agosto de 1982, el Consejo Diocesano
de Consultores eligió a Mons. Luis Soares Vieira, Vicario Capitular de
la Diócesis, y la corresponsabilidad, la coordinación y la comunión dioce­
sana continuaron todavía más visibles.

Marco de la Realidad

El •• lUedioi •. millón.cle.haJ:¡itantes. de .JaniÓcesis.•·de es .una
población de jóvenes.flues, 60%)iene.menos de 25 .años, 32% tiene la
edad de 25 a 60 años, en cuanto que 8% tiene más de. 60 años, Es una
sociedad rural, cuya fu.entede.ingresoproviene88%de la agricultura
y el 12% de la industria. Apenas dos ciudades, Apucarana y Aroapongas,
tienen una población urbana lllás l1)1merosa que la población rural. Las
otras 24 ciudades tienen el doble de población en el campo. En los últimos
diez años, el Norte de la Diócesisdisll1inuyóen·. población, en cuanto
que el Sur de la Diócesis duplicó .sus habitantes, porque la ganadería
invadió el Norte y laagriculturasedesarrolló<en . el Sur. Hay 2.482
pequeñas. industriasen.1a.Diócesis y. 54.911 .. propiedades rurales produc­
tivas; ·.74 % de. lapoblación.es económicamente activa, de Jacua124%
son mujeres. Más de la mitad de.ila población.viveenestado de miseria
real, pues 29% recibe un salario mínimo, 58% hasta dos salarios mínimos,
12%r~cibe. hastaitressalariosmínimos'yJ%irecibemásydeveinte
salarios mínimos porunes, El patrón de vida disminuyó 45.4% Y hubo
una .caída en el poder .de.. compra de 27.2 %. en 1981 .. ·El gran problema
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rural en la Diócesis es el» 10% de "boya-fría" (Nota: "Boia-Fria"es.el
apelativo dado. a los. trabajadores ocasionales, .normalmentecpor.eocasíón
de la cosecha del café, que, trabajando a destajo de sola sol se alimentan
con "comida fría" insuficiente) que es el. asalariado volante, que· trabaja
una media de 12 horas por día, gana por día, trabaja cuando hay trabajo,
almuerza la comida fría que él .Ileva ya preparada desde la madrugada,
es un desnutrido de primer grado, explotado por el. "coyote", 45% son
anaIfabetos,36%nose sindicalizan,62% 110 tienen documentos de
trabajo, viven. sin ninguna garantía. Hay 18 sindicatos de trabajadores
rurales formados por líderes ec1esiales, animados por la estructuradioce­
san~/y asesorados por el Servicio Diocesano de Acción Sindical. Hay otros
tres. sindicatos de empleados de comercio y ocho sindicatos de .contratist~s.
Hay diversas cooperativas, 19 de crédito, 12 de producción, 2 de consumo
yIl •diversas. Hay. serviciodeenergíae1éctrica, abastecimiento •. de .agua
ydeteléfono (con "D])DY "DDI")en todas las ciudades. Ninguna
ciudádttienerredvde desagüe. 21 % de las casas en la ciudad y 96% de
las" casas en losca111Pos·· reciben agua •• de pozo. Las 26 ciudades de "la
Diócesis. están .conectadasporcan1inos •asfaltados..•En 1972, de ·cad.a. mil
alumnosCJ.ue empezaronclprhner curso, apenas 129 concluyeron la
secundaria.. ~n1979,25(:"áde los niños .con más de.7añoseranan~lfa­
betos. Ertre1976y1980,el~úmerodealumnoSatllllentÓen un>3J.3 %

en ..cuantoq~e··. elnúl1"lero.'., de .profesores aumentó'' apenas •. de 21.9 % ..Por
eso los salones • están cada vez másUenos.Haye~la<Di6cesis>L880
escuelas primarias, 92 escuelas secundarias,14concursocomercia1, 16
con. curso >normal, dos . escuelas • agrícolas y .: 2 .• facultades con .18 cursos
superiores. I-Iay .una emisora de T.v.,11 emisoras deradio,~nperiódico

diario,.yperiódicos111ensllales, 10 Wbliotecas, ·19 ~ine-teatros y23Ji~re­

rías.Ha~48hospitales son 1.249 camas. Hay 204l11édicos, 168 dentistas,
129 ·.farmacéuticos;l02 ··abogados,··44 •.•. c()l1structores iprofesi()nales, 31agró­
nomos y 23 veterinarios. Los establecimientos comerciales mayoristas son
264, los detallistasson 4.489 y92 establecimientos bancarios. En la
ciudad, el 31 % de los habítantes.ipagan renta «de casa, y en el campo el
40% no son propietarios de la casa que les fue cedida para vivir. Los
grandes problemas en la piócesis 'son el-éxcdovrural, la miseria creciente,
la falta de salud .e higiene,ladesgregación. famiJiar,mano de .obra no
cualificada, el aumento de la población, la distribución de la renta, la
prótñiecuidad-: habitacional, la educación •insuficiente.

Marco ..Doctrinal

La Iglesia.>esConumión de-Personas.
paraJet Samlnze1J.to. de >COmttnió1~ .(LO 1)

La Jglesiaes la comunión de los hijos •con. el Padre y de los. hermanos
con los hermanos, en Cristo, <el Hijo y el s.Herrnano, enlaunidadqel
Espíritu, ·.realizando •concretamente .Ia«voluntad •..• de •Dios, .• manifestada en
la oración de despedida ... de Cristo: i"QUB élloseean iuno.acomovnosotros
somosuno"(Jn i 17,22).<ContinuandoaCristo,la Iglesia se hace "señal
e instrumento de la íntima unión de los hombres con Dios y de la unidad
de los hombres entre sí" (LGl). Fue de la comunidad de discípulos, que
vivían la "fraternidad de amor" en una "comunión devida"(Jn 15,12;
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In 17,22;Mt 11,5é; Me 2,5), que JeSl¡S escogió elgrupo de los doce para
testimoniar esta comunión "hastados.cconjines.ide la tierra" (lJn 1,1;
Hechos 1,22 y ·1,8), teniendo ;a.Pedro como fundamento de la unidad
(Mt 16,19)yde la fe (Lc22,32).

La Iglesia Primitiva tenía una estructura simple, . que posibilitó el
desarrollo de la comunión de funciones y carismas para formar .Iacomu­
nidacI, .; generando .la .. gran familia . como .sal, <luz, ·.levadura, que fuenn
signo: "todo entre ellos era común" (Hechos 2, 42-47; 4,32-37; 5, 12-14).

Esta comuniónvno.ise tconstruía sin esfuerzo, .sino en constante con­
quistasy iconversión (lPe3,8-9); Pi12, 2-3). Principio de. esta unidades
el Espíritu Santo, que reparte sus dones, los carismas y las inclinaciones,
soplando donde quiere(UR 2; AA 3; <PO 9). De este modo, la Iglesia se
estructura por Jos servicios y ministerios. Para quemuestra'ocomuníén
fraterna y nuestra comunión filial con el Padre, sean un .gran signo y
gran >instrumento en iekmundo, a fin de transformarlo enuna<gran
comunión de los hombres entresLy con Dios, que es su vocación. Por
eso, esa comunión íntima e interna de la Iglesia, no se cierra en sí-misma,
comossi ofuera un "club de iniciados" sino que se abre ala humanidad
como Sacramento de <Comunión (LGly9;GS 42. y 45). La razón de
ser-de la Iglesia es servir al mundo. La .evangelizaciónesielserviciode
la Iglesia al mundo (EN 30-39; pp. 281,··224) ,Esta ... misión.rde-Ia Iglesia,
deriva de. su naturaleza de ··seriPueblo••.de •• Dios. La Iglesia .es« Comunión,
cuando es pueblo de Dios (pp. 220-303).

2. La Iglesia es Pueblo de Dios Orgá¡zic(wZeízte Ordenado

Dios no quiere salvar a los hombres individualmente ni por sepa­
rado, sino como Pueblo (LG 9, GS 32). Todos los hombres son llamados
a pertenecer al Pueblo de Dios (LG 13;· Mt 5, 13-16). Este Pueblo de
Dios era Israel en el Antiguo Testamento y es la Iglesia de Cristo en el
Nuevo Testamento (LG 3). Este Pueblo es convocado y reunido por la
Palabra de Dios, anunciada por la actividad misionera (PO 2,4; AG 8
Rom 12,1). Este Pueblo es edificado, vive y crece por la Eucaristía (PO 6;
LG 26). En este Pueblo todos los miembros son fundamentalmente iguales
en cuanto a dignidad, 10 que los distingue a unos de otros en el servicio
que cada uno presta a la comunidad (LG 32; ICor 12,11). Por eso, los
obispos, presbíteros, diáconos, rñinistros y religiosas son apenas miembros
del Pueblo de Dios y nunca sus dueños (LG 18,20, 27-29). Por eso, la
Iglesia es un Pueblo con servicios diversos, pero integrados orgánicamente
para el bien global y común de iodo el Pueblo de Dios. Los laicos también
son miembros de este Pueblo (LG 30). En ese Pueblo, hay funciones
públicas y privadas, jerárquicas y laicales, ordinarias y extraordinarias.
Esas funciones exigen una estructura de Iglesia Diocesana, que permita
a iodos los bautizados de un extremo a otro de la Diócesis sentirse Iglesia
y vivir como Iglesia, como Pueblo de Dios. El Plan Diocesano de Acción
Orgánica busca dar esa respuesta concreta y pastoral a la idea de "Iglesia
Pueblo de Dios" del Vaticano n. Así, el miembro más lejano de la sede
diocesana puede vivir como Sacramento Cristo en medio del mundo.

3. !t1za Ordenad«.
Una Iglesia corresponsable, organizada globalmente y que trabaja en
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forma coordinada.res fruto de una Iglesia Pueblo de Dios, dennáIglesia­
Comunión y de uma.vlglesia.Sacramento de Comunión, pues-Iaolglesía es
el. Cuerpo de Cristo. El cuerpo tiene unidad en la diversidad de miembros,
órganos y funciones. Esa diversidad no perjudica la unidad con nma
justificación inorgánica o paralelismo» anárquico. .• La. .corresponsabilidad
hace que toda la acción de la Iglesia pueda converger hacia la comunión.
De ahí .surge ..• lasolidaridadepiscopa1 entre. las •• diversas.: Iglesias .Parti­
culares (CD6). El Consejo Episcopal aparece como exigencia para evaluar
las actividades pastorales y para formularconc1usionesprácticas (GD 27).
Por esa, la unión y cooperación que deben existir entre •. presbíterosy
obispos(LG 28; LG41;P08;AG39). Se desprende como natural la
necesidad de. una •cooperación ordenada de los. religiosos entre sí y con
eLc1erodiocesano(CD35). Paresa, los laicos. deben actuar como un
cuerpo orgánico. con la orientación, estímulo y aprecio de los obispos,
presbíteros y religiosos (AA 25), para que colaboren en la expansión del
Cuerpo •. de Cristo para llevarlo aalcanzar-susplenitud ·(AG 36) .. Por •• eso,
la Iglesia necesita de .• medios aptos .• de .unidad visible y social(LG9) para
que )se)manifieste ...• al mismo •. tiempo como ·.asamb1eavisib1e yconmnidad
espiritua1.{LG8) .Deahíque la. Iglesia se organice en diversos niveles:
universal, continental,<naciopal, regional, provincial, .diocesano, .interzonal,
zonal; parroquia1,idiaconal,básicoy familiar. La contribución específica
del: Plan Diocesano de •• Acción. Orgániéa« de Apucarana está .•• en poner entre
el nivel parroquial y el nivel básico, la "diaconía", como nivel de Iglesia,
teniendoalfrente un jefe global,e,ldiácono (J ministro extraordinario de
diaconía, que, como miembro del .. Consejo. Parroquial, establece una rela­
ción orgánica entre las Iglesias-Base.y1a Iglesia-Parroquia,

Inicio del Proceso

El Obispo Diocesano fue la "clave" para el principio y la organización
del proceso. El utilizó la visita pastoral durante cuatro años, de 1965 a
1969, para hacer el marco de realidad de la Diócesis y discutir el marco
doctrinal del Vaticano II con todos y en todas las oportunidades. El
Obispo tenía el método de acción y la pedagogía de coordinación de la
Acción Católica. Antes de ser obispo, por muchos años, fue asistente
eclesiástico de la JEC (Juventud Estudiantil Católica) en los Estados de
San Pablo y Paraná, participando de la coordinación nacional y organi­
zando la coordinación de esos dos Estados del Sur del Brasil. En esa
ocasión, se interesó mucho por los temas pastorales en discusión,. que
eran el tipo de Iglesia del Vaticano II, la comunidad eclesial de base y
el diaconado permanente. Cuando fue ordenado Obispo Auxiliar de San
Pablo en 1964, pudo participar directamente en el Concilio y se sintió
más corresponsable por la renovación de la Iglesia y del diaconado. Al
regresar del Concilio en el mismo año de 1964, D. Romeu Alberti fue
nombrado Obispo Diocesano de Apucarana.

Cuando D. Romeu Albertí tomó posesión de Apucarana en 1965, la
Diócesis tenía 28 presbíteros, de los cuales- 25 eran religiosos y 3 dioce­
sanos. De los 3 diocesanos, uno era italiano con más de 60 años y regresó
para Italia, otro era alemán y ex-franciscano con más de 50 años y también
dejó la Diócesis, un tercero era joven y aún continúa en la Diócesis
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asumiendo desde el principio la formación de los diáconos permanentes.
Todos trabajaban, cada uno para sí, al estilo sacramentalista tradicional.
Sin embargo, .había una satisfacción general, entre el clero y el pueblo,
por la existencia de la nueva Diócesis.

Inmediatamente después de la toma de posesión de D. Romeu Alberti,
él hizo una rápida visita a toda la Diócesis y en particular a cada sacerdote,
para un saludo informal y una rápida visión de conjunto. Todos mani­
festaron el deseo de una visita especial del nuevo Obispo. Para que esta
visita del nuevo Obispo fuera provechosa, D. Romeu Alberti propuso
en el encuentro del clero una preparación remota y próxima, con parti­
cipación global del clero, de las religiosas y los laicos. D. Romeu Alberti
tenía el marco doctrinal del Vaticano JI sobre la Iglesia, en el cual había
participado en sus dos últimas sesiones, deseaba que la nueva Iglesia
Diocesana de Apucarana encarnara la visión eclesiológica del Concilio.
Por eso, de varias formas y en todas las oportunidades, preguntaba al
clero, a las religiosas y a los laicos: "Somos Iglesia Diocesana Apucaranense
i,para qué?". La respuesta de todos era. cada vez más clara: "Somos Iglesia
Diocesana Apucaranense para ser en el Centro-Norte del Paraná el Sacra­
mento de la Comunión de los hombres entre sí y de los hombres con Dios".

D. Romeu Alberti no conocía la realidad de la Diócesis, ni mucho
menos sabía los caminos por donde debería conducir a la Iglesia Diocesana
para que fuera Sacramento de Comunión de los hombres entre sí y de
los hombres con Dios en el Centro-Norte del Paraná. Por eso, aplicó el
método que había vivido profundamente en sus tiempos de Asistente de
la Acción Católica: Ver, Juzgar y Actuar. Pero ahora no se trataba de
aplicar el método individualmente, ni tampoco en un grupo particular,
sino en toda una diócesis. Todos, en la medida de lo posible, deberían
integrarse en el proceso pam Ver diocesanamente, Juzgar diocesamente
y Actuar diocesanamente: Las reuniones del clero en 1965 tuvieron como
objetivo preparar la visita pastoral del Obispo en 1966. Concluyeron cómo
debería ser la preparación remota y la preparación próxima de la visita
pastoral, involucrando el máximo de gente posible, identificando las áreas
de futuras pequeñas comunidades y descubriendo los líderes para las
funciones necesarias en el nuevo tipo de Iglesia.

Conocimiento de la Realidad

Fundamental fue la primera visita pastoral en las parroquias para
iniciar el proceso de Pastoral Orgánica en la Diócesis de Apucarana. Las
parroquias divididas en áreas naturales de unas 100 familias, más o
menos, alrededor de la Sede, urbanas, suburbanas y rurales. En cada una
de esas áreas se hizo una preparación remota y próxima, planificada y
realizada con el clero y el laieado. El "Ver" se consiguió a través de un
amplio levantamiento global de la realidad y también de un contacto
personal durante la visita pastoral. El marco doctrinal sobre la Iglesia,
el Obispo y la visita pastoral, iluminó los datos de la realidad a través
de un triduo en cada lugar, en donde se hacía el estudio de la realidad.
Las sugerencias para el "Actuar" fueron recogidas de los más diversos
tipos de ambientes y personas de toda la Diócesis. Una vez madurado el
plan de cuatro años de visitas pastorales a las parroquias, se presentó a
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los Obispos de la Religión Sur II del Paraná, al Consejo Presbiteral y al
Presbiterio de la Diócesis, y a los laicos organizados. A pedido del Pueblo
de Dios, las directrices, oralmente oficializadas para toda la Diócesis en
1968, fueron escritas y publicadas el 28 de marzo de 1970.

¿En qué consistió la preparación remota de esta primera visita pastoral?

1~ Identificar, en el mapa del municipio, su sede y distritos, las
áreas de cien familias, más o menos, que coústitüirlan las comunidades
de la sede, las capillas existentes o posibles en la ciudad y en el campo.
Esa identificación la debía hacer el párroco, con la colaboración de los
laicos más activos de las respectivas áreas de 100 familias. Se hizo un
levantamiento por áreas de futuras pequeñas comunidades para que fuera
más objetivo y pastoral. Además de eso, integraría mucho más gente en
la fase del "Ver" y la participación sería más provechosa en la fase del
"Juzgar" y "Actuar". En la reunión del clero, se indicaron los criterios

f~~~ci~~~esaJe~~;: ;d~~:~:~ación natural de esas áreas: vía férrea, carre-

2~ Poner al día los libros de archivo (historia de la Parroquia) y
de la contabilidad de la sede parroquial y de las capillas existentes, para
conocer el pasado. ..

Dióc::is. Revisar y archivar las escrituras y registros de los bienes de la

4~ Inventariar los bienes muebles e inmuebles pertenecientes a la
Diócesis, para poder distinguirlos de los bienes pertenecientes al instituto

~;;f~~os~elosa~:~~~t~. como también de los pertenecientes a la persona

59 Hacer un estudio de la realidad de la sede parroquial, de las
capillas existentes y de las futuras pequeñas comunidades, según las áreas
de cien familias indicadas en el mapa del municipio, antes mencionado.
Este era el punto principal. Toda la Diócesis se puso en acción para
hacer ese estudio en cada área dentro de cada parroquia.

¿Qué quería "ver" ese Estudio de la Realidad?

A) Habitantes: ¿Cuántos? ¿Fijos? ¿Fluctuantes? ¿Su origen? ¿Bra~

sileños? ¿De dónde? ¿.Extranjeros?

B) Familias: ¿Cuántas? ¿Constituidas por lo Civil? ¿Por 10 reli­
gioso? Otro tipo ...

C) Escuelas: ¿Superior? ¿Media? ¿Elemental? ¿Especializada (para
excepcionales)? ¿De alfabetización? ¿Cllántos analfabetos en el área? De
cada unidad escolar indicar; ¿Nombre? ¿Pública? ¿Particular? ¿Católica?
¿Protestante? ¿Espiritista? ¿De otra religión? ¿Períodos de clases? ¿Nú­
mero de alumnos? ¿Número de profesores? ¿Número de empleados? ¿Es­
cuela masculina? ¿Femenina? ¿Mixta? ¿Oración diaria en la escuela? ¿En­
señanza religiosa? ¿Vida moral en la escuela? (óptima, buena, más o
menos, mala)? ¿Problemas escolares principales (dirección, profesores,
empleados, alumnos, familiares)?

D) Trabajo: a) agricultura: ¿Cuántas áreas superiores alOa "al­
queires" (Nota: un "alqueire" equivale a una extensión de 10 x 100 m2;
o sea: 1.000 m2) ¿Cuántas áreas de 50. alOa "alqueires"? ¿Cuántas
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áreas menores de 50 "alqueires"? ¿Tipos de producción (café, arroz,
fríjoles)? ¿Problemas principales (propietarios, administradores, colonos,
jornaleros, otros)? ¿Hay cooperativa (producción, consumo, qué tipo)?
¿Hay sindicatos (trabajadores, propietarios)?

b) Industria: ¿Qué tipo (aceite de higuerilla, soya, carne? ¿Proble­
mas principales (propietarios, directivos, obreros)? ¿Cuántas?

c) Comercio: ¿Qué tipo? ¿Problemas principales (propietarios, ge­
rente, empleados)? ¿Cuántos?

d) Bancos: ¿Cuáles? ¿Cuántos empleados? ¿Problemas principales
(gerentes, contadores, jefes de sección, auxiliares, empleados)?

e) Transporte: ¿Cuántos'? ¿Tipos? ¿Problemas principales (propie­
tarios, empleados, choferes, ayudantes, otros)?

E) Medios de Comunicación Social: ¿Emisora de radio (nombre,
prefijo, potencia, número de empleados, día-mes-año de fundación, pro­
pietario local o de fuera, programas religiosos)? ¿Radios receptores (cuán­
tos, qué programa religioso es escuchado, cuál es el programa preferido)?
¿Periódico (nombre, editado ahí mismo, venido de fuera, diario-semanal­
mensual, páginas, tamaño)? ¿Sala de cine (nombre, funcionamiento, cuán­
tos lugares)? ¿Altoparlantes (nombre, frecuencia de funcionamiento)?
¿Problemas principales (frecuencia, calidad de los programas)?

F') Diversiones: ¿Deporte? ¿Clubes? ¿Bailes? ¿Juegos? ¿Bares?
¿Campos de fútbol? ¿Cumpleaños?

G) Centros de Salud: ¿Dispensarios? ¿Hospitales? ¿Ambulatorios?
¿Farmacias? ¿Médicos (cuántos)'! ¿Auxiliares de enfermería (cuántos)?
¿Enfermedades principales? ¿Problemas principales?

H) Vicios: ¿Prostíbulos (cuántos, cuántas personas, en la ciudad,
fuera de la ciudad)? ¿Bebidas tóxicas? ¿Homicidios? ¿Robos? ¿Otros?

I) Religión: ¿cuántos católicos? ¿Protestantes? ¿Espiritistas? ¿Otra
religión? . .

J) Organizacion parroquial: servicios parroquiales: ¿Acción litúr­
gica (sí o no), acción catequética (sí ° no), acción social (sí o no), eco­
nomía y finanzas (sí o no). Asociaciones religiosas: ¿Congregación Ma­
riana (cuántas)? ¿Hijas de María (cuántas)? ¿Apostolado de la Oración
(cuántos)? ¿Vicentinos (cuántos)? Consejo Parroquial: ¿Existe (sí o no)?
¿Reunión conjunta con los responsables de la Comisión de las Capillas
(sí o no)? ¿Se reúne mensualmente? ¿Cada dos meses? ¿Cada tres?
¿Problemas principales de la Parroquia?

¿En qué consistía la preparación próxima de la Visita Pastoral?
A medida que terminaba el estudio de la realidad de la parroquia,

se hacía la tabulación y se tomaba el cuidado de marcar la fecha de la
visita pastoral con una preparación próxima, Esta preparación próxima
de la visita pastoral consistía en un triduo de misas, oraciones y predi­
caciones en cada área identificada dentro de la parroquia. El triduo tenía
como finalidad iluminar a la comunidad del área, que ya había participado
en el proceso de "ver", con el marco doctrinal de Vaticano II sobre la
Iglesia, el Obispo y la Visita Pastoral. Con materiales ofrecidos por la
Diócesis, el triduo identificaba el problema principal como el de la inefi­
cacia de la actuación de la parroquia, Declaraba "en quiebra" el tipo
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de parroquia que se estaba viviendo, motivando para un cambio. Mostraba
la impotencia de una acción aislada de la parroquia, motivando su inserción
en una organización global de la Diócesis. Iluminaba la realidad descu­
bierta con una Iglesia-Pueblo-de-Dios, que posibilitaría al miembro más
lejano de la Diócesis vivir como agente consciente de la Iglesia. Un Pueblo
con diversas funciones y con orden, sin anarquía, dando condiciones para
que todos pudieran crecer como miembros de una Iglesia Diocesana. Otro
punto que se ponía en consideración era el de Iglesia-Comunión-de-Per­
sonas, para que todos se sintieran una sola cosa en la parroquia y en la
Diócesis. Recordando que el Espíritu Santo es el que realiza esa comunión
con nosotros. También se hablaba de una Iglesia-Sacramento-de-Comunión,
abierta para servir comunitariamente al mundo, de manera visible, externa
y sentida por toda la gente de la ciudad. En fin, se concluía que esa
Iglesia se hacía corresponsablemente y de modo ordenado con diversos
niveles y servicios, con diversos órganos y funciones. Otro punto impor­
tante del triduo era poner la figura del Obispo, como fuente y centro de
la unidad diocesana y de la edificación de la Iglesia-Diócesis. Se presen­
taba al Obispo como ministro pleno de Cristo y sucesor de los Apóstoles,
que, en comunión con los otros obispos y con y sub el Papa, con la
participación responsable y ordenada de todo el Pueblo de Dios, debe
guiar a la Iglesia-Diócesis como pastor, maestro y pontífice. En fin, se
presentaba la visita pastoral del Obispo como una visita de Cristo, Buen
Pastor, enviado por el Padre, a través de su representante pleno en la
Diócesis a todas las ovejas de su rebaño, para comunicar el Evangelio
de que Dios es Padre Nuestro, por eso él quiere que vivamos nuestra
dignidad de hijos de Dios y nuestra responsabilidad de hermanos de
todos, en la unidad de la Iglesia.

Visita de Diagnóstico Pastoral

La larga preparación remota y próxima de cada parroquia se llevó
a cabo en 1965 y comienzos del 1966. Fue en el 1966 que D. Romeu
Alberti empezó a hacer visitas más demoradas, de una semana o quince
días a cada parroquia. Eran visitas profundas, con toda calma, a partir
de la realidad de cada área, dialogando con todas las personas que habían
participado en el estudio de la realidad y del triduo. El empezó visitando
los extremos de la Diócesis en dirección hacia el centro. Eran visitas de
verdadero diagnóstico pastoral, partiendo del marco de realidad y del
marco doctrinal, proponiendo un Plan de Acción Global de la Diócesis
y consultando la base para las decisiones. En esa época de las primeras
visitas pastorales, en 1966s ya había cuatro zonas pastorales en la Diócesis:
Apucarana, Ivaipora, Colorado y Astorga. Las visitas tenían cinco mo­
mentos: apertura, visita de las áreas, visita a la sede, conclusión y eva­
luación con los líderes de la parroquia y de la zona pastoral.

1) Apertura: Llegada litúrgica del Obispo a la sede parroquial con
representantes de todas las áreas de la parroquia y líderes de las parroquias
vecinas. Ellos participaban de la apertura para observar cómo se realizaba.
Había una misa con homilía. Después se daba la reunión con todos los
responsables de las comisiones de la sede y de las áreas que realizaron
el estudio de la realidad bajo la orientación del párroco. La finalidad de
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esta reumon era la de motivar a todos para rla visitasque se realizaría
en cada área en la capilla, en la . escuela o bajo un árbol, culminando
después en una..reunién conjunta de todos a nivel parroquial, al final de
~a visita. pastoral parroquial.

2).Visita>a las áreas. Llegado el Obispo, se hací~luna oracIon. es­
pecial de l~ .. visit.~Ra~torEll, •~·.rl gbispo. imRa~tía l~ bengición.a lo.s. pre­
sentes. Primero acontecía una reunión de losresponsahles dela c0misi6n
local con el Obispo para un informe general, en especial sobre elrstudi()
de la realidad. Era una ocasión para que los líderes tuvieran una visión
de .conjuntode.larealiclad . ofrecida por .todos y reflexionar sobre los
problemas principales de su situación. Después. el Obispo visitaba algunos
lvgares y a.Igtll1as personas, que también podrían ser útiles para un diag­
nóstic?9bjetivo de los .. proplemas '. pastorales de •. aquella' cominiidad.vltínal­
Inente,e.Igbisl?ose>encontl'aba con t()da la comunidad parados c~a1"las
()bligatorias:<"LCl Familia sea .. una pequeFza Iglesia" y "La Iglesia se~unc!

pequeFzaF~milia";La primera charla teníaJa finalidaq de. dar a las
familias la conciencia de que la familia es una Iglesia. doméstica, .. bajo
la responsabilidad del jefe de familia, que debería, con ,la cooperación
de Iatesposa.cprómovér todos .los •aspectos •ec1esialesen su familia . dentro
decsustposibilidades. Las grandes distancias y los.'pocos' sacerdotes llevaron
al Obispo de Apucarana a • despertar esa .responsabilidad familiar: La
segunda charla buscaba exponerlas siguientes ideas fundamentales: •somos
Iglesia Diocesana ApucaranenseparaserenelCentro~NOl'te del Paraná
el Sacramento de la Comunión de los hombres entre síyde los hombres
con Dios. Para eso, debemos ser una Iglesia-Comunión de Personas que
se relacionan alrededordt::Gristo, HijoYlIermano, como hijos para con
Dios, Padre, .como hermanos para con. todos los hombres, formando una
misma familia divina,animadapOl' ·.eIEspírituSanto, Espíritu de unidad
y de amor. Vivir esto, no puede ser privilegio de unos pocos que viven
cercade.la Oatedral. de Apucaranao cerca de.rIa sede parroquial.i.Pues
todos los 'quecre~nen.Cristo,y pore1bautismo se incorporan ala Iglesia
de Cristo yseconsideran católicos, aunque sea el último campesinorde
la comunidad más alejada, están llamados a vivir plenamente esa comunión
ytienenderechoa.1as condiciones necesarias para vivirla . Por eso todos
soncorresponsablesenla misión común de la Iglesia y deben ser copar,
ticipantessie manera ordenada en .Iarealización de esa misión. Enseguida,
el Obispo abría e1diálogo conmuchasertcillez para cualquier explicación.
Laxmísma charla procuraba ser accesible a todos. Respondidas laspre­
guntas,elObispo preguntaba .alipueblo.oen la presencia del sacerdote,
que acompañaba toda la visita, cuáles serían las sugerencias prácticas
para. que se .pudiera vivir plenamente.iaquella .Iglesia •. que.rse.rlesshabía
presentado.» Las sugerencias ,que 'aparecían .eran . discutidas. "Poco '.• a poco
D. Romeu-Alberti-se fue dando cuenta de que las sugerencias coincidían
en el"Norte, en .el-Sur, yen. todas partes 'dela Diócesis.'.De .esas sugerencias
fue naciendo progresivamente el, Plan Estructuralde(la Diócesis, como
medio paratransformar.laDiócesis en una comunión de personas, capaz
dé llegar.a ser en el Centro-Norte del Paranáun Sacramento de Comunión
filial, fraterna y familiar. A continuación había una reunión preparatoria
para; padrinos de confirmación. Luego había confesiones, misa y homilía,
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Finalmente se realizaba una .segunda. reunión de los responsables por la
comisión de la respectiva área acapilla, a fin de que en la presencia del
párroco se hiciera un plan de acción conjunta para aquella área.

3) Visita a la Sede Parroquial: Después de visitar el área de la
sede (al igualque visitó las otras ..áreas) y habiendo visitado de manera
especial al párroco, las religiosas, las autoridades locales, el Obispo hacía
una reunión general de todos los responsables de la sede y de las áreas,
capillas o no, para una planificación .. de acción pastoral. conjunta de la
parroquia.

4) Clausura: Misa en la sede con homilía, confirmaciones yben­
dición final de la visita pastoral.

5) ...Evaluación:. Después de.• terminar la •visita en cada parroquia de
un l11ismp municipio¿ había una reunión especial con los. sacerdotes, •• reli­
giosasylaiQ9s, responsables .de .lasvarias parroquias Para un plan de
acción conjunta. en. el municipio. 118lJía una .:r~uni6n semejalltepal·a. la
zona pastoral, cuando el Obispo terminaba su. visita a todas las .parroquias
de..• una •• misma región.

Así pues, la: visita pastoral parroquial era .un diagnóstico pastoral de
toda la Diócesis. Era un "Juzgar",. que dejaba pistas para el "Actuar"
en la. Diócesis . Ese diagnóstico y esas.'sugerencias para la .decisión tuvieron
laparticipadón.detoda la Diócesis. La participación de los •párrocos
durante el proceso de las visitas .pastorales. facilitó mucho la realización
de una experiencia orgánica.de pastoral diocesana.

Plan Estructural de la Diócesis

El .Plan Estructural de la Diócesis de, Apucarana, en su concepción
orgánica y global; con los rnecanismos. de coordinación basados en el jefe
global,ene1nive1eclesial, en el servicio ieclesial, en el consejo eclesial
yen la visita pastoral ,creando el nivelde. " diaconía" ,proponiendo.la
restauración del "diaconado permanente" con lugar definido en el contexto
diocesano,valorandoJa familia como nivel de Iglesia, haciendounadis­
tínciéncarisméticaentre servicio y nivel de Iglesia, haciendo del consejo
un. verdaderolazo de integración entre los niveles •en su globalidad, redes­
cubriendo la. visita pastoral como elemento de coordinación pastoral..fue
presentado oralmente por D .. RomeuAlberti en 1968, primero alo-s
obispos del Regional Sur-Il; reunidos en Apucarana, después al Consejo
Presbiteral, luego '.. al Presbiterio y.a •• todo. el ••• laicadoorganizadode 'la
Diócesis. Los laicos organizados en esa época eran los congregantes ma­
rianos, bastante numerosos y activos en todos los sectores de la Diócesis,
que realizaban las concentraciones marianas en las zonas pastorales durante
la cuaresma, recordando las estaciones cuaresmales. En.ese año, el 21
de junio de .1968, D. Romeu Albertinecesitó acumular también la función
de Administrador Apostólico de la Arquidiócesis de Botucatu. La Diócesis
de Apucarana caminaba, porque ya tenía las directrices •claras de •• su
pastoral de conjunto. En abril de 1969,D.Romeu Albertí entr~gó.la.

Arquidiócesis deBotucatu al nuevo Arzobispo y regresó con tiempo inte­
gral para .Apucarana, trayendo consigo una decena de sacerdotes de Botu-
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catu, jóvenes, algunos formados' en Roma, que lo ayudaron mucho en
la realización del Plan .Diocesano de Acción Orgánica. A pedido del
Pueblo de Dios, D. Romeu Alberti elaboró por escrito, en 1970,las
"Normas Diocesanas para una Organización Parroquial Renovada". Esas
"Normas" entraron en vigor en todo el territorio diocesano el 28 de marzo
de 1970. Hasta el día de hoy fueron modificadas apenasen algunos
aspectos. secundarios. Son. directrices de una organización •• renovada •• de
la Diócesis para ejecutarse progresivamente, dentro de una prudencia
verdadera y de una.dinálllica, que excluye anticipaciones intempestivas,
inmobilismo paralizante y lentitud injustificada.

Esas "Normas'.' de. Renovación Pastoral, tienen .dos partes: una de
preparación, y otra, de ejecución. Se. le. da mucho énfasis a la preparación,
porque el 99 % del éxito de una acción depende de la preparación y
sólo 1% de la ejecución.. Prepone cuatro etapas de preparación: la etapa
del alerta, en que se, anuncia. que "vamos a renovar la/organización
eclesial"; 'la~tapa del interés.. en que. se explican las ventajas y motiva­
ciones del' servicio. de la Iglesia ",al mundo con·.todos; la etapa de adhesión,
en que .se busca comprometer a toda la .comunidad para el proces?;. la
etapa.4e la acción, en que se realiza el plan con sus programas y proyectos.
Eso se hace en las zonas pastorales y en las parroquias con homilías,
conferencias, "charlas, . entrevistas, 'programas,.' principalm.entea .través. de
Jos medios ..de comunicación social. Esta preparaciónconcientiza a, los
fieles sobre la necesidad de una organización eclesial renovada de acuerdo
alas respectivas directrices diocesanas. Presenta la nueva .estructuradioce­
sana' como un instrumento encarnación del Vaticano 'Il. Muestra una
Iglesia toda ministerial.

El proceso de. ejecució'5 de ese Plan Diocesano de. Acción Orgá~ica
cornenzóelllabase,con la primera visita pastoral a partir de 1966, con
los planes de, acción de las áreas, de las parroquias y de-Ias zonas pasto­
rales.: Las .cpatro primeras zonas. pastorales .' fueron creadas en. mayo de
1965. .Larealización fue globalmente diocesana, sin ninguna experiencia
piloto. Porque:laniócesisescomo un cuerpo-humano en su crecimiento.
Puesunapierna,tlnbrazp, no se hacen adultos solos, sinoque,enla
medida en •que "crece la punta del pie, crece' también •el cabello, .• en un
crecimientq.globaLy armónico. L~ .ejecución del Plan. Diocesano fue así
en todas partes de .Ia Diócesis. de ácuerdo con sus posibilidades.

Un~realización. cOllunidad.ysin uniformidad, respetandoIa realidad,
losrecurso~yladinálTIicadepadacomunidad-. En 1970, en el mes. de
enero, .serealizó el primer c;ursode formación para diáconos permanentes.
El principio de J972, D, Romeu Albertinombró el Primer Yicario General
de.Ia Diócesis, que, fue también. Coordi llador Diocesano. de. Pastoral, •hasta
suAespedida ell19§2. Y.que scyyo. Ant~s.D..Romeu Alberti> tuvo. en
los siete años precedentes.jcuatro pro-vic~rios generales. En .. septiembre
de )974,. D.Romeu creó el Diácono (Jeneral para auxiliar al Vicario
General. En 1977,. el crecimiento de .Jos servicios)' .de los niveles en la
Diócesis era tan grande, que otros dos presbíteros, sin que fueran. vicarios
generales, auxiliaron en la coordinación diocesana de pastoral. A partir
de agosto de 1979, los 14 vicarios zonales pasaron a auxiliar la coor­
dinacióndiocesana de. los servicios generales y especiales, que eran
más .de 60.
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Mecanismos .de Coordinación

Toda co-ordinación es una co-operación, una accloll decorrespon­
sabilidad entre iguales. Lacoordinacióll no es una co-acción,una acción
dear.riba hacia abajo, de dominación o submisión. Toda coordinación 'es
~n medio para que todos sean uno. Termina con .aqueIloAe "'ca.da uno
PRr s1.yDiosportod?s". Hace "aler a.qpeIlo d~."Tod9s.pCJ'r llnoYTJll(}
por todos". Realiza aquello de "un. solocorazón YUl1a solaalma"de los
pdmeros cristianos.. Ha pastoral.de conjunto exige •• una. coordinación,unél
unión de esfuerzos, de objetivRs.. comunes. y .de .actividades '. cR1IÍunitarias.
La coÜ'rdinación ayuda a evitar el.paralelismo y el aislaIl1Íento, .qtie' son
inadmisibles en la acciónglolJal y orgánica de la pastoral decol1Jt111t9' ..
La .coordinación. ayuda a buscar la. globalidad. col1 111~dios.que UWil1.X
amarran como una cadena. ' .

La coordinación pastoral es .unserviciode Iglesia. Es. unaa.ccióg
de pastor que conduce al pueblo para la comunión ylapa.rticipacipn.
Es un servicio de gobierno, iqueasegura lacontinuigaddela Vida.cdel
Pueblo de •. Dios... Esun.. seryicio .. propiodeI Obispo .en .TIiyeldiosesano~

El Obispoes .el coordinadornatode:)apastpral de la Diócesis,LosAe111ás
coordinadores de pastoral r¡)cibenesta..misión PÜ'rgelegacipn.del Obispo,
La coordinación..pastoral ·.sirve .•. para .a.rticular ... un •. organismo ..yivo '.: YinP
apenasuna>organización lllecánisa."Para quetodosseall uno, cplllpDiÜ'~
eSl]no" "para.queDiosseaquienactúaen todos' (L (;orJ2,418).
Para que todosy todo sean instrumentos. de la acciónqeLEspírituSa.ptQ'
en.el-mundo, Para que-seamos el. Cuerpo deCristoyiyo,hoy, en ,nue~tra

realidad concreta (I Cor 12, 12-27). La coordinación pastoral es la. cOOr­
dinación delCuel'po de la ]glesia,que existe. en plenitude.nlaDi6cesis:
El Cuerpo de la j)iócesis eS.comC) el <:tierpo huma.po: "tiene.capeza", .que
son>susjefes .•.• jeclesiales: • tiene .. "articulaciones'.', que e son sus>.son~ejos
¡)cIesiales. Por eso, es)aacciónque suscita, integra, aninJ.a., d()sarrolla,
¡)valúé!"pIanificaorgánicamente.1a Iglesia, iPa.ra. que s.ea]:Ju.eblog.e piOs;
Comunién .dePersollas,iSaerame.ntode(;omunión)YGomul1idadde(;~
rresponsabilidad Coqrdinada,.a través de. los niveles, jefes,. seryic~Ü's,c()ll':

sejos, .••.• coordinadurías,.asambleas,. .visita . pastoral •• y ..boletíndiocesa
l1o;

,.. '.

1) Nivel..lfclesial:. es la, .comupidad, ,que.vive .. la... gl.obalida~dé '{á
vida.~e la Iglesia, que tiene. ,estos seis aspectos: .unidadvisible,acCIóri
lnísionera, acción. catequética, . acción litúrgica,. acciól1ecuménicáy' .pre­
sencia. ell el .• mundo.•• Como también la globqlidad.de la .vida humana, que
tiene .• estos siete • problemas ..fundalllentales: .. salud!. educación,epollÜ'1llía,
rg1ítica, divej"si9nes, .. familia y r~ligiónr. Es. el. área viv~nci~l, gepgráfica
y glohalde un.a cOlTIullidad. Es. un factor indispensable para lacp?rdi­
nación .pastoral. En .Apucarana, la Diócesis. tiene siete .niveles:. dioce~ano,
Iglesia-Diócesis; i11ter~onal,?Iglesias-interzonales; zonal, 14' zonaspast?'"
rales: parroquia.l, 68 Iglesias-parroquias; diac911al,. 620 Iglesias-di:;¡collías;'
básico,. 2.983 .• Iglesias-base; .famílíár;' 20.681 Iglesias-familia coordinad~

por Iglesias-base.

Jefe Eclesial: 'es "la cabeza-del-cuerpo- de la Iglesia. Es da fuente
de unidad de una comunidad eclesial. Es el Formador, Animádoroifloor­
dinador y Alimentador (FACA) (Nota: la "Paca" es equivalente a: cuchillo;
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puñal, daga. instrumento que corta; de ahí la sigla "FACA" para
significar un instrumento capaz de abrir caminos), de un nivel de Iglesia.
Es .tan. importante ... para .un nive1•de Iglesia,. como la cabeza es necesaria
para el movimiento del cuerpo humano. Es el Obispo, el vicario .ínterzonal,
el vicario zona1,.e1 vicario parroquial, el jefe de diaconía, el jefe dela
Iglesia-base y el jefe de familia.

EI.J~fe•• .EcJesial .• es .e1·.coord.inadQt .. 11CltO ..de.. la p(lstoral ...en .su nivel
eclesial., Por-eso, el· jefe de un nivel coordina a .10s jefes del. nivel subal­
terno, para promover ydinamizar la globalidad .del plan .de acdónde
conjunto.• E1 .jefe ·.es la fuente .y el responsable por la. globalidad..de la
vida. comunitaria en .• su nivel .eclesial.

Como existe la .Colegialidad delosObispos'.'con jJapa,PClr
analogía existe 1.1I1a Colegialidadde los Presbíteros "con y sub" el. Obispo
por, derecho .• propio y "con ysub'L el Vicario .• Zona1.ppr ..derecho vicapO'.
Asítambién,.existe -Ia •. Colegialidad .de los ,Ministros. Diaconales .. "cony
sub") el Obispo y su Presbiterio. Como tamqiénexistela Colegialida.d.
de los Jefes de Iglesias-base. "con y sub" el Párroco ysuDiácpno.
"DiacplJÍo" es .,·un neologismo -con ..1a.palabra•.. "Diácono" .. y •...el .• stlfijo"iQ"
a fin de designar el órganocliacona1"con)y sub" ..el Obispo ysuiPresbi­
terio, dela i.misma ,forma. que ."presbiterio" es la palabra /'presbítero"
más el sufijo, "ip".

Esta colegialidad es una fuente de eficacia en la coordinación de los
niveles, porque los jefes forman, animan,coordinan y alimentan la globa­
lidad. de todos Jos aspectos •de. la . eclesial y dejla.vída-humana.ide
su comunidad.

Por eso, en Apucarana.thay dos Encuentros Diocesanos del > Clero,
~l1ua1es,<ie'cuatro díéls,. e11111arzo. Y.élgosto..Hayía1llpiél1.tres Reuniones
ge11,yral~s.rdel .. clero a nivel. idio~esa11,o, <i~ .•• un )día,.en juni(), ..octtll:m~Y
cli~ieJ11lJrY . .E1 Consejo .Presbiteral. s~reúlle. ell.Ia )'ísperade.estos enctlentrO's
y)r~uniolle.s.El.ÚJtimon.1élrtes,•• decéldaimeshI1YurJ. ,.El1ctl~nt~oZpl1ald~
P1"~~píter()s. tIoel0S.J()s.nleSy~, el párrClc() reúne ~u Diácon-o .enla..últiJ11a
semal1a eleL l11es, POr. la noche. Los jefes de ..' diaconio tienen reunión
mensual con sus jefcs.de.]glesias-base.

3) Servicio Eclesial: es 'un aspecto .específico, bien- determinado y
particular de.Ia.íacción de la. Jglcsia.Esun sector y una parte de la vida
de la)Iglesia. Está al servicio de la Jglesia y no la Iglesia al <servicio
del. Servicio. Los Servicios Fundamentales de un nivel son estos: .• acción
catequética, acción. litúrgica, acción básica, economía y finanzas, promo­
ción. humana.vacción familiar y .servicio de juventud. Todos losmovi­
mientes '. apostólicos y .asóciaciónes religiosas ." son /servicios,como Cursillos
de Cristiandad, '. Movimiento Familiar Cristiano, Legión de María, Congre­
gaciánMariana, .Apcstoladode la Oración, Vicentinos, Renovación Caris­
máti ca,Catecumenado;

La diferencia entre nivel y servicio es que el. nivel abarca lag10ba­
lidad de la vida eclesial y humana,encuanto que elr:servicioa1canza
apenas un aspecto muy específico. Por eso, la primera exigencia de la
coordinación orgánica de .Iapastoral de conjunto es exigir que el-Servicio
Eclesial defina lo que le es propio y que ningún otro servicio realiza.
Esa.ridentificación del Servicio en: 10 que es su originalidad evita el
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paralelismo de acción, el aislamiento y el encerrarse en sí mismo, para
que sea de hecho a servicio del nivel eclesial en que está.

Así, el congregante mariano descubrió que su servicio específico, que
ningún otro hace, es asegurar el lugar de María en la>vida eclesial. Como
María fue indispensable para el nacimiento de Jesús, élla continúa siendo
indispensable para la edificación de una Iglesia viva. Descubrieron-qué
todos, los meses hay una fiestaimariana en el calendario litúrgico y se
ponen a servicio del .nivel euque se encuentran para que María sea
celebrada e imitada hoy. 'Los vicentinos encontraron que ' su ,originalidad
es hacer visita domiciliar al pobre, de dos en dos, para promovér cinte­
gralmente al pobre marginado, escondido;' que no le pide ayuda a ninguna
institución; El Cursillo identificó su específico en ,la acción misionera de
grupo,' durante tres., días,para •despertar 'el compromiso de fe iY compro­
meterse con' una "comunidad eclesial,' dejando el pre y post-cursillo para
la comunidad de base y el consejo diaconal. El Servicio de Renovación
Carismática, Catálicadescubri6. que <"lo suyo" es .construiú Iglesia i en .el
EspíriÍUiSanto a través de la experiencia de: oración y, a través de esa
Iglesi~renovada, renovar la faz de la tierra. Así es posible hacer un
plandeconjunto aprovechar todos Jos carismas, dones y vo~aciones

que el Espíritu suscita en la Iglesia. Entonces, la pastoral orgánica se hace
"lavoisieriana", donde "nada se pierde y todo se transforma".

Por eso, no se confunde Iglesia-base con Servicio Eclesial. Pues la
1glesia-baseabarca la globalidadyno apenas un aspecto de la vida
eclesial y ,humana. <Por eso, 'Iglesia-base abarca la globalidad y no. apenas
un aspecto de la vida eclesial y humana. Por eso, Iglesia-base no (es un
movimiento apostólico, •ni una aso~iación .relígiosa, sino un nivel eclesial.

:L0ssenri~ioseclesi~lesdebenestarintegrados en el"nivel,. deIgle~ia
en que, act~an.'Poreso, el'responsablede,sada >servicio es miembro nato
del C9rtsejo Eclesial. SiJ11,ple.delniv~len,'9.ue trabaja., Todos ,los 'llliembros
del Equipo Coordinador del Servicio participan ,del Consejo :Eclesi~lPlen().

Poreso,c~~~seryicio,adel1lás ,.de tener su coordinación prgánicapropia,
son coordinados por el Consejo Ec1~sial de, su ,nivel de Iglesia para la
interacción y la acción de conjunto de su comunidad.

El Coordinador de un, servicio tiene lafuncíónde: ser puente de
integración de su servicio entre el nivel de arriba y el de abajo.Iformar
el equipo de. su servicio en su nivel, asesorar el equipo de su servicio
en el nivel de abajo, promover el <espíritu de equipo y de corresponsa­
bilidad, planear en su nivel la acción global y orgánica de su servicio,
favorecer. el diálogo entre los niveles y entre los otros servicios, crear
laz()sdecomunióny <caminaren .la unidad global de su comunidad,
registrar las .experiencias .' vividas para .Iá continuidad y las evaluaciones
de su servicio, ayudar al nivel de arriba a entrar enlarealidad,promover
la pastoral orgánica de la Diócesis, ser conciencia. crítica> de .Ia acción
de conjunto y promover la "formación en la acción".

En Apucarana, hay 66 servicios diocesanos, de los cuales 33 ya están
en todos los niveles, 26 están en fase de implantación y hay servicios
que sólo actúan a nivel diocesano, como Acción Procesual, Cancillería,
Justicia y Paz. Hay Servicios Generales, que están al servicio de' todos
los otros servicios y servicios especiales, que tienen su campo propio
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de acción. Un servicio general, por ejemplo, es el servicio de comunicación,
que podrá ser .utilízado.tpor tod;:¡s los servicios. Un servicio. especial es
el servicio 'de acción seminarísticapresbiteral, que no es diaconal, ni
de vida consagrada.

4) Consejo Eclesial: es el punto de articulación entre los niveles
eclesiales. Es el lugar de revisión, planeación, formación y coordinación
de la acción orgánica pastoral, es un órgano que hace circular la vida
diocesana del nivel-vdiocesano hasta la base, en un vaivén, en flujo y
reflujo, como el corazón de la acción de conjunto en la Diócesis. Es el
medio principal para que el Jefe Eclesial realice su función de formador,
animador, coordinador y alimentador de su comunidad.

Hay' dos tipos de Consejo: el simple yel <pleno.

a) Consejo simple es lareunión de un jefe global con los jefes
globales, del, nivel subalterno y con los responsables de servicios ec1esia1es
de su propio nivel.

b) Consejo pleno eslareunión de un jefe global, con 10sjeres
globales, del nivel subalterno con el Equipo "Coordinador de los Servicios
de su nivel y con "los. Servicios, d~ ,nivel subalterno.

El. CorzsejoParroquialSimple ,~stá f()l·llladopor~lvic.arioparroquial,
por 19s jefes de ,DiaconíaY,'p0r 1ps r~sponsables .de. serviciosparroguiales.
Ellct1~nt9 al Consejo Parroquial Pleno, está, formado por el vicario parro­
quial, los '. jefes. de •Diaconio, los. equipos ,coordinadores. de 'los servicios
parroquiales, y los •responsables de los .• servicios, .• diaconales.

Es consejo eclesial,. y ,no sÍlnplemente, pastoral, porque une "el aspecto
jurídico-administrativo y el 'aspecto.,pastoral en. un único órg~node. coor­
dinació l1,. EI S~rvicio de Economía y Finanzas,j:10reje1l1plo,es un,serviciq
fundamental en todos los consejos eclesiales,pues está a servicio de todos
los servicios.

Enj\pucarana, hay tresconsejos dioc~sa~osplenos en Ios' pri1l1eros
domingosdelnarzo, 1l1ayo y agosto; dt1rante,todo el día, con 1ap~rtici­

pación de los equipos coordinadpresdeJosservicios, diocesanos ,ylos
responsables zonales de servicios y los 14 vicarios de las zonas pastorales.
Cada vicario zonal asesora cuatro servicios .diocesanos, dedicando noventa
minutos para cada servicio. Los lunes y martes siguientes ellos cambian
informaciones y •sacan conclusiones con la coordinación-del Obispo Dioce­
sano y delCoordinador Diocesano de Pastoral. En la, segunda semana de
marzo, mayo y agosto, se realizan los 14 consejos zonales plenos con los
vicarios zonales y parroquiales, con el diaconio zonal, con los equipos
coordinadores, de los. servicios zonales y los •• responsables. de los servicios
parroquiales existentes. En la tercera semana de marzo, mayo y agosto,
se dan los consejos parroquiales plenos. En los otros mesesose realizan
los •consejos parroquiales simples. No hay sistemáticamente •consejo dioce­
sano y zonal simple; .En la cuarta semana '. de marzo, 'mayo y agosto, se
hacen los consejos diaconales plenos con el., jefe de Diaconía, los jefes
de Iglesias-base, Jos equipos coordinadores de Jos servicios diaconales y
los responsables de los servicios básicos existentes. En Jos otros meses,
hay consejo diaconal simple del jefe de Diaconía con los jefes de base
y los responsables diaconales de servicios. El consejo básico es la reunión
del jefe de Iglesia-base con Jos jefes de familia y los responsables de
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serVICIOS básicos. Este consejo se ida. prácticamente todas .las .semanas en
la reunión de Iglesia-base. El consejo interzonal fue creado en los últimos
meses de..D. Romeu AlbertienApucarana y todavía no es una realidad
consolidada en el proceso, pues apenas la Interzona Sur tiene servicios
interzonales, las otras cuatro interzonas no se organizan en ese nivel.

5) Asamblea. Eclesial: es el .lugar de. decisiones.. amplias y .: de ... gran
animación de un. nivel. Es el punto de llegada del, proceso de visitas
pastorales de un .nivel. Es la reunión del consejo pleno de un nivel con
los consejos.jplenos. del nivel subalterno, Sirve para que elPueblo de
Dios sienta la i"fuerza i ele la unión"y tenga una visión de conjunto de
los recursos de una acción orgánica. Es el punto de .partida y de llegada
de un proceso anual de acción planificada. Reflexiona, incentiva,corrige
y apoya lacamin.atadelJna Iglesia-C()lllunión. Sirve para hacer. circular en
vivo la. actuación .. orgánica de la Iglesia de un nivel. > .

En Apucarana, hay asambleas desde la Iglesia-familial1astaJaIglesia.­
diócesis, .siempre/.al final del.prpceso .de las \,isitaspastople~, La
Asarrzbkafqmiliar es la. retlllión ... de. todCls •. los que.yiven en. la. casa,padres,
hijos, empleados, parielltes,.dependientes, al. final de ..Ja. "isita "11~.sica, en
enero ... y ... tebrer(j ...La Asql1zblea .. B.á~ica. .. empieza ..... cCll1 .... 1a.cla.usura'..de la .visita
del jefe.. dy. DiaCClI"lÍq a .1as,.••Iglysia~-basy .en, marzo ,re1.1l1iendoI'Lt.odoslo.s
Iilielllbrqs.cle lasíamilias y a. .toda.slas}alllilias de. la Iglesia~basr" y
después se repite ,ele. tres <entl'es<llleses, yn julliq,septielllbI'e y cl~cielllbre.

La Asamblea JJiq!c.on.al .. es)a }'eunión del.(::on.sej()I)iac;onal nyl1() .Y,de
los. Cons.ejos. ]3ásico.s .,Plenos, .al finalde)a vi~ita pastpralparroquial. La
Asamblea. pqrl'oq[lÍalrelÍne., el ..CClnSyjo .'. Parroquial Plenpy, .los .C;0l1sejos
pia.conalys Plen()s..i,a Asqmblm z,onal reúne el Consejo ;Z;onal.Pleno JI
lo~. ConsejCls iParroquiales ,.• ]Jlenos, 8,tIy alcal1za.,. a.las. diaconías", La. (isarrzqleq
Diocesana es la reunión del Consejo Diocesano Pleno y lCls<(::0l1sejop
Zonales. Plynos, alca.nzando.ha.sta.,la, ,.parwquia,. Hay asa.lllPlea.' ..diocesana
ell·dicieIilbry, al ..final,. de •• todas..las. '. visitas .. pastorales, C(}ll1ocoronacüSn dy
llnprocesop~rlllaneme de revisión Y.plalleación, para)a decisión d.e las
prioridades y metas. para el próximo año.

6) Coordiruiduna.Bclesial: .es la reunión de un jefe global con sus
diferentesuiiecanismos de coordinación de su nivel .eclesíalode manera
aislada. Es Ja reunión del jefe eclesial únicamente con sus responsables
de servicios de su nivel; o únicamente con los equíposcoordínadores de
los servicios de su. nivel; -o apenas con 'los responsables de servicios, .sus
equipos coordinadores y los responsables de los, servicios delsínivel subal­
terno; ola reunión sólo con los jefes globales del nivelrsubalterno:
Sirve para .evaluar, «planiflcar.o .discutir los problemas propios' .de un
servicio o de los servicios o de los jefes eclesiales subalternos.

La': diferenciaentreCoordinaduría ., y" Consejo, es .que"laiCoordinaduría
es parcial, en cuanto que el Consejo es global. Los tres consejos diocesanos
plenos en marzo, mayo .yagostoson consejos propiamente dichos en.el
plenarícxdél apertura.ey "clausura" Y' son ,coordinadurías . diocesanas .,en los
momentos de reunión de los servicios diocesanos con la participación de
los rvicários zonales» Muchas' zonas pastorales realizan trescoordinadurías
zonales, en vez de tres consejos zonales, por la dificultad. de reunir los
párrocos el domingo oeLsábado con.losequipos coordinadores de los
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serVICIOS zonales y porque ya existe la reunión sistemática de los presbí­
teros de la zona pastoral el último martes del mes. Los consejos diocesanos
se hacen un domingo, de 9 a.m, a S p.m., con la participación de los 14
vicarios zonales; y algunas .decenas de presbíteros, que son asesores de
servicios diocesanos, dejando las parroquias con la coordinación de los
ministros diaconales . parroquiales, en un gesto significativo' del Pueblo
de Dios que sabe valorar la evangelización por encima de simple sacra­
lnentalización presbiteral.' .

7) Visita Pastoral: es un descubrimiento de coordinación pastoral y
de planeación permanente, que la Diócesis de Apucarana descubrió en
su caminata. Esa estructura, modalidad y frecuencia, que tiene la visita
pastoral en Apucarana fue decidida en 1974, en el encuentro diocesano
del clero del 19 al 22 ele .febrerc, . .

La visita pastoral la .Visita de. Cristo, Buen Pastor, enviado del
Padre, a través de sus representantes, a todas las Ovejas de su Rebaño,
para comunicar el Evangelio. Para comunicar la Buena Nueva, que Jesús
trajo a los hombres y la visita p~storal continúa transmitiendo. Esa Buena
Nueva es que Dios es Padre Nuestro, por eso El quiere que vivamos
nuestra dignidad de hijos de Dios y nuestra responsabilidad de hermanos
de todos, en la unidad de una misma Familia Divina; que es la Iglesia.
Para que esta comunión filial-fraterna-familiar continuara siempre, Cristo
delegó esta misión a Pedro y a su Sucesor, el Papa, y a los Apóstoles y
a sus Sucesores, lbs Obispos.

El Obispo hace cada cinco años la Visita "ad Limina"; que es la
Visita Pastoral al Papa para' mostrarle la situación de su Diócesis. Por
eso, de cinco en cinco años; el Obispo debe visitar todo su Rebaño.

En Apucarana, el Obispo desea cada año visitar médiatamente cada
Oveja para decirle que .Dios es Padre y que ella debe sentir su grandeza
de ser hija de Dios y de ser hermana de todos en la Familia de Dios, que
es .Ia Diócesis.. Al anunciar esta Buena Nueva, la visita pastoral evalúa
cómo se está' viviendo esté Evangelio y' planea la vida de la Familia de
Dios en el nivel que se visita. Es mediante. los jefes globales de cada nivel,
que el Obispo,cada año, 'hace visita pastoral a todas las personas de la
Diócesis, hasta las más. lejanas, multiplicando la cOl,1lunión filial-fraterna­
familiar. Por eso, la visita pastoral es un momento fuerte de coordinación
y planeación de la Voluntad de Dios en cada año para el Pueblo de Dios.

La visita pastoral en. .todos los niveles tiene anualmente la asesoría
del Servicio Diocesano de Secretaría y de la Coordinaduría Diocesana de
los Vicarios Zonales con material propio para cada nivel y para cada
momento de la visita, como' diálogo personal;" reunión del consejo, cele­
bración de la asamblea, revisión del nivel e informe para el nivel superior.
La modalidad y la frecuencia de la visita pastoral son las siguientes:

L visita pastoral básica: es la ~isita del jefe de Iglesia-base a
cada' familia de su pequeña comunidad, formada por. cinco, siete o nueve
familias. Primero dialoga con el jefe de Iglesia-familia ysu esposa, en
seguida reúne toda la familia para leer el mensajee del Obispo diocesano
a esa familia (este mensaje tiene el nombre de la familia y se queda con
ella), para evaluar -Ia vida familiar, la vida básica, la vida diaconal y
dar ..sugerencias a todos .Ios otros. niveles eclesiales, terminando con una
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celebración de la Iglesia doméstica yla' oración de la visita pastoraL
Después de la visita, 'el secretario básico hace el informerde cada Iglesia­
familia con el jefe de base, con el Ser de la Iglesia-familia, el Actuar de
la Iglesia-familia,el Deber Ser (sugerencias), el Deber Actuar (suge­
rencias) para el nivel propio, para los niveles superiores y para el nivel
inferior.~stavisita se reallze en los meses de enero, febrero y marzo.

2. Visita pastoral diaconal: el jefe de diaconía visita primero al
jefe de, Iglesia-base, después reúpe a toda su familia, en un tercer mo­
mento visita e1consejo básico y tenninala visita con una asamblea
básica. En la reunión del consejo, el secretaría básico presenta el informe
dela Iglesia-base,' que resume ,los inform~sde las Iglesias-familias visitadas
por el, jefe .de 'base. El' secretario diaconal usará los •informes de cada
Iglesia-base para ,elaborar elJnfonne del~diaconíaque.será presentado
al párroco en la visita parroquial. Elesquenlade todos los Informes es
siempre el TisTo: >Ser, Actuar, DcberseryDeberactuar.Losrespon~
sables de "los. serviciosdes(;'cretaríaen todos los niveles son. entrenados
para "ello .. ' Este 'proy~cto '.frea '•• la ',necesidad .'del •'Servici0ide .'. Secretaría
Eclesial. La visita diaconal acontece en los meses de marzo, abril y mayo.

3. Visita pastoral parroquial:, es la visitadeLjefe de parroquia al
jefe de la Iglesia-diaconía, despuésyisita la Jamilia deljefede diaconía,
enuntercerimomento ,reúne ielconsejodiaconal". en , que, el.. secretario
diaconal presenta una síntesis de las visitas ,a cada Iglesia-base y luego
termina con una -asamblea diaconaldentrode una celebración eucarística.
Elsecr~tario•parroquial utiliza los jnf9rmes de .Ias diaconías •para ,elapprar
su infQrn1e de la,parr()quiaque, entregará .en la "vi~ita .del yicaliozonal.

Est:visitaparr:;uial<~e:h~ce.,.elllo~1l1~sesde<.1llayo,.'. juni;,y.juliQ.

'.';t V'i~ita,'pa~t()ral z()lwl:~l"ican(}z0t1aI visit~ ])rin.Ier()~Ijefe)\'d.é
lá'l IgksiEl-gEl.r~(}qtlia,despuéss,wfaD1m~siélJ1.f~re'Nt1,~iácon()o]1;linistr()
~~sa~(>el1,te.rcerl1,1garHElc~,la teut1iót1'?~l." co¡\sejo p~t~()q1,1ialxfinálll1et1t~
la,a~a~Rlea:pat~()qdial,d~t1tl'<yde.la~1,1caristía/lfsta"isitEl7orHll·s,e,~a'C~
en los .Íl1·ésesd(?j\ilio¡:i~gbstaY"sep~iem,1Jre.::Est(}s' fr~s nWsesJsoh 'l()smese,s
t1~"H¡R.:4'$#W(¿~~.j;,MftR9ui,~lesl,ifH#i'9~.iWllan~~)~1¡",~fiiJ;'t:rn,qll1e~f()¡'fú,~Ftt;A~
1a':"iaa J 'jJatrbqtlÍal:J

.'El" p'rb¿ésO: s-» de'; 'infdrmes' 'es" como ,en 'los" :~II1teriót'es~
\\\)l')\)Y\1.1)"\\')(;') .• ~);:':':, ",.r::;-l<;()~S\ ()i Y\',:)\'t-t;j\t\ ',CLIJ ,',(:,:~j ,'.¡L;·r:,)r;:~L: cr,-,';'.;}] f;,~¡,V;~,; 1 '~,C)2'Dji>;;1 ---.'tUllIrr;;j ',¡

,aoi(15 ¡) b ,Uis,iJaipast()r(l;lfint{m~Qnal.li :..el:uVi.\!:ario binterzonal i visita¡,ahwicarÍC"
zonah?ha~e Un::-'¡~nsejQ¡ zonahYdleatiza2:la aí!ámhlea,2ionaben laicelebrcación
de JamEucanstía,¡Lsi.empr,eL1eY-álUándo,jlanimarU:k>.bY(irprDy,e.l;tándOíIJaic:yida
diJitG.esflna-¡ .orgániéa y,bjplarú~iqada[rcEs;ta¡svisitan interzonalns~ hace:)en 10$
11)~ses,cqe2iSe,ptiélubre:t¡fo~t1IlbJie·nYi2.nQyie1p.litéblos,jn(.oJiinesse .haceni.como
<;;n)¡.Jo.s.lJ(j)ttoS¡f:11i~eles;(¡pol1r<eltrsecretarrio lintel1,zoilaL! < 1;91(1 ,fU;?;JI ob no¡9E'Td

:1i3.rnr~lf$lla ?~hl¡8fa¡lGatlj~t!~al4bifj¡'~s¡;~¿(i\riMim"/déf¡bí3is~obBlge ~~HRo ¡; J
las 5cirlcd 2imérzmnas,tll\e Ihb Diócesis!;;¡ Prímeroi(v;isitay¡,a1;,wi,cal1iQ¡ílhterzooal,
después, hace) l,ln.Jfoonsejp sihterzonab¡Yi¡pormfinr:pl1esidlf la asamlilea;linter'"
zooabdflntror2de: urHiHEilIcárisga. ¡/Ens'es,tal)asall1ble~D qüereúner'el .oonsejo
interzonál plylióCY los co¡jtsegosnzonales iplenos a1l'éncal1a; iinterzona~rel Obispo
llegaEhast,ael 1}iveli rparr<ilquii:lI,Tennuna 1díneantlesianimación» ¡yrd,bdlkisióm
~stia;n~isita, diocesaha ¡;se¡ i;haccl>iendoSimieses' dé: ¡noviembre, ¡y dici~mbte.,

CGn dos ,iñforniesr'dntenzoinales, reL¡vObisp0i) diocesano: y el ilcoor.<iinadob
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diocesano. de pastoral tienen. un resumen .del Ser, el Actuar, del Deber
Ser y del Deber Actuar de todos los.miveles reclesialesde.da Diócesis para
que la asamblea diocesana sea"una expresión .de las bases.y el inicio. de
un nuevo proceso de la vida orgánica para el próximo año..Así, la vida
orgánica .sube y baja en el Cuerpo de la. Iglesia-Diócesis. La asamblea
diocesana es siempre en el segundo domingo de diciembre, un día entero,
d.eQa·l11·hasta las. 5 ...p.m., .eu.el.Semínarío.de Vocaciones Ec1esiales de
Apucarana. Se llama Seminario. de .Vocaciones •.Ec1esiales, porque ...esel
lugar en donde se hacen Jos encuentros .de rentrenamlento de todos . los
líderes de diversos servicios diocesanos yen. donde se. encuentra también
la curia diocesana y la residencia del coordinador. diocesano de pastoral.
EIübispo de Apucáranaresidía. en la JCatedral. D.Romeu Alberti..era
el.únicoObispodeIParaná..quenctenía palacio, sino una "suiteepis­
copal" en .la Catedral de. su Diócesis.

7. Boletín 'Diocesano: .esotroinstrull1ent(). valioso .decoor~inaCiól1
pastoral de •conjunto i.:Es •.un. m~di(} .il11Portalltep~ra refI¡;:jar, ·.~poyar,ullir,
desarrollar. y haFer .. c:ircul~r la .yidaglobal 'Y"'Orgánica idetodos los. lliYyles
y de todos los servicios de la Diócesis'iEs .yehículodelEspíritu.§~r.¡to

para informar, formar y transformar la comunión de personas y de comu­
nidadesde la Diócesis. Es muyil11P(}rtallt~que se hagacomunitariamente
por los niveles y por los •servicios •• con la •coordinación del. Servicio
diocesano de la icomunicación <y del <coordinador diocesano de' pastoral.
Por eso, el BoletínDiocesano está al servicio de todos los niveles. yde
todos .los s~rvicios.Cac1aserviciodiocesanotiene .·eI derecho y el deber
de dar sus noticias y .aun de proponer una edición especial, monográfica,
sobre .algún proyecto de formación de agentes, de .algunacall1paña <es'pe­
cíficaydeformaciól1 del. Pueblo de Dios. en general. ElBoletín Diocesan()
es una herralllient~d~trabaio.Existe sobretodo •para las reuniones .<de
base.• Por •• eso, .traemensuaIl11ente .eI .··contenidopara .1asreuni()nes.·.•• ·.~~
Iglesia-base;·.fl/ itinerario diocesano •.•. mensual: con<Jas <fechas>de .•• ·los.en­
cuentrosdiocesanos,. cen .·lasfiestaspopulares, . con ··.los •• cull1pleañosde
parroquias y presbíteros .y •. otras.dnformaciones, sirve .: para .·Iaoraciónen
las reunioriesrde base, para que el Apostolado de la Oración no se quede
únicamente/con las intenciones generales sino que también incluyan las
intenciones diocesanas, para los mementos espontáneos de oración dejlos
fie1esen las celebraciones eucarísticas. Las 24 "Orejas", que .soneartículos
de veinte líneas, sirven para lecturas. de cinco .minutos. en la familia <o
personal, .sirven también para losprogramasdiarioside .• radioyde /alto­
parlantes, como. también .SolLútilesparaampliar la iinformación.eobré-Ios
temas de las reuniones de base. Lasnoticiasdelabase<son•. formativas,
así como el intercambio de experiencia . pastoral dentro de la Diócesis.
Las noticias son elaboradas y enviadas por Jos .responsables básicos.vdiaco­
nales, parroquiales ro .zonales. del servicio de •comunicación.Rayunen..
cuentrodiocesanoanual para revisar, proyectar y entrenar a estos agentes
de comunicación en la Diócesis de Apucarana, El Boletín Diocesano de
Apucarana fue solicitado por un jefe de Iglesia-base en una Constitución
de Ministro Diaconal de 1972. para que fuera ullmediodeformación,
alimentación y orientación de las reuniones debase.D. RomeuAlberti
llevó esa aspiración al . servicio diocesano de comunicación, que hizo el



374 A..Beltrami, Diócesis.deApucarana

proyecto y lo presentó en la asamblea diocesana de ese; año, en donde
se discutió y quedó aprobado' el título de ."Pulsando" sugerido' por el
Equipo Coordinador del Servicio Diocesano.. de. Acción Catequética.

La primera edición de "Pulsando" salió en la Campaña de la Frater­
nidad de 1973, mes de marzo. (Nota.': La "Campaña de la Fraternidad"
se realiza en todo el Brasil durante el período de la Cuaresma). Hace
10 años que la Diócesis tiene su Boletín Diocesano. Hoyes un tabloide,
mensual, 24 páginas, 6.500 ejemplares, circulando en los 26 Municipios
de la: Diócesis, y en otros 73 Municipios del Paraná, en 17· Estados del
Brasil, en 7 países latinoamericanos, 5 ciudades europeas.' Se mantiene
con suscripciones anuales; actualmente de 60 dólares. Se distribuye a
través de los niveles éclesiales, llega a la parroquia y de ahí se lleva á
las diaconías y a cada Iglesia-base, donde llega alas familias. Se destina
directamente a los agentes de pastoral y alas familias de la Iglesia-base.
Desde mayo de 1980, la Diócesis de Apucarana tiene su imprenta "off
set" para imprimir su Boletín Diocesano, los 23' mil folletos litúrgicos
semanales (Pulsando Litúrgico) y toda la produccióllde los servicios
diocesanos. La clave. del éxito del Boletín Diocesano está en ser bien
escrito, bieri impreso y bien distribuido.

',,'

. Iglesia Ministerial

. La Iglesia .entre nosotros se organizó durante siglos alrededor de los
presbíteros y de los obispos, tomo únicos responsables. Antes del Concilio
Vaticano II el único ministerio era "El Ministerio Ordenado", Por eso,
la Iglesia era una institución en donde "algunos" hacían ."todo" para
todos y "muchos" no. hacían nada. Hoy, la Iglesia tiende a ser una. comu­
nidad en donde "todos" hacen "todo" y "nadie'" se queda marginado.
El Vaticano II llevó a la Iglesia a .ser nuevamente Ministerial,· en donde.
cada uno tiene su lugar y su servicio en función del don que recibe .. La
Iglesia Ministerial es la Iglesia en donde todo es servicio. Es la Iglesia
que se estructura por los servicios y ministerios. Es la Iglesia de la
corresponsabiliclady de. la .coparti,cipación, en donde la misión de la
Iglesia descansa en la responsabilidad común de sus miembros ..

La Diócesis de Apucarana es una Iglesia Ministerial, que se carac­
teríza por' la formación ministerial .de su futuro presbiterio, donde los
presbíteros participan. delord~n episcopal, donde el. diaconado permanente .
fue restaurado con una función clara y un. nivel específico, donde. fue
creado el ministerio extraordinario de diaconía en una línea. de globalidad,
donde' hay el ministerio insiituído extraordinaria y parcialmente para la
Comunión Eucarística de los Enfermos, donde eclesial para
cada fiel según sus dones e inclinaciones.

Por eso, es irnportantee distinguir servicio ministerio. ministerio
ordenado e instituido, ministerio global y parcial; ministerio de la Iglesia
Universal y de la Iglesia Particular, diácono permanente y ministro extra­
ordinario de diaconía.

1) Servicio y Ministerio:
Servicio es todo ]0 que un fiel o algunos fieles hacen por los demás,

de derecho o de hecho, reconocidos o no oficialmente por la Iglesia. Pues;
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en virtudtde iSU Bautismo-Confirmación-Eucaristía todos los fieles i tienen
1avocaciónc1e identificarse con Cristo Servidor .y ele prestar toda clase
de servicios para realizar la misión- de la Iglesia. Servicios con carismas,
dones, vocaciones, orientaciones e inclinaciones, que la acción del Espíritu
suscita libremente. La vida consagrada csun carisma, un servicio, y no
un rninieterio.c.Por eso, .el concepto de servicio es más amplio que el
ooncepto: de ministerio. BI servicio es una acción para el provecho de
toda lacomunidady no para el beneficio-del individuo, ni para su v~na­

gloria o promoción personal. El servicio, por tanto, no se opone axlos
ministerios, sino que losinc1uyey los fundamenta.

Ministeri() es un servicio de mayor importancia para la comunidad,
con una i duración considerable, . con una misión. canónica, .conferido por
un acto litúrgico.:ii Cuando una función se integra .en ila estructuracínsti­
tuciona1 de.Ia Iglesia, mediante-un acto público, que confiere "autoridad"
a las personas, tenemos unrministerio. El ministerio puede ser ordenado
o instituido.

2} Ministerio Ordenad():

Ministerio .. Qrdel~adoi es.el. .. signo. sacramental de Cristü;-Cabeza.deIa
Ig1esia,.elprincipalresponsab1epor .Ja"edificación"de .• i la Iglesia,>de
institución divina, ejercido en diversos órd~nespol: 108.()bispos-Presbí­
teros-piáconos, constituyendo el Ministerio Jerárquico. Esministerioorde­
nado i·porquei ••. se recibe mediante la -ordenación; ·la· i"imposición·.·de .Ias
mano~JJenel sacramento !del. Orden. Es i elrnínisterio. que coloca a ..• algunos
fieles en el Orden ••·ide i los Pastores ,consagrándolos de manera muy/parti­
cular alí servicio .• de la comunidad. .i Es .elministeriopropio de los.jefes

~~b:;~i••·d~el~ie~i~s¿a. •••.f11l1Ci~n .••.de..• formar,••..• animar,i·••·co~rdinariy· •••··.~.lime¡t~r
Episcopado es el Ministerio Ordenadoemplenitud. No es una plenitud

honorífica del presbiterado. Es el Sacramento del Orden en plenitud.
Pueses\el.ministeriofontal central..Su razón ·•• de •. serinmediata·esla
edificación de/la. Iglesia-Diócesis. El Obispo es comos'Maestro-Pontífíce­
Pastor, en. comunión con el Colegio Episcopal ,"con.y sub"elPapa,con
lacorresponsabilidad. de su Presbiterio y con la participación .responsable
y ordenada de todo el Pueblo de Dios.

Presbiterado .es ·.eLministerio ordenado .que colabora .•.•••• subordinada,
pero <universalmente, en la tarea del Obispo.. El presbítero participa de
la "sacerdotalidad"de Cristo, que reside: plenamente en elObispo y por
eso.puede actuar "inpersonaChristi Capitis".·Por eso.ctodó 10 que puede
hacer-jpérsonalmente el •• Obispo, •. éllo .puede <hacer también pórumedio
desuspresbíteros.·E1presbítero, que es constituido •• párroco-por .el: Obispo,
tienesla rmisión'xde servir a la Iglesía-Párrcquia.tejérciendó su triple misión
deProfeta-Sacerdote-Pastor,enllnióncon el Presbiterio de su zona pastoral
y de su Diócesis, "con y sub" el Obispo, a través de su Consejo Parroquial.
El <párroco preside .•. reuniones del consejo, de .1acoordinaduría y.de la
asamblea parroquial, identifica las diaconíasi(CEBs) en su parroquia, ela­
boraunplan yun calendario parroquial dentro del plan zonal. y diocesano,
colabora. en •.• el .orden-episcopal-aseserando algún •• serviciodiocesanoclentro
de. su carisma, participa de las reuniones del presbiterio en nivel diocesano
y zónal.r.réúne rnensualniente su diaconio,hacevisitapa:storalalasIgle~
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sias-diaconía; celebra la Eucaristía y la Penitencia en las diaconías.
Diaconado es el ministerio ordenado que participa •de la tarea epis­

copalen la línea del servicio .propiamente dicho (promoción humana). Es
también pastor y-de modo análogo participa de la."capitalidad"del Obispo.
El diácono permanente es ordenado como-colaborador y subordinado del
Obispo y no del presbítero. No es unpresbíterodisminuido,ni.unsub­
presbítero; •.• ni .sacristán ..••• cualificado.. El .Orden .•.• del .diaconadQ •• nQ.d.eriya
del. episcopado a través del presbiterado. El diácono permanente es ··or.de­
nado para ser .. jefe eclesial global de una Iglesia-Diaconía. (CEB) para
ejercer su ministerio auxiliar •de los servicios de la Palabra, del culto y
de..Ia. caridad, "con y sub" el. [efe.parroquial.tencornunión con los.demás
jefes de diaconía de la parroquia y a través del consejo diaconal, como
servidor de. sus hermanos. Deberá ser escogido entre los. miembros de su
diaconía, tiene la tarea de presidir Jasreunionesdel consejo, deJa coordi­
naduríay de Ia-asamblea diaconal: bautiza, preside. el matrimonio, preside
las celebraciones eucarísticas diaconales, prepara la comunidad para i.la
celebración comunitaria de la Penitencia y .de laConfil11lación, prepara
los enfennos. para. la Unción y los novios •para el •Matrimonio, ••• p~rticipa
delcollsej? .parroquial, de ·la .reunión •• rnensual .del Diaconio, . reúne ·men:
sualment~asusjefes~eTglesias-base,hace visita pastoral las Iglesias-base.

3) •...... Ministerio. In.stituido:
Ministerio: instituido .es •• el ministerio creado por la Iglesia Universal

o por la Iglesia particular para una función pública o privada,globalo
parciaLEs el ministerio que .se·confiere·por"institución"y.no .por.."orde­
nacíón",' por eso se llama instituidc. Es un servicio importante deja
Iglesia.liconferido.spúblícaménte por . quien tiene la •.responsabilidad -: de la
Iglesia, a laicos con estabilidad y. reconocidos públicamente. Por ser un
ministériorconferido. a "laicos", sellama también "Ministerio Laical' -. Por
eso.uno. es un "ministerio clerical". Pues no participa del Ministerio
Jerárquico..De .·ahíla.atención para . evitar la clericalización .de •los laicos,
porque un ••. ministerio instituido .no hace ..• que.·.ellaicotome· ."parte" del
"poder"> sacerdotal. Los. ministerios instituidos son ·laexpresión ministerial
globq,Lde toda la Iglesia. N o hacen de los. Jaicos, .auxiliares •del: Obispo
o de los presbíteros, simples ejecutivos de la jerarquía, pues ellos tienen
una amplia inicia tiva en el ejercicio de su ministerio "laical". Por eso,
los ministerios i "laicales" ·.tienen .como. fundamento el sacerdocio común
de los fieles. No tienen como finalidad remediarla escasez de sacerdotes.
Su ejercicio, sin embargo, se realiza en dependencia del ministeriojerár­
quico.dentro deunapastoraLde conjunto. Porque no hay varios ministerios
eclesialest, aislados .·0.·. independientes '•• Todos .los •ministerios .80n. injertados
en el: únicoministerioec1esial,confiado .por Cristo. a .. su Iglesia, para que
la Iglesia sea así un verdadero signo de <comunión y participación ante
el mundo.

Los ministerios -instituidos rpueden ser Ordinarios y Extraordinarios:
Los ministerios .laicales ordinarios son .loscreada8por Ia: Iglesia Universal
y son sólo dos, el .ministerio de Lector y el de Acólito, que pueden ser
conferidos apenas a hombresíynoudan sderecho a ningunaremuneracián
por/parte íde la Iglesia. Los ministerios .Iaicales extraordinarios son los
creados por las Iglesias particulares, con la autorización. de laSanta8ede
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y pueden ser ministerios extraordinarios deEucaristía,del Bautismo.vde
la Palabra, de Diaconía y 'otros.

Lectorado, es un ministerio ordinario creado porila Iglesia Universal,
reservado .para laicos varones, que debe ser conferido por el Ordinario
con un rito litúrgico propio , para dar la .función de proclamar .Ia Palabra
de Dios en la Asamblea, con excepción del Evangelio en la Misar.rpara
proclamar Ios.salmos ,como salmista; para dirigir el canto, si .es apto para
este servicio: animar y guiar la celebración de la. misa yde .10ssacramel1tos;
para proclamar las intenciones de la Oración Universalen ausencia del
diácono; para presidir la asamblea dominical sin misa; para presidir el
rito de exequias.en, la casa, en.Ia iglesia o en elcelllenterio; para presidir
los .ejercicios ., piadosos" viacrucis,celebraciónpenitel1cial y otros; ,pa.ra
preparar los. fieles para .los .sacramentos: para conocer.. amar, y :m.editlilr
frecuentemel1te las Escrittlras; '. para ser un perfecto discípulo <de ,Cristo;
para •• dar testillloni()d.e Jesupristopor "toda .la •vida.

AcolitadoesullministeriQ ordenado creado por.La Iglesia Universal,
reservado para •laicos \varones, que debe •ser ,..conferidopor .el 'Ordil1;ario
con un rito litúrgico propio, para dar la función de asistir alprespítero
o.ial 4iáconq eníodasJasacciones litúrgicas;paraayudaren,:cl,. seryicio
del, ,altar;.pant>cuidar •.• 10s••.•• objetos del •. culto; ,.parareseryar ." y cuidar \el
Santísimo;pa.raayudar -a• repartir .' -la Comunión •dentro •• de 1amisa; ..•.• para
llevar )aComunión .a19s . enfermos; para .' adJJJ.inistrar,eIViáticq;pa.ra
exponer el Santísimo sin darla bendición; para purificar los .vasos sagrados
4espuésde;la Comunión; para conocer y vivir,.íntimamente la Jiturgia;
parasermodelo.depiedady de :yidaeucarística; para sentirse •• fraternal­
mente unido alPueblo de Dios ,particularmentéalos necesitados y enfermos .

Los candidatos al Diaconado y al Presbiterado deben> recibir estos
dos ministerios ordinarios, el Lectorado y.elAcolitado.

Ministro.tie, Diaconía es aquel laico soltero, .casado o viudo, indicado
por <SU\ col11unidaddiaconal, con idoneidad y posibilidad <para ". ser/un
futuro diácono •permanente,se prepara¡teÓrica. yprácticamente.para.eso,
acorto y alargo plazo, 'en la Diócesis de ," Apucarana,a, través ,de; tres
etapas.uprlmero es simple' responsableqde. diuconia; r:desp,uéslluesehlil
c~mprobad0},suiidoneidad para ila: Ifunción,. es i iconstíniido ' iministro extrae
oidinarioade diaeoniai»enxdondebpennanecel laromayería .• ,de .dos /jefes;¡.c1e
diaconía; cen»f,in;, si tiene idoneMadJ,;madurez! Y.estabilidad¡\recibeljelOrderi
del .Diaconado. cfPenTlat1entebdJa; l formación,;de>estosqrhinistlJOs" creados ben
Apuéar¡;¡na;es<íeóric04práctica. ¡iEs<;t~na fOl'maoión: len ,1a:;acciól1Pparticipanüó
de,los,curspsupallarrel·:diacoIT:;tdb y::eje]jciendó;;su\¡fuhcióni:d~:Aefe iglobaldde
unaoccmunidadcdiecohalccnib UJG);i\J:), ¡JI ';up niJi:\:.;ib2iw! El;;')' '¡íL:JC!

"jd:;jT~ l')R.~~p'dni/a5i¡;¡d//DiJ~¿mí;;?Velii.J~)¡~~tfh~l~;Jf~s~)[~~~ l ~~ 'Per,~pktkgJ~~~
cuando asume el liderazgo de una diácoi1ía'¡(CEB):¡:li~ce'\é(estt.idí'o Jde'la
réalidadu:empieza. fm.Ó!1igariizar..! setViCÍos\G:liacomiles.úy:\fi:!lrmar¡¡Ig)[esiaS;base,
buscandporeelizanqsm coríseje; diacon~l,J:hlacienao:i;N'is~tasp;a~torafus ád¡as
19lesias.Ioas'eL,e dríiciandorrsuséurso ral;r;cl±áconad? ,rGada¡¡semes1ire'jlreIDr;éherb
yijulióphay..!cuts0S!!para ehd~ac(ill,uido} enJ1Aput:.wallá) qci.éú1lil debe¿frloouentát
en! Ja.. medidadeosüso pbsibiMclaa~s.uLaSiLseis JU11i4adesf'ile,l rcursonqueitdebe
hacerbsonolestasr 11. d~astoral:¡de) Hu Iglesia:iCollcHiar;L 21"HistoriuJcdeü1a
Sa1¡vaci011;!iÚ. ln1:rpduqdóllJ!ai!lal Sagradar!iEscrima;hi'l-'iJLiturgia;Ip5.:FiLllloa,
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mentas de Teología Moral; 6. Pastoral.'de Predicación, aspectos jurídicos
del Matrimonio y Sacramento del Orden..Estos • cursos sondados en
régimen de internado, durante cuna.Jsemana.venvenero y julio, en las
vacaciones ..• Los .candidatos del área. urbana, imposibilitados. de ': quedarse
una semana fuera de su trabajo, tienen en la Catedral de Apucarana, todos
los miércoles en la noche un curso con duración .de30horas, un semestre.
Cuando .• el •responsablexdejdiaconía ya hizo dos. o tres cursos, . con la
aprobacióll del Diacoiiló, del consejó pal'1'()Cjúial iy del deseo del.pálTÓC:O,
el. Obispo ndiocesano va hasta su comunidad diaconalparac:onstituirlo
ministro extraordinario de diaconía.

2) .. Ministl'oE~traordil1al'io de Diaconia: es el responsah1e de día­
co11ía, escogido y aprobado por 'la cómunidad, queTecibeenlasede~e

su diaconía , del Obispo cliocesano, tres. ministerios al mismo tieDJPo,
durante .una' .celebración. eücarística, .dos ministerios aprobados . para .·.·la
Iglesia Universal y .uno' aprobado .. especialmente para la Iglesia Particular
deApucarana,que· s?~:Lector:MipistrodelaPalabradeDios,p~rala
diaconía de la Palabra en una línea profética; Acólito: Ministro .del Altar
de Dios,.para1adiaconíadelaltar, en iuna 1íneasacer~ota1; •Subdiácono:
Ministl'?de •• la .Corl1unidadde/Dios,para .'. la' diaconía.ideJa .• comtlnidad
en una Iínea pastoral. .~llectorado•se. le da .•.. después de la Colecta, antes
de la •. primeralectura, y •el,•• nuevo lector ··proc1amalaPalabrade·pios.
El acolitadoleesconf~l'¡dodespuésdelaOr~cióndelosFieles, iantes
del' rito .d~lasofre~das,··ye1·nuevo.·~cólito.ejerce -su ftlnción de ·~yu.dar

a1'.presidentede <la asamblea a. preparar <las ofrendas y después ayuda
a·i·.distribuir•.l~.comunión,··Eli •..subdiaconado se.Ie .da.desPtlés<deiila.•·i·Co­
munión,antes del rito final, en que la Comunidad da <su<parecer sobre
el.nuevoMinistroucon.opiniones de la·.Ig1esia7base,·. la esposa. manifiesta
su permiso y apoyo y eLübispo le da la Misión Canonica para ejercer
globalmentei.el. trip1euministerio .•enxsu ..diaconía<como •..• jefe <globaL< Esta
misión.'. canónica puede ser quitada..• por .el •• Obispo, •. escuchado el párroco,
pormoti'l0de<emigración, por pedido de dimisión .,0. por motivosponde­
rables .deexhoneración.Elresponsable .dediaconíapodrá.dejar.su función,
presentandoespontá~eamentea1párrocosu••. dimisión o recibiendo. de él
la •• exhoneración.El minis tro .extraordinario «de diaconía ejerce .todas <las
funciones.delcliácono, con •• la ventaja de no <ser ordenado. Aun presidir
1acelebraciónclel.Matrimonioél .•puede.hacerlo,.con. jurisdicción pedida
"ad ·casum"cal Obispo diocesano. Esta .' jurisdicción .·.estabareservadaa1
Obispo idiocesano,conautorización especial de.IaSanta Sede, y él no
daba esta •. delegación al Vicario Generalz Hay .un.:formu1ariopropio<para
pedir esta jurisdicción, que la secretaría diaconal- llenaba,eLVicario
filTIlabay el ()bispo~uWri~ab~ cada vez. Por eso, pocas veces. elpresbí­
tero .. preside Matrimonio .y.bautiza.

3) <Ministro Ordinario, de iDiaconía: es .e1diácono.permanente.Es
aquel laico, que después.de haber pasado. por .las. etapas <de responsable
de diaconía y .de-ministro extraordinario de diaconía, recibe la Ordenación
Diaconal ylaMisión Canónica <del Obispo para ser Ministro Ordinario
de<Diaconía<enp1eno.ejercicic <de sumisión. >ELidiácono será siempre
diácono en .razón. de su .ordenación. El Obispo retira. el uso .de orden al
diácorio,quese.candidatiza 'a<üncargo político,qué.pide dimisión.por
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algún .motivo grave. La Diócesis de. Apucarana tiene 98 diáconos perma­
nentes >y465 ministros extraordinarios de diaconía para62ü diaconías.
AquíestáeLsecreto de la pastoral orgánica y del dinamismo global; de
la .Iglesia particularde Apucarana. Laformación del diácono permanente
continúa en las reuniones del consejo parroquial, en .las reuniones del
Diaconioyenlos .encuentros diocesanos del clero, <Pues,el diácono, a
pesar de contínuar . sociológicamentelaicoen su mentalidad y en sus
actHlldes,el fó:rrllaipaftedel clerojúrídicamente.Talltoellllinistroéxtra­
ordinario .de.rdiaconía .como, el. diácono, usan .una •túnica. blanca, con la
diferencia que eLdiácpnotiene una. estola ,transversal.

Como, existen presbíteros parroquiales, zonales, .interzonales.,y general,
así tambiénrhay ministrosidiaconales, parroquiales), zonales, interzonales
y general en una línea auxiliar del ministerio del Obispo y de suPresbi­
terio.• Es<muy importante .la función.. delMÍ1;istro Díaconal.Parroquial,
que es una especie de Vicario Cooperador, sirviendo globalmente a toda
la Iglesia-Parroquia "conysub".eLjefeparroquial,· acumulando muchas
v~ceslafup;sióllqejefedel~ diasonía-sede. Es el ministro diaconal
parr()CJ.llial.CJ.tliensubstitl1~ei••.• alpárroc? .en., •• la •presidencia .•• delcolls~j?
l'arrpquial .•..~ 'd¡;lCttlto .d01l1ÍllicaL por impedimento' del' párroco.•LO~C?l1­
~ejosdiacollales,CJ.ue .se hacen. tres. veces •• poraño, . en día,.de ,qomingp,a
10 largo de toqo~ldía, •. ti~n~Ja.particiIJ~ción qe 'los párrocqs que asesoran
~enricios .di()cesan(}s,:po!gtt~ .·el, ministre •• parroquial" hace sllyeces. Cuando
e1yál."foco sal¡;.al1l1ahIlente ,.Para su ..mesde •. vacaciones, •• la .. parroquia
?ol1tinúa, con toda .p;0rtllalidad,<porque, el ministro parroquial asum~.Ja

?o(}rgillación .• glob~l.<Las. celebraci0lles delBattti~moydel,Matrimonio

s(}nSqqrdilladas ,.·l'or>elnlilli~tro· parroquial,." que hace 'unaescal~,.entre

t()do~los.111~1Ístrps..qi~collales ••,de la ]Jarr()quia. En, ciert~s .' circunstancias
eSIJ~ciales,•••• y.alln ,. por. ·.tie111P? illcleterrrlinaqo, u n minist!0,..l'~rroquial ,es
p;01llbF~d()' Ui~fe global~~parroqllía"IJorel. ()bisIJo "C0!l1 11na asístensiq
presbi~~ral,r~cibig~d~iull:presbítero delaZOllE¡ 'Past(}ral. de acuerdoc?!l1
ely"iCari?:z:()l1al,<:W cu~nto •• este .', vacante la fullción,del. I'resbíterO-:p~rroco
de esa parroquia. Hay decenas de parroquias en esta situación ,en la
Diócesis de. Apucarana, con mucho provecho del Pueblo de Dios y .mucha
an~aciónde .·la•pastoral de, conjunto, ,Estos ministros parroquiales, que
son jefes deparrpquia,t0111an mucho más .en serio Jos proyectos zonales
y diocesanos, que algunos presbíteros . Los ministros diaconales aseguran
el proceso de la pastoral orgánica, recordando al presbítero los programas
zonales ydiocesanos,utomandoen serio ilós .proyectos parroquiales, ani­
mando la caminata de conjunto por sucorresponsabilidad simple y.autén­
tica.r-Después de una experiencia como .. esa, el presbítero .jamás trabaja
sólo, ni .celebra.osólo.cnié'edífica't sólo Ia.dglesla.

Hay actualmente en<Apucarana1.240Minístros Extraordinariosede
Eucaristía para Enfennos,queen su mayoría son mujeres del Servicio
de.elaPastoralsde .la Salud. Este .ministerio .Iaical. extraordinario-esoconfe­
ridoporel Obispo, en general, cuando vaa constituir un ministro .de
diaconía. La ceremonia es sencilla, en el momento de la comuníón-euca­
rística.El Obispo \explicala función. de ese ministro, el párroco ·0 jefe
de .diaconía. llama •• a ••.las .•. personas . que van .ia ,. recibir .' este ministerio, <el
Obispo solemnemente les confiere esta misión dándoles una teca a cada
uno.zcon la Eucaristía,.que ellos mismos toman públicamente y ayudan
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a distribuir la: comunión eucarística. La secretaría diocesana registra estos
ministros y prepara una cédula •de ministro. extraordinario de Eucaristía,
con fotografía como documentc'cpersonal.vüada diaconía tiene dos, tres
o más Ministros de Eucaristía para Enfermos, que atienden uno, dos o
tres enfermos. Siempre que haya celebración eucarística .diaconal,después
de la-comunión, ellos se quedan en el altar y terminada lacelehraciónel
ministrodiconal <los envía para la visita. . los _enfermos .• Allá éllos •leen
el Evangelio que fue leído. en ·la celebración, repite la homilía al enfermo,
da los avisos de la comunidad y muestra que ha ido anomhredela
comunidad, haciendo que el enfermo se sienta en comunión total con
su conumidad rdiaconal.vNo usan ningún distintivo, ni ropa especial. Se
les invita a vestirse decentemente y con higiene. La preparación de. este
ministro se hace por el servicio-de.rpastoralrdeJa salud y por el servicio
diocesano de acción litúrgica. El mandato. se da por. tiempo indeterminado.

Parroquia: Comunidad de Diaconías

La parroquia no es una simple organización administrativa, ni una
mera extensión territorial, sino un nivel eclesial de la Iglesia-Diócesis.
Después de 12 siglos de su creación, el sistema parroquial sigue siendo
la estructura clave de animación y coordinación de pequeñas comunidades
para realizar la misión y el servicio de la Iglesia al mundo.

La parroquia es el nivel de la Diócesis entre la Zona Pastoral y
Diaconía, para hacer circular la vida orgánica de la Iglesia Diocesana.
Tiene su propio Plan Parroquial de Acción Orgánica dentro del plan
zonal y del plan diocesano. Tiene como jefe eclesial global, ordinariamente
un presbítero constituido párroco por el Obispo y extraordinariamente
un ministro diaconal parroquial con asistencia presbiteral. La función del
jefe de la parroquia es servirla con el clero de la zona pastoral y de la
Diócesis, "con y sub" el Obispo, con la participación responsable y
ordenada de todo el Pueblo de Dios, formando-animando-coordinando-ali-

;~r:a;~d~s;~b~~~c~~~:~q~~;l~S)' a través del consejo, de la coordinaduría

El objetivo general del plan parroquial es el mismo del Plan Dioce­
sano, que es "realizar la comunión de los hombres entre sí y con Dios,
siendo sacramento de comunión y Pueblo de Dios orgánicamente ordenado,
corresponsable y coparticipante".

Los objetivos específicos del plan parroquial son también los mismos
del Plan Diocesano, que son seis: 1. Promover la unidad visible del Pueblo
de Dios, incentivando la vivencia de la comunión y participación en los
diversos niveles y servicios, para que la Iglesia preste mejor servicio al
mundo; 2. Animar al Pueblo de Dios a descubrir y asumir su responsa­
bilidad misionera, con una presencia evangelizadora en las situaciones
y regiones misioneras; 3. Promover la educación ordenada, progresiva y
permanente de la fe, desarrollando un proceso personal de-conversión,
a partir de la comunidad y en función de la comunidad, para un com­
promiso con la construcción del mundo temporal y de la liberación
integral; 4. Promover condiciones para que la Liturgia sea culmen y
fuente de la vida de la Iglesia, siendo celebrada en los varios niveles con
participación activa, consciente y eficaz, atendiendo a la piedad popular
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y fomentando la oracion particular; Estimular el. espíritu de servicio
parada unidad de todos los cristianos y la actitud de diálogo religioso
conotros-grupos humanos para construir una sociedad fraterna; 6. Pro­
mover •. lapresencia .de la ..Iglesia en. el mundo, realizando la dimensión
social. del compromiso cristiano . para transformar la sociedad por . el
fermento evangélico.

LaParroquiaticne la función de formar, animar, coordinar y ali­
mentar las Diaconías (CEBs). Toda parroquia tiene .una diaconía-sede y
varias diaconías urbanas, suburbanas yrurales, La diaconía es una comu­
nidad de cien o doscientas familias, que tiene la función deformar,
animar, coordinar •y alimentar. las .Iglesias-base.i.La •Iglesia-base. es una
comunidad de cinco, siete o nueve familias, que tienen .la función de
formar,animar, .. coordinar: y alimentar las. Iglesias-familias. La.' Iglesia­
familia es .unacomunidad de cinco o más personas, que tienenIa función
de formar, animar, coordinar y alimentar 1111a. vida de Iglesia-doméstica.
La parroquia es una comunidad.con estos tres. niveles eclesiales: Diaconía,
Iglesia-basyelgle¡¡ia-familia.para .transformar. el. .mundo -en una Familia
de Dios.

Los ..... servicios ..... ec1esialesqueson<fundamentales .en•.. -cada mivel ••• de /la
Diócesis, .. demodo ••• especial.enla •• parroquia y en .la .diaconía son .• estos:
sel."Yicio de accióncatequética,< deacciónditúl'gica,de acción básica, de
econ0111íayfil1al1zas,de promoción humana, de acción familiar. y servicio
de juventud.

La parroquia es coordinada por conseiaparroquial, que es reunido
porelpárroco.mensualmente.El.párroco participa también del consejo
zonal cuatro veces al año.El párroco. hace visita pastmalasusIgly¡¡ias­
diaconías.en los lTIesesdemayo, junioy>julio. Después.recibe.la visita
pastoral del .vicariozonal,<c1wndo .seirealiza ·.·.la •importante asamblea
parrqquialanual.Todos.losnleseselpárroco reúne-isu D.iaconioen/ la
últilTIasemana.En· general, eL.párrocoesasespr·. de un servicio diocesano
cOl1f()nne.sus.•.• dones .:y carismas, .. ·•• colaborando ·.en el •• .Orden.. Episc()pal .y
asumiendO' la misma asesoría en el nivel.de su zona pastoral. El último
martes de cada mes ,elpárrocQ tiene reunión del presbiterio zonal. Partí­
cipade los Encuentros .Diocesanos deLCleroy de las Reuniones Generales
del Clero.

Elp~l."rocoqrganizaen~lconsejoparroquial •el programa de las
/n.isasen.l~sdi~c()l1ía.s, que .. sPll verdaderas.a5atnbleas diac011ales,.donde
se. a1il11~ntalll0s. proyectos parroquiales y •. por ..esoson muy utilizadas por
los s~l\Ticios .p:armquiales. Todos ..los d0núngos. se celebra la Misa~111a

diaconí~-sed~,<una 0cl0smisas, en que participan lOS .ministl'osy comu­
nidades diacCJtlalesurbanas. v suburbanas. Las diaconías .lurples .tienen
misa una vez al mes. Las dia~onías urbanas y suburbanas cada tres meses.

Todas las diacCJllía.s.p~l."ticipan. de.18s 1110I11e.1}t()S fuertes de la vida
parroquial como: Domingo de Ramos, en que cada jefe de diaconía parti­
cipade la bendición de los ramos en la parroquia >y cuando sale la
procesión .de10sramos, él.' sale / para> su diaconía, .Ilevando ramos que
unen a la parroquia, y .su comunidad lo esta esperando en. el camino,
recibe los ramos y llegan a la sede .. de su. diaconía cantando la alegría de
la comunión parroquial, 10 cual ayuda a "La venida del Señor". En el
Domingo de Ramos, eLpárrocoanuncia a la parroquia el nombre de la
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pareja que fue escogida por el consejo parroquial para representar a
la comunidad en la celebración diocesana de la Consagración de los
Oleos, que se 'reálizapor-Ia nochede1 Miércoles, Santo. Esta pareja entrega
al Obispo, un sobre con el resultado de la Campaña de la Fraternidad,
realizada durante la Cuaresma.. Participan de esta celebración diocesana
también el párroco y el ministro diaconal parroquial. El párroco renueva
sucompromisp sacerdotal y-el-ministro-diaconal su compromiso ministerial
en momentos determinados de lacelebración-.El niínistrovparroquial illeva
una teca en que llevará para su parroquia una Partícula delaEucari~tía

del Obispo para la celebración de la-Cena del Señor el Jueves Santo.
Esta partícula eucarística recuerda la Plenitud del Ministerio .Epíscopal
del. cual participan todos los ministros.: La pareja lleva los recipientes con
los tres Oleos Santos y el Mensaje de Pascua del Obispo para la: celebración
de la Vigilia Pascual el-Sábado Santo. Por eso, el Jueves Santo, todos los
ministros diaconales van ala. Celebración de la Cena del Señor en la
P~rroquia, en donde <tambiénrecibedelpárrocpuna partícula eucarística,
para la celebración y después la adoración eucarística nocturna en su
diaconí~,en un crecimiento progresivo de .comunión diocesana. La Fiesta
Patronal parroquial esotroaconteci111iellto quereúnelaparticipacióll
11'lacizade todas las diaconías, <con la Semana de la .ComBnidadYiotros
programas. La" 'procesión de •CorpusChristi, .·laprocesión.de la. Patrona
y la procesión:' del Entierro: el Viernes Santo sonacontecimientosprpfun­
da~lente parroquiales. La asamblea parroquial en julio es un punto clave
en la •• vida parroquial •• y.detodas las diaconías, Otro <proyecto.parroquial
fuerte es la campaña anual .de la renovacióny~mpliacióndelassuscrip­
ciones .·.de1Boletín· Dio~esano. ..Finalmente, las cinco . campañas anuales:
de la Fraternidad. en la cuaresma, de TV-Radio-Familia en julio,delas
Vocaci0l1es ····e~ •••• agosto.vde <la Biblia enseptiembreydelas Misiones•• en
octubre. Es un momento •de religiosidadpcpular y ·de .• expallsiónanualde las .Iglesias-base, la Novena. de N aviáadsen Familia,·cu~douna familia
de Iglesia-base invita a otras <ocho familias alejadas .... parar~unirsedurante
nueve días, .•. cada .• día-envuna casa, con folletos •elaborados por los Reden­
toristas.a·· nivel ••• nacional. para •reuniones. de ··.reflexión,oración .~ acción;
Muchos de estos grupos de la novena, se siguen reuniendo .como Iglesia-
base. .

El párroco. se ESl~cioll~ con laAiaconía-sede(IglesiaMatri~)co111P

el.. Obispo se . relaciona. e811 su .• 1glesia.-C.atedral.LaIglysia Matriz ..es •una
diaconía Fomo las demás diaconías, con sujefe dediaconía.-se4e,.CJ.ue. c~si

sie1l1pre. es .• el c. 111inis~ro •..parroCluial, ... c()n su .cons.~jo ..• diaconal, •..• C()l1 •. sus
iglesias-base, con su 1'lan diaconal de acción, con sus celebraciones euca­
rísticas mensuales propias, con su vida de c01l1unidad eclesial.

Diaconías: Comunidad de Iglesias-Base

La Iglesia-diaconía »en.1aDiócesiside Apucarana es rla Comunidad
Eclesial-de Base de los Documentos.ide Médellín ydePuebla.Es el-nivel
eclesial entre la parroquia y la Iglesia-base. Es una comunidad de Iglesia
formada por cien o doscientas familias, que tienen como jefe global un
responsable o ministro de diaconía, cuya función es servir la diaconía y
la parroquia,. con sus demás jefes de diaconía de la parroquia, "con y



Medellín, vol. 9, n.35, Septiembre de 1983 383

sub" el párroco, con la participación responsable y ordenada de todo el
Pueblo de .Dios, formando, animando, coordinando y alimentando Iglesias­
base, a través del consejo, de la coordinadurfay de la asamblea diaconal.

El jefe de. diaconiá participa mensualmente del consejo parroquial y
del .Diaconic; realiza su consejo diaconal una vez al mes; tiene como
prioridad formar Iglesias-base; • reúne mensualmente isólo a los jefes de
base para .prepararco11el1os .las .. reuniones de ·.base~elmessiguiente;

preside semanalmente la celebración eucarística si la diaconía es rural,
pues .. en .las .diaconías lasceIebracicnes eucarísticas diaconales son d~rante

la semana y una o dos veces por 111es; hacen la celebración comunita~a

del Bautismo una vez por mes; 'preside ·la .celebración del. Matrimonio si
lo hay; organiza los encuentros mensuales de preparación para el Bautismo
y para el Matrimonio; promueve el diezmo comoexprésión de .párticipacióú
consciente en Ja Iglesia-base yen la diaconía; forma los servicios diaco­
nales fundamentales y los necesarios con asesoríaqel servicio parroquial
correspondiente; •realiza la visita .• pastoralialas )glesias-base;haceloposi­
b1e.para.que •todos crezcan .con. la .pedagogía. de Ia..evaluación en •• el método
de. ·••. "formación-en-la-f¡cción"; <;:11 •. fil1, {o1'111a .: los iservicios . diaconales.

Ladormacíón de la diaconía-sede y/de .1as•diaconías •urbanas, .•. subur­
banas y rurales, es tarea de .la. parroquia. Los .jefes •.• de. diaconíasefonnan
en la acción,a>travésde los cursos •alidiaconado.vde los encuentros de
acción .• diaconal, de .la .reúniónldel. diaconioy •del consejo ·parroquial.·Esta
es el área en donde el párroco gasta más su tiempo. La forma de identificar
una diaconía. y .deelegirunjefe •• de diaconía •• está.. al. principio de ••.este
artículo, cuando escribimos sobre el "Estudio. de la •Realidad". Lo i111Por­
tante es la visión global dei la realidad parroquial y la identificación general
de Jodas .Ias diaconíaside .1a.Parroquia .• •La caminata. es lenta y se. inicia
por donde •sea ·másfádl,dondeel·líderdiaconaLsea .•••• evidente,. Lo que
importa es hacer de-la parroquia, una rcomunidadrde diaconías. El párroco
se, sirve de rodosjlosanedios y. de todas las acciones rparaenimar y alimentar
ese crecimiento. ... .. •. .......•. .... .. ..•.. ..... . ..• .... '. .•..•..... •.. .•. • ••••.••.... ....• ..•..••

A su vez el jefe de diaconía usa de todos los medios y de todas las
OCEiSiqlles.pa.ra)dentijiqar.líd(Jres de base yforntal' Igl~siCls;bClsecon el
a~x:i1iq •• delServiciq.dr Apción .•. Bá~icade •• la diaconía.,0i .d~ 'la, pa.rrO<:J.t1ia.'
La .motivación •d\,: .Ia' Ig1esia.~1Jasea ..partirde.1a vida., de Jos.prqb1ema.s.
Go111t1nitarios. y •. dr la..vidadelas personas ..es .el Jllejormedio para incentivar
el nacimiento de Iglesias-base.

Iglesia-Base: . Comunidad de Iglesias-Familia

La Iglesia-base es una comunidad ec1esia1ele cinco, siete o nueve
familias, que está entre •·.• laIglesia-diaconía •• y . Ia. Iglesia-familia ..deritro de
una parroquia. Esuri nivel de Iglesia que, si estáaislaelo y sin un plan
diocesano de acción orgánica, no sirve para-nada. ·Porcso,JaIglesia-base
es una opción decisiva para la Iglesia de hoy, en la medida en que esté
como nivel eclesial •dentro-de una pastoral orgánica diocesana.

La .Iglesia-base tiene como .jefe global un hombre, una mujer o una
pareja, que. participamensualll1entede1consejodiacona1;>cuatro· veces
pori.año, .participa xleli consejo parroquial pleno; una vez al: año, forma
parte de la asamb1eaparroquiaLde julio; rrealizactlatroasambleasbásicas
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por año, a partir de la visita . del jefe de diaconía a. su Iglesia-base .en
marzo; forma los servicios básicos necesarios y •• posibles, como .servicio
de . secretaría, servicio de pastoral de la salud, grupo básico del servicio
de' juyentud, servicio de econo111íay.finanzas y servicio.' de acción. cate­
quética. La reunión semanal-de la Iglesia-base se hace en las casas de los
participantes en sistema rotatorio. Son. reuniones. de..• matrimonios, >para
que. sean. más..provechosas-y participadas,pore.so, Jos jQyelle.s se e.ncargaJl
de reunir a los niños en otro lugar en algo formativo, Losjóvenesdela
ciudad estudian por la noche <y tienen su .reunión de .grupo .básicociel
"SEJU".en los fines de semana. Los jóvenes.ruralesparticipan de la
reunión ele.Iglesias-base y después realizansu .reuníón espec:ífica.de grupo
básico-del SETU. Eljefede base hace visitas a las Jglesias7f[ll11ilia en los
meses de.•• enero, febrero y)marzo.

La Iglesia-base .es comunidad 110 grupo. La comunidad es "nivelcy
se'icaracteriza .por .. cuatro .aspectos: •es. permanente, ·.estable,perseverante,
no termina nunca; .' es·het~r()génea,. con diversidad de edades,' de culturas,
de c1ase,ptles<sedestillaatodos;csglobal,buscando alcanzar t?dc)s los
aspectos de la vida hümana •yde la vidaeclesia1;esíntima,derelacio­
namientoprimario,enqueFsesabetodo.detodos. La Iglesia-base no es
grupo, porque e1grupo.es .. transitorio, acaba cuando termina la. finalidad
del.grupo; eshomogéneo~semejante, . para alcanzarvieficazméñtes y con
rapidez ...su finalidad ·deacGÍón;. .es.: específico,·· .tiene •. como ••objetivos . bien
determinados y .restringidos en el área .. de.zla vida .• humana. y eclesial; ·es
íntimo, de"relaciona l11ientoprimaI'io,interpersonal. .Laúnica .cosa en que
la. comunidad y •. el. grupo .coinciden ·esen .élcrelacioiiamientc .iprimario de
intimidad.. Por . eso, no podemos •. llamar ·.unaJglesia-basede grupo,pues
nace' para. ser un nively no un •servicio de .Iglesia. Aunque no haya
alcanzado su globalidaq •• ymadurez,esimportantellamar·••ala. Iglesia-base
como.·t~l.y ••. no·.·.comocírcu10·bíblico ····0.·grupo de. reflexión. ·.••• Es rcomoouna
plantita de. naranja.eaunquecesté pequeña,casia1 .• nivel del suelo, sin rdar
fruto, sin tener todos los aspectos que caracterizan naranjo,.esyade
naranjarn~~eaguacatei.odePi?a.

La Iglesia-base es •eclesial ... y no .civil. .No es '. una c()munidad política,
llltlhipipa1 o distrital... Es yna .comttnidad. eclesi~l, ..llmnadaa< yiyir .gloibal­
111ente tpdas .1aseJ(ig~ncias. eclesial~ssintetizad~.s en.iaqttellps .seis. objetivos
específicos del plan diocesano de acción, descritos ya cuando hablamos
de la parroquia. Estos seis objetivos específicos de la acción pastoral
caracterizan la ec1e~i~lid~9.4esgtté.sige1 y~tic~no'II, .son ellos: unidad,
visible, acción misionera, acción catequética, acción litúrgica, acción ecu­
ménica y .presencia. de .1a •Iglesia en.'el- mundo..

La Iglesia-base es .una comunidad de base. < EL nivel básico, pastoral­
mente,.eselnivel eclesial que coordina la Iglesia-familia,nivel ec1esia1
fundamental.'.•.·Eclesial111ente,····.··el·.nivel.• ·. básico -es ..... ·el.··.conjunto.·....•..de ·.·.···los ..•»tres
niveles que existen en la parroquia.icoisea, los <niveles de diaconía, de
Iglesia-base y de Iglesia-familia. Sociológicamente,nivelbásico •significa
nivel de ácción dentro de la realidad, dentro de la vida,dentro del pueblo,
dentro de una encarnación de la Iglesia en el mundo. Por eso, la Ig1esia­
base vive de realidad, de hechos, ynode teoría ydedoctrina únicamente.
La Palabra, la Teología, el Marco Doctrinal existen para iluminarla
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realidad con la .fe y no para provocar reflexiones alienantes, anestesiantes.
Por .eso, Ia. Iglesia-base parte de la realidad de la cultura,de1a economía,
de la.política, de la diversión.. de la educación, de la salud, de la vida
del .puebloupara transformarla' situación de .Ia-forma que' Dios quiere.
De ahí que la Iglesia-hase no existe únicamente para reflexionar, para
re:zar,.para h~cer amigos, ella tiene la tarea de transformar la sociedad
en frate1"l1~~ l~llmana yjustp. De a.hLstlllecesidacl de estar integra.cla.en
la globalidad delaparroqtlia .y. delaJ)iócesis;si .no, no va a.transformar
nadp .. PPt eso,. no se ." puede .lograr una Iglesia-base aislada. Ella es. fruto
de .1lnacUaconía. identific.ada.Sin diaconía,n(). es posible Iglesia-base,
falta el elemento. clave. de coordinación. Antes .Ó. deempezar la Iglesia-lJ~e,

eSllecesarioplanificar la Diócesis, la parroquia y la diaconía. Ellaprovie­
ne de todo eso.

El Servicio Eclesial tiene Finalidad Específica

Apucarana distingue entre servicio eclesial y nivel eclesial, prestando
un gran servicio a la pastoral orgánica y a la planeación pastoral. Porque
no se puede confundir Iglesir.-base., que es servicio, con Catequesis, que
es servicio. Esta distinción es necesaria, porque el servicio está a servicio
del nivel eclesial y no el nivel a servicio del servicio. Pues, el nivel es
comunidad, tiene la globalidad, en cuanto que el servicio es grupo, tiene
la especificidad. Aquí está otro elemento importante para la pastoral de
conjunto, llevar el servicio eclesial a definir lo suyo "específico", lo que
le es "propio", su originalidad, aquéllo que él hace y ningún otro servicio
realiza. Esto es fundamental en la planeación pastoral, donde no puede
existir ningún servicio aisado, paralelo, actuando por cuenta propia. Pues,
comunidad exige integración. acción de conjunto. De ahí que el servicio
eclesial, además de tener su organicidad propia y su coordinación espe­
cífica, él participa de la globalidad del nivel en que actúa y forma parte
del consejo eclesial de su nivel de Iglesia. Pues, el servicio es una parte
y el nivel es el todo de la acción de la Iglesia. El servicio eclesial es uno
~ffi~~~a~lementos indispensables para que haya Iglesia Orgánica y pla-

Los servicios van surgiendo en la medida en que sean necesarios y
posibles. Algunos servicios son generales porque están a servicio de todos
los demás servicios, como los servicios de secretaría, de realidad, de
comunicación, de economía y finanzas, de material eclesiástico, de acción
procesual, de cancillería. Otros servicios son especiales, porque están a
servicio de la comunión, de la misión, de la catequesis, de la liturgia, del
ecumenismo, de la acción transformadora del Evangelio en el mundo.

La Diócesis de Apucarana tiene 66 servicios diocesanos. Describiré
en seguida la finalidad específica de cada uno, dentro de su agrupación,
inspirado los seis objetivos específicos de la pastoral de conjunto...._n-...__ ~1

eH DH:lMI.

'. 1) .... S~rvicio -: de secretaría:. ..e,xiste. 'en' todos·.los ••••.t1iveles .. ~clesiales,
diocesano, interzonal, zonal" parroquial,diacpt1al y básicp, comotat1ibién
en todos los servicios eclesiales. Sirve para realizar el buen orden general
en el ambiente y en el .funcíonamiento de los órganos integrantes de la
Iglesia. Externamente, crea condiciones personales y, ambientales .' para ··las
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personas que entran en contacto con el nivelo el servicio, Internamente,
realiza el protocolo y el registro, organizando el archivo y relacionando
los órganos que integran la Iglesia en ese nivel o servicio. Es una exi­
gencia de las visitas pastorales en los diversos niveles, en que se debe
elaborar el informe.

2) Servicio de realidad: existe a nivel diocesano como agencia del
CERIS (Centro de Estadística Religiosa e Investigaciones Sociales), de la
CNBB (Conferencia Nacional de Obispos del Brasil) y de la CRE (Con­
ferencia de Religiosos del Brasil), y en los otros niveles como responsable
por el estudio de la realidad V por la permanente actualización de la
realidad a través de las visitas pastorales, actuando en interacción con
los servicios de secretaría. Sirve para conocer cada vez mejor la realidad
geo-socio-económico-político-cultural-religiosa, del pasado y del presente,
para hacer la pastoral orgánica siempre más objetiva y eficaz.

3) Servicio de Economía y Finanzas: existe en todos los niveles y
servicios eclesiáles. Sirve para administrar los bienes diocesanos, parro­
quiales y diaconales de la Mitra Diocesana, dando seguridad, garantía y
condiciones económico-financieras para que la Iglesia pueda realizar su
misión. Su organización tiene seis sectores: patrimonial, contable, personal,
jurídico, documentación y correspondencia.

4) Servicio de material eclesiástico: existe como tienda eclesiástica.
Fábrica de hostias, biblioteca diocesana, edificios diocesanos y parroquiales.
Sirve para conseguir todo el material eclesiástico necesario, útil o conve­
~ie~~i~;~: que Ia Diócesis pueda cumplir su misión en todos los niveles

5) Servicio de Acción Procesual: existe sólo a nivel diocesano, es
la Cámara Auxiliar del Tribunal Eclesiástico Regional, pero fue el Tribunal
Eclesiástico Diocesano. Sirve para dar orientación, procedimiento, agilidad
y atención a procesos canónicos existentes en la Diócesis.

6) Servicio de Cancillería: existe sólo a nivel diocesano, asimilado
por el Vicario General. Sirve para testimoniar públicamente a la comu­
nidad de que el documento emitido por el Obispo o por la Curia es
auténticamente episcopal y diocesano. Canciller del Obispado es la persona
pública de la Iglesia, cuya firma toma oficiales los documentos diocesanos.
Tales documentos deben ser registrados y' archivados.

7) Servicio de Comunicación: existe en todos los niveles y carac­
teriza a la Diócesis como Iglesia que se comunica. Sirve para apoyar,
reflejar, animar, unir y desarrollar el pensamiento, el culto y la acción
de la Iglesia en todos los niveles, informando, formando y transformando,
a través "de los" y "en los" medios de comunicación social, grupal,
ínterpersonal y autopersonal, como vehículo del Espíritu Santo. Es el
servicio del Boletín Diocesano, del Folleto Litúrgico, de los programas
de . radio y televisión, como también da educación en el sentido crítico
de las familias ante los MCS. Es un servicio típicamente general que está
al servicio de todos los demás servicios y niveles.

8) Servicio de Acción Vocacional: existe a nivel diocesano, zonal,
parroquial y diaconaL Sirve para crear condiciones, a fin de que las
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diversas vocaciones .eclesiales surjan, se clarifiquen y. maduren, hasta el
punto de. una. opción eclesial, aunque embronaria.

9) Servicio.de Accián-Séminaristica Presbiteral: existe a nivel dioce­
sano, interzonal,.zonal,. parroquial y diaconal. Sirve para formar .integra1
yarmónicame~te el futuro presbiterio de la diócesis, .en la etapa de for­
mación anteríor 'a la filosofía y en la etapa. filosófico-teológica. Hay dos
equipos de formadores, uno para el Seminario Menor y otro para el
Seminario. Mayor .• Hay seminaristas. menores internos Y . externos. Los
externos tienen reunión mensual. en las cinco .interzonas .con .el equipo
del Seminario Menor y. semanalmente .( en Su. parroquia con el párroco.
Hay el curso de filosofía en la Diócesis. Los teólogos estudian fuer~en

diyersos seminarios. Este. servicio cuida de la formación. comunitaria,
eS]Jiritttal, inte1ectu~l. y pastoral.(de los futuros. sacerdotes ••(de la DióctJsis.
Este servicio. lleva al seminarista .a. crecer natural. Y. sobrenaturalmente, a
hacer una opción personal y libre. ante Dios y ante el mundo, sintiéndose
miembro (del .• presbiterio ..de .. 1111aJglesia.Partisu1ar.• y Universal..Los equipos
de f011lladores.se reúnen>sistell1átic~ente. con e10bispoy. entry sí.'.[()dos
los. sell1inaristas. hacen .aJ.walll1ente.•una etapa pastoraLd~yaéacione§ien

un~ parroquia, .• con .1arga.preparaSión,para .: fortalecer. algún ..programa
pastoral. y. lJaracon(jcerelJutttr(j campo de •.. trabajo.

10) Servicio de Acción .Seminarística Diaconal: existe a nivel dio­
ces~l1o, .. il1t~rzo11al, .. ~onal,.parroquialydiaconaL Sirve. para preparar,
fo11llaryacompaííar •a los. candidatos. al. diaconado.. permanente. Programa
y realiz~ loseursos de seis uniqad~s, durante unaseman~, en régimen
de internado,.durante las vacaciontJs de. ener9Y. julio. A.compaña •también
el cl1rso~1Jierto. par~candid~tos. urbanos, .1111a •vez por selUana, durante
30 horas, un semestre, que se reali~ade m9does]JeciaJ..enlaSa~eªral..
Este equipo está integrado por un equipo diocesano, integrado (por respon­
saNes dtJ(esttJ. servisi().en l~s pinco interzonasy.en.lasJ4zonas pastorales.
Este .. seryicioes •. J~ gr~n •. marcacle .la l)iócesis .de, Ap11caran~.

11) Servicio de Acción «Seminaristica Consagrada: existe <a nivel
diocesano para las vocaciones femeninas. <Sirve para ofrecer. a las candi­
datas a »lawida consagradarya.eáprobadas por el servicio de acción voca­
cional,condicionespara alimentar su opción vocacional a través-de rescla­
recimientos sobre lavidaconsagraday.sus formas concretas, a fin de
que.<escojan un instituto religioso, que corresponda al carisma y ala
vocación .personal: de (cada una. Para eso se realizan encuentros .• diocesanos
y en las zonas >pastorales, con religiosas de varias <congregaciones.vpara
acompañar las vocacionadas. El servicio vocacional sirve para despertar
y seleccionar las vocaciones,~n cu~nto que el .servicio semínarístico sirve
para profundizar (y encaminar la vocación.

12) Servicio del "CElA": es el Servicio de los Cursos de .Evan­
gelizacíón, Integración y Acción (Nota: "Ceia", en portugués significa
"Cena",posib1elUente estenombreseatribuyóenreferenciaa1a. alimen­
tación en la animación. de. la. Diócesis). Sirve para .la formación integral
y <armónica de todos . los rfieles l.de.: la Diócesis, particularmente. de los
agentes ..edesiales.Es un conjunto de. cursos . orgánicamente integrados,
de un día y medio cada uno, animado. por la mística de la CenaSacrificia1
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Eucarística, como expresión, centro y .fuente •• de comumon eclesial. Ya
existen los "CElAS": misionero, catequético, > litúrgico, social,vocacional,
familiar,básico, .secretarial, diezmal y .oracional. Es instrumento de for­
mación para todo el, Pueblo de .Dios. Cada servicio diocesano deberá t~ner

su"CElA" básico, del servicio, de acción básica. Estos cursos se pueden
dar en las parroguiasyen las diaconías, en la medida en que el servicio
tenga equipo zonal. para ello.

13) Servicio, de Acción, del 'Clero:>es 'el ,servicio ". del Consejo del
Clero, formado, por el col1sejo. de Jos presbíteros y por el c()l1sejo de los
diáconos, Sirve, para continuar el. crecimiento integral y armónico del
ministro ordenado; Tiene por objeto ,perfeccionar el ,clero intelectual,
espiritual y pastoralmente. Valoriza los consejos, los eIlcuentrosiy Jqs
reuniones del "clero,' en todos" los, niveles. Busca tmubién "prom()ver, las
necesidades materiales del clero, actualizando siempre su manutención.

14) Servicio de Vida Consagrada. existen en la Diócesis cinco con­
gregaciones masculinas y 14 congregaciones femeninas. Sirve para pro­
mover a la persona consagrada, cada comunidad de religiosos en su inte­
gración orgánica en la Diócesis, dentro del espíritu y del carisma de cada
instituto, para que puedan prestar su colaboración apostólica y también
puedan crear condiciones de desarrollo de vocaciones actuales y futuras.

15) Servicio de Acción del Laicado: existe en nivel diocesano, ínter­
zonal y zonal. Sirve para mostrar la realidad del apostolado del laico en
la Diócesis, para ver las áreas atendidas o abandonadas por los laicos,
para formar integral y armónicamente al laico, para formar servicios
eclesiales donde sean necesarios y para integrar al laico orgánicamente en
la pastoral de conjunto de la Diócesis.

16) Servicio de Acción Familiar: existe en todos los niveles. Sirve
para llevar a la familia a ser una Iglesia-doméstica, para educar perma­
nentemente al amor, para preparar al matrimonio, para ayudar a los
esposos, las viudas y madres abandonadas. El Movimiento Familiar Cris­
tiano y los Equipos de Nuestra Señora hacen parte de este servicio de
acción familiar, asesorandc y asumiendo en este servicio aquéllo que les
es específico: MFC asume la preparación al Matrimonio y ENS la espi­
ritualidad conyugal. Se realiza el "CElA" familiar para el diálogo conyugal,
familiar, social y eclesial. Se relaciona en interacción con una decena de
servicios, principalmente de acción catequética servicio de juventud
para reunión con los papás.

Servicio de la In/anda: sirve para satisfacer las necesidades
básicas del menor, cuanto a los aspectos bio-ñsiológióos-socíales-psícoló­
gicos y espirituales.

18) Servicio de la Pre-Adolescencia,"GB/U": existe en>casi todos
los niveles. Es el. servicio, del Mini-Servicio-De-Juventud.Sirvepara situar
críticamente <al adolescente de 13 a 16 años en la realidad, La fin de que
asuman evangélicamente su historia.' y transforme. cristianamente su vida,
la vida de sus compañeros y sus ambientes de vida. Es un servicio que
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conelmétodover-juzgar-actuar. Es latrabaja con "Grupos Claves"
antesala del "SEJU".

20) Servicio de Juventud "SEjU":existe en todos los niveles, sirve
a los jóvenes. estudiantes, obreros .y. campesinos, construyendo la •. Civili­
zación, del Amor, educando>c.nJa fe, desarrollandoruna espiritualidad
apostólica, estimulando la creatividad de losjóvenes, lIlagttrando sttopción
vocacional, de la coordinación del "EIA" (Evangelizaci6n-Integración­
Acción) del "ROE" (Rural, Obrero, Estudiantil), del método ver-juzgar­
actuar-revisar y delapeda~ogía de la "formación en la acción". Es un
servicio. integrado en la coordinación "de la Región Sur del Brasil, .•.del
Regional Sur U del Paraná y de la Provincia de Londrina. Actualmente
su meta es la acción en la base.

21) Servicio de la Ancianidad: sirve para atender a las personas
ancianas sin desconectarlas de su casa, de su familia, del afecto de sus
parientes, dándoles recreación, conciencia de su valor y de su utilidad,
con un programa sistemático en la comunidad.

22) Servicio de los Excepcionales: sirve para concientizar sobre la
dignidad de la persona, crear un clima de amistad por los excepcionales
y llevar la comunidad a ayudar a las escuelas y asociaciones que ayudan
a los excepcionales, que son 8% de la pohlación.

23) Servicio de los Empleados Doméstico::;: sirve para integrar al
empleado doméstico en la Iglesia-familia y favorecer su promoción inte-
gral dentro de la justicia y la caridad. .

24) Servicio de Acción Básica: existe en todos los niveles. Sirve
para preparar, organizar y acompañar a las Iglesias-base en todas sus
necesidades. Tienen el "CElA básico" para' formar, animar y alimentar
a los líderes y participantes de Iglesias-base, funcionando en nivel zonal
para servir a todas las parroquias.

25) Servicio de Acción Latino-Oriental: existe a nivel diocesano.
Sirve para orientar a los párrocos del rito latino sobre los casos que se
presentan con fieles del rito oriental-ucraíno, para realizar la convivencia
de los ritos latino y oriental, para integrar los ucraínos en la pastoral
diocesana y para promover una acción conjunta entre latinos y ucraínos.
La parroquia personal de los ucraínos abarca toda la Diócesis con pequeñas
comunidades ucraínas en diversas parroquias. Hay un sacerdote ucraíno
y un colegio de hermanas ucraínas para eso.

26) Servicio de Iglesias-Hermanas: desde hace diez años, la Diócesis
de Cácéres en Mato Grósso es Iglesia-Hermana de la Diócesis de Apu­
carana.SirveparaprC1TIOVertlna fraternidad eclesial entre las 'dos Iglesias,
para realizar intercambios de riquezas ecIesiales entre las Hermanas, para
desarrollar en Apucarana el espíritu de responsabilidad por regiones mi­
sioneras, para realizar una cooperación eficaz, que no sea substitución
pastoral, en fin, para incentivar contactos y visitas entre las dos Iglesias.
La entreayuda ha sido en una línea de cursos para formación de agentes
de pastoral en Cáceres y en Apucarana.
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27) Servicio de .Accián .Ecuménica: existe .·a nivel. diocesano -". Sirve
para crear un espíritu ecuménico, que debe penetrar todos los. niveles y
servicios de la Diócesis, a fin de que haya diálogo con otras religiones,
se ...• superen. las. divisiones .c1entrodel cristianismo, .se divulgue lo
que une y no lo que separa las religiones, se conozca el Directorio Ecu­
ménico de la. Iglesia, se realice la. Semana de la Unidad. El Boletín
Diocesano ..es. vehículod.eeste ~spíritu.

28) Servicio de... Animación Misionera: existe a nivel diocesano. y
zonal. Sirve-para abrir todos los niveles y servicios de. la Diócesis para
la.Iglesia Universal, para suscitar. en todo el Pueblo de Dios lacorrespon­
sabilidad universal por la Iglesia a. través de la oración y .• de Ia-colaboración
material, para hacer que toda la Diócesis sienta los 4.295.765.000 habi­
tantes del mundo, de los cuales el son cristianos y de éstos 18%
son católicos.

2Q) .: Servicio de .. Misión .. Personal:. sirve para •llevar .acada .persolla
individualmente a despertara..J.lnaactitucl .. de fe,. qu~ ... sirva. de .base. para
la vida cristiana. Hay un sacerdote responsable por este servicio a nivel
diocesano. Es un •servicio <no sistemático', que .cada padre, religiosa ·.o.laico
realiza •• con . conversaciones, .cuando ·.:se .les solicita.

30) Servicio de Legiól1de Nlaríq: sirveparallevaflafal11ilia.aser
una Iglesia-doméstica, integrada' en una Iglesia-base, a través de la visita
domiciliar, bajo l¡:¡. poder()sa.proteccióllde María y. bajo la orientación
activa .xíel., Plan Dioc~sano.de. AccipnOrgánica.pxiste.apenas
zona pastoral. Es un servicio de l11isiÓnJamilia¡-.

31) ..... 8erviSio de c;ursiUode Cristiandad.:e:cx.iste.en todos los niveles.
Sirve para despert.~rl~lfe.eIl. tod(}s l0s.~p~. pas~1I1.P9r él, a Jillgeqpe
re¡:¡ligen isuc91l1~r9mis9S1isti¡:¡1l0. ellJ~s. c0tnunidades~clesiales.ell ..qtle
yi'vell yen los va.rios .se:Wicios •.ec1esiales cRnf()rllle •. 1a, •• yocadól1 .p~rs(}nal,
transformando los ambientes de la c(}lnJ.ll1icl~cl con10s.d~másagentes

eclesiales. Es un servicio de misión grupal para tres días. Hayrespon­
sables .eIlitodos10s. niveles zOilales,pal"l"0quialesydiaconales, que aseguran
el p¡-e y .. el.post-cursillo a partir. de la Iglesia-base, queeIlví¡:¡ y recibe a
l¡:¡s •. personasqueyana haser. cursillo. I..(}spedidos de lugares. para ..cursillo
se.hac.ell e:n los c()nsejos ec1esiale? .y.a partir de los pedidos al Secretariado
Diocesano. distribuye los lugares y arma los cursillos. Es un instrumento
de .misión. a servicio' del. Plan Diocesano.

32) Servicio de MisiónPopu!ar:sirve . para . despertar a1ascomu­
nidades zonales, parroquiales o diaconales,' para el compromiso cristiano,
dinal11izando)a. ilnplantacióll.de lapastor~l grgánica de Ia.diócesis .0
fortaleciendo .: programas pastorales .. específicos • dentro del plan diocesano
de acción orgánica. Existe un equipo a disposición del nivel que lo solicite.

33) Servicio de Misión. -Nipo-Brasileña: . sirve .para acompañar a 'las
familias japonesas, para integrar alos japoneses en la .realidadrbrasileña,
para alimentarla. fe de los japoneses católicos en el plan diocesano. La
parroquia personal de los japoneses .. abarca toda la diócesis con pequeñas
comunidades en diversas parroquias . Hay un sacerdote y tres hermanas
japonesas para este servicio.
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34) Servicio de Acción Catequética:existe en todos los niveles.
Sirve para realizar la educación ordenada, progresiva y permanente de la
fe de los niños, de losjóvenes y de los adultos, a fin de iniciarlos en la
plenitud de la vida cristiana. Está organizado en cuatro dimensiones: en
los varios niveles, con equipos que se coordinan de la Diócesis hasta la
familia; en las unidades eclesiásticasespecializadas, como escuelas.rhospi­
tales, bancos y otras; enJoscatecumenadossacramentales,·· como.iprepa­
ración para el Bautismo, •para la Eucaristía, para 'Ia Confirmación y para
el Matrimonio; en las diversas edades de la primera infancia (0-6), ·de
segunda infancia (7-8), de. la .. tercera infancia (9-10), de la pre-adoles­
cencia (GEJU), deja adolescencia (MINI-SEJF), .de la juventud (~EJU),

deja madurez y ancianidad (Iglesia-base). Adopta los. textos del Regional
Sur H, P~raná,que .ayudó. aprod1Jcir. El padre que •asesora .la .Diócesis>. es
también .el asesor del Departamento de Catequesis •del Regional Sur n.

35) Servicio depstudios:existea nivel diocesano.Sirveparailu­
minar .con la fe la razón histórica,dentífica, artística e intelectual, afil1
de que.la .... Iglesia •Diocesana y .>la sociedad •realicen. su .. misión .. Sirve para
coordinar el Curso de Rilosofía para candidatos al presbiterado, a ·la
Escuela de Diáconos, a la Escuela de Cursillos,' a la Escuela del "SEJU",
los "pElAS", el Curso •de Cultura.Ec1esialpara .laicos .y. Jaimplantación
de la .futura Universidadpatplica del .• Norte del Paraná (UNICANP). El
Obispo y el Vicario General presiden la Sociedad Educacional Centro
NOTte elel Paraná(SECENP),quees la entidad mantenedora. de la Facultad
de •Filosofía, Ciencias y Letras de Arapongas(FAFIGLA) son. tres 111il
alumnos, siete cursos superiores reconocidos, quince añosdefuncioIlaé
lnie.l1to,edificio,. biblioteca, •veinte "alquires'.' para >. el futuro "cam.pos",
que hace seis años una Alcaldía se 10 <regaló a .la Diócesis, .comoul1a
vocación fuerte para .instalar el Centro-Norte del Paranáuna Univer­
sidad Católica.

36) Servicio deJa Congregación Mariana: existe en todos los niveles.
Sirve para asegurare! lugar de .María .en la iIglesia, celebrando. mensual­
mente JasFiestas .Marianas en las .diaconías .e >Iglesias-base, fomentando
las) expresiones populares-de.Ila religiosidad mariana en mayo y octubre,
llevando formación mariana ••• alasdiaconías •e •Iglesias-base,·. incentivando
los niveles ec1esialesaimitara Nuestra Señora a partir de sus fiestas,
incluyendo aJos marianos de Iglesia-base y en Jos servicios eclesiales,
creando el»"CElA" Mariano .•haciendo reuniones mensuales de marianos
y •• preparando dirigentes marianos. Había más de tres mil congregados
marianos en Apucarana, cuando JaDiócesis fue instalada.•Fueron.cellos
los primeros .•.a. ejecutar . las directrices •del .Plan Diocesano.' de •Acción
Orgánica, asumiendo el diaconado permanente, formando Iglesia-base y
multiplicando servicios ec1esialesentodos los niveles. Los marinos fueron
la fuerza máxima con que empezó la renovación de la Diócesis de Apu­
carana.

37) Servicio de Acción Litúrgica: existe entados los niveles. Sirve
para: realizar .el culto público, ofícial y comunitario de Ia Iglesia, .. siendo
el culmen y la fuente de la vida eclesial, santificando a los hombres y
glorificando a. Dios, ejerciendo la función sacerdotal del Cristo Total,
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Cabeza y Miembros del Cuerpo Eclesial. Forma y alimenta equipos de
celebracíónpara la Eucaristía, Bautismo y Matrimonio. > Produce el "Pul­
sando Litúrgico"semanal en conjunto con el Servicio de Canto y Servicio
de Comunicación. Da el curso-de Liturgia .para los candidatos al diaconado.
Monta y realiza el "CElA Litúrgico" a pedido de las comunidades.
Prepara y dirige .todas las ceremonias . del solio episcopal. Promueve
encuentros diocesanos y zonales para .1afqrmación de agentes.depastoral
litúrgica .; Lleva al pueblo .a celebrar con participación comunitaria, .cons­
ciente y activa, con alma y sentimiento. Es otra característica de la Diócesis.

38) Servicio deMonaguillos:0xiste entados los niveles. Sirvepara
menta1i~ar, animar, coordinar y fonnar a los adolescentes que sirven en
el altar, en el. equipo .de celebración, llevándolos a una participación
interna, externa y. comunitaria.. Es una. .forma.. de .. compr()meter al lldo­
lescente, que ya hizo su tprimera comunión, .dentro de la comunidad,
dándole. una formaciól1catequética, litúrgica. y .vocacional. . Realiza anual­
mente un .: encuentro díocesano.i, que reúne .más qedos mil.monaguill()s.
Estos niños .y niñas son llamados "Coroiñas", p()rque elconjUl1t()' ele
acólitos •. alrede.4or.del. altar .tiene)a ~0r1nade "corona" (Nota: "Coromhas"
en •portugués,sepr0tluncia.¡;;n. (;spañol:)" corpíñas", .pues .elgrupo.NlI
tien.e el.i sonido Ñ. español) .. Educa para 111 iespiriítlalidad. litúrgicll, paxa
la opción vocacional, para la rccreacióll saludable,paraJasbuenas lnallerlls
y .• para el .. silencio. Es .una .fuente .deyocacioneseclesialys.

39) • Servicio ~e Maestro.·de. Ceremonias: sirve para.hacer. del "Mo­
naguillo Adulto" un asesor, quedará formación teórk~. y gráctkaa Jo~

nuevos, además de ordenar el procedimiento de': todas ·lascelebraci?n~s

en su comunidad, principalmente en la Santa, en la Navidad y
en la Constitución de un Ministro.

40) Servicio de Música Sacra: existe en todos losniyyles.§il."Ve
para formar teórica y prácticamente a los cantores litúrgicos, a fin de
que • haya canto en todas las celebraciones eucarísticas, > bautismales y
matrimoniales de .: la Diócesis, desde ·.·la·.Catedral: hasta .lasdiaconíasmés
apartada. Realiza tres encuentros .díocesarios •• por año :.·.eneneropara
preparar la Campaña de la Fraternidad,CuaresmayPascua;enjulio
para preparar velrtiempo común y las Campañas de Vocaciones, de .la
Biblia yde las Misiones; en .noviembre para preparar el AdvientOyJa
Navidad. Estos encuentros •. son ide ensayos, de formación y .animación. con
charlas Jormativas,con celehracionesprácticas,partituras, apuntes; libros,
discos, grabaciones y todo tlpo.r'de difusión del espíritu litúrgico. Es
responsable por Iosrcántos que se rpublican-en el"Pulsando Litúrgico"
semanal. •• Promueve la formación técnica.e.litúrgica,» espiritual :y ·•• pastoral
de Jos responsables del canto en todasJascomunidadesde la Diócesis.
Incentiva .la .. creación de músicos .. instrumentistas y corales ..Hace de «la
Diócesis una fa11liliaunida,·que reza cantando y •• canta rezarido.LaHer:
mana que asesora este servicio en la Diócesis es también la asesora de
canto en el Regional Sur n.

41) Servicio de Religiosidad Popular: existe a nivel diocesano. Sirve
para recoger, estudiar, purificar y aprovechar expresiones populares de
religiosidad, que son señales del Espíritu Santo en el alma del.rpuéblo,
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Ya produjo una Novena de Navidad a .partir delcristianismo-popular en
el.,mundo mineral, vegetal, animal, humano y espiritual. Está estudiando
las bendiciones,peregrinaciones! curaciones , procesiones, las " almas ren
pfma",Japosesión diabólica.r.eléngel de .laguarda, lascapi1litasy otras
expresiones.

42) Servicio. del Apostolado de la Oración: .existe .. en todos los. ni­
veles. Sirve para rezar por las necesidades de la Iglesia, para rezar por
quien no puederezar y para enseñarla oracióp. a quiep.no sabe rezar,
despertando una. vivencia de .oración apostólica, promoviendo la devoción
a.laEucaristfa y. al Sagrado Corazón .de Jesús. Quiere ser una .esctlela
de oración a través del "CElA Oraciona!", Es. el alma~el Plan Dioce~~ul()

de Accióll.Orgánica. Era el único. servicio que existía en Apucarana,con
la Congregación Mariana, cuando la Diócesis fue instalada.

4.3) 'Servicio de Renovación. CarismátiCa: sirve par~c()nstruir la
l!Slesia .en el. Espíritu. Santo. a •través .de grupos de oracióncRrisll1~tisa.y

atravésdeypa Iglesia.~enovada po~elEspíritu,sirve para renoyar la
faz~elatierra. Esu11.servicioa la. experiencia d~.or~ciónquej~:x:iste
apenas en una zona pastoral y no puede quedar al margen de la pastoral
orgánica.

44) Servicio de Justicia y Paz: existe a nivel diocesano.. Siryepara
identificar, analizar y encaminar a una solución las situaciones contra la
justicia,contra la..dignidad humana.yeontraeIEvangelio.Organiz6 la
Campaña de Derechos Humanos para celebrar los 25 años de uaDecla­
raciónidelaONU. Forma parte deja Comisión Regional de Justicia y
PazidelSur<II. Trabaja en interacción con la Comisión de •Pastoralrde
Tierras (CPT) ylaAcción Sindical.

4.:5> ..••.. Seirvicio .:deC4ritqs:.exi~~eia luye! diocesano. Sirve para •.• coor­
d~1l~iI1s.actiyidades ..••••~e >s~rviSio •..social,.edusacicSl1 .de...• base y .p~oll1o.ción
de personal, grupos y comunidades, integrando las obras sociales existentes
para que se pase de un asistencíalismo paternalista a una auténtica pro­
moSión . htll11alla integral,. en .prqfl..lllda . Mnión con .. el ..servicio .•.. de .. justicia
'.f .P~z. <I;,.a.Cáritas ... diocesRlla.estáafiliadaa ..•. Céritas ..Brasileña.. Trabaja
en .interacción. con el Servicio de Promoción Humana.

46) . Servicio de los .. Vicentinos: >existe en toda la Diócesis.Sirvy
pará» hacerla visita· domiciliar "semanal.Ide das en dos, a . las fa111ilias
pobres marginadas, para ayudar al pobre a promoverse, socialmente, para
dar oportunidad a la comunidad de servir eficazmente a los pobres,para
testill1oni~r el amor de Dios a las personas que sufren la .miseria.. para
d~r .~tencióntotal a los ancianos desamparados, a .través delasConfe­
rendasdelaSociedad de San Vicente de Paúl, integrando a los vicentinos
en.elPlall Diocesano. Actúa e11 interacción con el servicio de pro"
moción humana, asumiendo el sector pobreza.

47) Servicio de Bebida, Tóxicos y Droga: sirve para recoger datos
sobre la situación de .las personas viciadas, examinar y programar acti­
vidades de prevención .y recuperación de los viciados .en bebida, tóxicos
y droga. Realizó la instalación de la Asociación de Recuperación de
Alcohólicos (ARA) en varias ciudades de la Diócesis.
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48) Servicio del Sexo: es una dimensión del servicio de promoción
humana. Sirveípara.rpromover la educación sexual, atender alas madres
solteras, recuperar personas caídas en la prostitución y prevenir la mora­
lidad pública. Pues, el sexo es tema de charlasen los encuentros de
jóvenes, cursillos, "CElAS", cursos de novios, encuentros de papás y de
matrimonios. Se. hizo .. un estudio de todas las zonas de prostitución de la
Diócesis, .que sirve mucho al servicio. de juventud y de acción familiar.

49) Servicio de Pastoral. Carcelaria:. sirve para conocer el crimen
yal criminal, para prevenir y evitar el crimen, para reedu~ar alcriminal
y .reintegrarlo .en . la .sociedad, creando.un ambiente propicio .ante las
autoridades,.. guardiasyfuncicnarios de la cárcel, como también el1 la
familia, la sociedad y Ia comunidad eclesial. Existe a nivel Diócesis.

!JO) Servicio de.Migrocián: .. txiste<a •. nivel diocesano.. Sirve . para
ayudar.almigrantey.sufalllilia••.para que no deje de. desarrollar .sus valores
hum~I10sy cristianos en .Ia fase migratoriEi. a. que estánslljetos.Tra.baja
cOl1salllpesinosvolantes~constructores de caminos, en circos, parques y
agricultoresexPlllsEidos de.>suS tierras. Es.un •seryicio.desacerdotesy
seminaristas "scalibrianos", que están en la Diócesis. Los [aponeses, >up~aí­

nos yp(}lacos tienen asistencia religiosa. con sacerdotes hermanas de
su idioma respectivo.

51) Servicioule losCursosPromocionales:existeen todos los niveles.
Sirve para activar .Ia.rpromociónl.humana, a través de cursos quecperfec­
cionane1 trabajo en <casa <y .fuera de casa. .. Promueve cursos de corte y
costura, bordado, tejido, electricidad ,<enfermería para el hogar, culinaria,
peinado, manicure, pedicure, serigrafía, dulces cristalizados, artesanías en
piel y otros. Trabaja en acuerdos <cOll1a Legi9n Brasileña de Asistencia
(LB,A).dedondele yien~Ilrecur?osfil1~ncieros.•.EstRscursos .se dal1 en.la
parroquia o en la diaconía. Más de. cuatro mil personas se han beneficiado
de estos cursos.

52) Servicio.deA.cción· Educacional: .está. ~n •• todas las. zonas pasto­
rales .: Sirve para ser •una presencia de .Iglesia en el •campo.educacional,
haciendo de cada escuela una- unidad eclesial, realizando la educación
religiosa de los alumnos y evangelizando a profesores y funcionarios.
Preparan clases quincenales, preparan profesores de religión, mimeqgrafían
celebraciones, .. poesías .. coreadas, dramatizaciones y acompañan de cerca
las clases. de religión.

53) •.. Servicio de Acción. c:ultural: sirve para orientar .el mensaje del
Evangelio en la realidad cultural del pueblo, .valorandoIa culturapoPtllar
y .llegar hasta las raíces y así poder asegurar. la transformación .. de. las
estructuras socialeso Servirá a los seryicios de acción ibásica, acción cate­
quística, acción litúrgica, acción familiar, juventud y otros.

54) Servicio de Acción Bancaria: sirve para llevara los banqueros
a descubrir las exigencias cristianas de cada función dentro de un esta­
blecimiento .bancario, a fin de animar la presencia de la Iglesia en esta
unidad profesional.
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55) Servicio-de Acción Rodoviaria y Ferroviaria: sirve para promo­
ver cristianamente a los que están al servicio de la comunidad, viviendo
gran parte de su vida fuera .desuhogary de la Jamiliaen los medios
de transporterodoviarioy ferroviario. Promueve..unambiente.cristiano
en las estaciones de tren en los centros de parada. de . buses u otros
vehículos de transporte para que esos lugares sean oportunidad
de educación la fe.

56) Servicio de Accián Rural: sirve para poner a la Iglesia lado
a lado con el trabajador rural en. su . caminata de liberación, colaborando
para su . organización Iibre.vsu movilización autónoma y su toma de
conciencia. sohre.ila vrealidad .rural, a través de la Comisión de Pastoral
de la Tierra (CPT).Ha representado un servicio a los "Boyafría" yal
servicio de acción. sindical. Ha promovido el <debate sobre el problema
de la tierra, de-la situación latifundista, de las situaciones colonizadoras y
de la auténtica Reforma Agraria. Existe en diversas zonas pastorales.

57) .Servic:io ... dec.AccJÓniSindical: ...existe.en pasi •todas ...... laszonas
past()rales,Sirve .par;;¡(retlIlir .: ;;¡ .Ó. los cristianos .• que ...... son •.. presidentes ..de
sindicatos, a fin de conseguir un auténtico sindicalismo, la •.unión,la
movilización y organización permanente de los trabajadores cristianos,' su
herramientadelilJeración. >Mira <.a transfórrnar.celrasistencialismo .sindical
en •• sindicalismo.auténtiyo.•••.. Hace reuniones .. mensuales ..de •• ·presidentes ••.... de
casi/dos .. decenasdesindicatoscle .. trabajadores rurales para •despertarla
conciencia: y participación sindical, para involucrara los sindicatos rurales
en la movilización de losf'boya¡;-frías", para formar delegados sindicales
representativos de las bases, para profundizar las leyes y los derechos
laboralesotpara rcuestionar la estructurasinclicaLy para llevarla acción
sindical. hasta . la hase;

58) . Ser]Jici()cle!1ccipl1iCooperativista: ."i sirve.par;;¡ •• pr0nl0ver.cpn­
cientización cooperativista auténtica en la Diócesis, para proyectar acti­
vidaciesque lleven a los socios.aparticiparactiyamente de la cooperativa,
asegurando ..••.el. espíritl.l.de ..un, cooperatiyismo .• auténtico, estando atentos
para prevenir lascorrupcipnes internas y las manipulaciones de las grandes
empresas nacionales y multinacionales. Existe a nivel, .. diocesano. con .accio­
nes zonales.

59) Sel'viciodeArtesplastícas: existe a nivel diocesano. Sirve para
valorar a los >artistas plásticos , que producen ..dibujos, .• pintura,escultura
y arquitectura en el. territoriodelaDiócesis, )atravésdeLSalón de Arte
Fraterna (SAFRA)./Ya se han llevado a cabo varias C"Safras" sobre los
temas de la campaña de .Ia-fraremidad. Hay reuniones sistemáticas con
los artistas plásticos de .la Diócesis.

60) Servicio de Teatro: existe a nivel diocesano. Sirve para identi­
ficar, formar y actualizar a los que..tienen vocación para el teatro en la
Diócesis, para mejorar el lenguaje del teatro religioso en las bases, para
producir poesía. coreada y piezas teatrales en las cinco campañas del. año
en la>Diócesis, transmitiendo mensaje fuerte. y evangelizador, .a través
de hechos que inquietan y de actitudes que sensibilizan,.usando.adecua-
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damente el •• movimiento escénico, el juego',de luz, la caracterización física
y psicológica de los personajes, la emoción causadaporlasonoplastía,
por 'la .. naturalidad '. y la seguridad de .los .artistas. Anualmente produce
una poesía •coreada para .Ia .campaña .de »la •fraternidad •que se usa en
todos los medios de ·comunicacién.

61) Servicio de Pastoral de la Salud: existe en todos los niveles.
Sirve para promover la salud. en una línea preventiva, curativa y edu­
cativa,en los hospitales y en-las familias, en el período de.convalescencia
o después de la muerte, celebrando la Semana del Enfermo ylaSemana
del Enfermero, valorando el Día del Médico, la celebración del Sacra­
mento de la Unción de los Enfermos y realizando encuentros de formación
para agentes de pastoral de la salud. Es > responsablé ' también por un
aspecto de •.• la formación iderlosunínlstros .• de Eucaristía para Enfermos.
Es uno de los servicios eclesiales que ya funciona a nivel básico.

62) .. Servicio de Acción Recreativa: existe a nivel diocesano.•. Sirve
para,ürganizar, orientar y anilIlar la diversión individual, fatniliar y social
a la luz de la fe cristiana, ocupando el tiempo libre de modo saludable
y formativo,

63) .. Servicio .deAcción Pública Legislatiya: sirve para la formación
cristiana de todos los que se relacionan rcori' eliPoderlegislativo, -refle­
xionandosistemáticamente sobre.Ia .legislación del Brasil. y ·delalg1esia
y ·suaplicación .• alarealidad, a fin .deique .los-icrístianos .legisladores sean
fermento de Evangelio>en JasCámaras Municipales.

64) Servicio ide: Acciónpública.]udicial: sirve pata la formación
de todos aquéllos que se .relacionan con las "Unidades de la. Justicia",
los Fórumside l~sCOJ11arcas, par~ g,u.e.seal:l.>verdaderosserviciosa la
dignidad ..•• de la persona humana ..• con sus •. derechos fundamentales.

65) .Servicio .de AcciÓn Pública Ejecutiva: sirve para la formación
cristiana de todos lasque •• se relacionan .con las prefecturas Municipales,
para que sirvan con mayor responsabilidad al bien común a del
servicio .público municipal.

66) Servicio de Seguridad Pública: sirve para marcar la presencia
de la Iglesia en el Ejército Nacional, en la Policía Militar yen .laPclicía
Civil, a fin de que los soldados, los p~licíasylosrec1utastengan formación
religiosa' y cumplan su •.•. deber .como cristianos .. ' auténticos.

Ahí' están los Servicios •Eclesiales '. queya>estál1consolidados, en: fase
de implantación, en formación y como proyectos en la Diócesis de. Apu­
carana, Algunos funcionan o funcionarán apenas a nivel diocesano, pero
113n-'lI':J't1A1"':r:l .00 n't"nn11'OCrO '1""10 ....010
1U.~J.J.UJ""'.l..u•• """.., .t"ÁV".t"'~Pr.,"Ul.r,.l ..t'u..L~ U.l

Conclusión

Quiero terminar con homenaje. Quisiera que este homenaje fuera
un mensaje y una misión. Quiero homenajear aun Obispo, la fuente, el
animador yel principal coordinador de esa Iglesia-Diócesis. Un Obispo
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que aprendió a ser "global" en sus nueve años de Gregoriana en Roma.
Un Obispo que aprendió a ser "orgánico" en sus años de Asistente de
Acción Católica. Un Obispo que aprendió a ser "comunión y partici­
pación" ene! tiempo que fue Vicario General de la Arquidiócesis de
San Pablo. Un Obispo que aprendió a amar el "diaconado permanente"
en las dos últimas sesiones del Vaticano U.UnObispo que aprendió a
ser "liturgia" en los siete años que fue Presidente del Departamento de
Liturgia del CELAM. Un Obispo que aprendió a hacer "Iglesia-Base"
en los 18 años que fue Obispo de Apucárana: Un Obispo que aprendió
a valorar los "dones personales" de cada uno, poniéndose al servicio de
los demás, en sus 32 años de sacerdocio. Un Obispo que no dejó de ser
"prospectivo" en sus 56 años de edad. Quiero homenajear a D. Romeu
Alberti, hoy Arzobispo de Ribeirao Preto, .en el Estado .de .. San •Pablo.
De sus 18 años, durante 14 fuí su hermano, su "cireneo", su "pescuezo",
su Vicario General y Coordinador Diocesano de Pastoral. Quisiera que
este homenaje, fnera.run y una misión a todos los Obispos de

Latina. "Los pasan, pero el Ministerio continúa".

Traducción: P. Joaquín GÓl11ez Fregoso, SDB
Vicario de Pastoral de Barahoa, Rep. Dominicana
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A n ton i o G o n z á IezD o r a do, S. J.

Juan Pablo II,ensu.. discurso inaugural del Congreso Internacional
de responsables de •vocaciones •eclesiásticas, afirmaba:". "El .• problema de
las vocaciones sacerdotales lo mismo quede las religiosasvtanto .mas-
culínas como femeninas \es, y Jo.diré abiertamente, el problema funda-
mentaljde la Iglesia".

Dentro de la misma perspectiva, Obispos reunidos en Puebla
habían afirmado que "hay que dar a la pastoral vocacional el puesto
prioritario que tiene en la pastoral de conjunto, y más en concreto en
la pastoral juvenil y familiar" (P. 885).

El problema reviste especíal vdramaticidad enA-mérica Latina dado
que "el crecimiento demográfico ha.desbordade> Jasposibilidades actuales
de la Iglesia para llevar a todos la Buena Nueva. También por falta de
sacerdotes, por escasez de vocaciones sacerdotales y religiosas, por las
deserciones producidas, por no haber contado con laicos comprometidos
más directamente en funciones eclesiales, por la crisis de los movimientos
apostólicos tradicionales. Los ministros de la Palabra, las parroquias y
otras estructuras eclesiásticas resultan insuficientes para satisfacer el ham­
bre del Evangelio del pueblo latinoamericano. Los vacíos han sido llenados
por otros, lo que ha llevado en no pocos casos al indiferentismo y a la
ignorancia religiosa" (P. 78).

La situación se hace especialmente aguda cuando, trascendiendo el
momento actual descrito por Puebla, miramos hacia el año 2000 en el
que, según las prospecciones menos optimistas, la población latinoame­
ricana alcanzará los 500 millones de personas frente a los 360 millones
calculados en la actualidad. Sólo desde esta perspectiva es evidente la
urgencia de establecer una válida pastoral vocacional especialmente en
el campo específicamente sacerdotal.

Pero América Latina no sólo se encuentra abocada a una acelerada
expansión demográfica, sino que simultáneamente se siente afectada en
un profundo cambio cultura! por el advenimiento de una "cultura urbano­
industrial, inspirada por la mentalidad científico-técnica, impulsada por
las grandes potencias y marcada por las ideologías mencionadas" y con
pretensiones de universal (P. 421). Esta nueva cultura pone "al descu­
bierto problemas hasta ahora no conocidos. En su seno se trastornan los
modos de vida y las estructuras habituales de la existencia: la familia, la
vecindad, la organización del trabaje. Se trastornan, por 10 mismo, las
condiciones de vida del hombre religioso, de los fieles y de la comunidad
cristiana" (P. 431).
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Este cambio provoca en muchos. un pesimismoiante el futuro voca­
cional. en América .Latiria, dado que "elrpaso.ca la rcivilización.nrrbano-in­
dustrial, considerado no en abstracto sino en su real proceso histórico
occidental, viene inspirado por la ... ideología .•• que llamamos rseculátismo"
(P. 434),cuyos efectos son ya constatables principalmenteen el continente
europeo.

Sin embargo, no es mcmentcpara el pesimismo, sino para incrementar
nuestra responsabilidad vy vnuestra esperanzas.en.lel cempo'ovocacional. El
Señor nos muestra con evidencia que "nuestro pueblo es joven" (P. 20),
dado que "tenemos una población mayoritariamente joven" (P. 70), y
"con deficiencias .y a pesar del .pecado •siempre presente, la fe .de la
Iglesia ha ••• sellado el.salma .·de .. América Latina, •marcando .su.' identidad
histórica esencial y constituyéndose en .Iaunatrizccultural: del continente"
(P. 445). Como en otros muchos. momentos de la historia, 10 que sucede
es que "la Jglesia se encuentra ( .. ;)ante .el desafío de renovar suevan­
gelización ( ... Lene! cuadro de los nuevos condicionamientos que la
sociedadiurbano-industríaLcreaparala <vida de santidad" {P. /433). Y
renoyar<suevangelizaciónimplica,consiguientemente, renovar •• también
sUipastoral vocacional-en •.el •contexto ide. una •nueva civilización . urbano­
industrial con las características típicas con las que emerge en América
Latina.

De esta manera Puebla, consciente del cambio cultural que se está
procIuciendo en nuestro continente.y de las dificultades que crea. para la
prolnociónde vocaciones sacerdotales tan necesarias •.enel presente y .. futuro
inmediatps, ••• no incide •• en un desesperanzado .•. pesimismp, •. sino .• quell()s
invita a una .reflexióniresponsabley .préctica. sobre .el tema, con la confianza
de que el .Séñcí; suscitará l()ssacerd()tesque~lpu~plon~cysita.

P.ero, •pastm·al.vocaci0l1a1, ..• y ••• esp~cíficalll~Ilte .par~.el· .• sacerdocio, ...i§­
plica dos ·.vertiel1tes·funcI~111el1tales,colllplelll.~Ilt~rias •.• en~re .sí .. La .pritn~ra
~tiel1~e.lapr91110ciól1denuevasv9c~ciones,actpalizando~nl1uestr')tiempo

Y.ClJ.l1uestras.yircunstanciasellIamad()..de ..• Jestís ..• que serepiteyonst~l1te­

mel1te .·a trayésdela .historia:·'Veníoscol1tnigoyosharépescad()resde
hompres"(Mt 4,19),y .qtle .. culmina con ··la.fundación .••·de1grupo ··d~ .• l()s
<lpcediscíptIlos{MtJ0,1-4;Mc 3., 13-19). La segpl1~aditnen~i9nseabre

a la Jormaciónde las vocaciones . congregadas·. que, •.• telliendoen.cuenta
las cireunstaneias .••. culturalesac;tuales, •• ha .de tenyr collloobjetiyo .•'él .con­
seguir" sacerdotes •válidos para el. año. 2000, .año·.en.el que, el1.el s~no. de
una dominante •cultura .urbano-industrial, .1a Iglesia alentada: por .: sus. pas­
tores .ha .. de promover la" civilización del amor según la formulación
de Juan Pablo n.

Sóbrévámbós aspectósdeseo reflexionar córiUds., ya que n()s encon­
tramos reunidos responsables de la promoción vocacional y de ·la for­
mación .de: sacerdotes en los Seminarios Mayores de los diferentes . países
de ..Amérícá-Latína.':

En el desarrollo del tema comenzaré por una reflexión teológico­
pastoral, que nos sitúe en.: una perspectiva neo-testamentaria. A

(1) Esta conferencia fue dictada en el II Congreso LatinoamerÍcanode Pastoral

Vocacional, celebrado en Bogotá en noviembre de 1982.
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nuacion intentaré ofrecer una caracterización sencilla de la civilización
urbano-industrial, y más en concreto de la civilización urbano-industrial
latinoamericana, y de la Iglesia urbana. Por último, abordaré los puntos
de reflexión sobre la pastoral vocacional "en el cuadro de los nuevos
condicionamientos que la sociedad urbano-industrial. crea para la vida de
santidad" (P. 433).

1. Reflexión Teológica para una Pastoral Vocacional Adaptada

Los •testimonios de .las primitivas comunidadescristianas, conservados
en los escritos del Nuevo •. Testamento, •nosofrecen pistas. interesantes .para
encarar . desde una. perspectiva. original de revelación la :problemátáicá de
la pastoral vocacional que enfrentamos en este>momento.

Las características .de la vocación de S.Pablonos ayudarán: á'-coin­
prender las .:·exigencias .de. adaptación de .•.. una .p~storal. .prornocional. de
vocaciones. en un momento de cambio .• cultural muy similar aln~estro.

La pedagogía deJesús con el colegio>d~ sus discípulos nos puede servir
de pauta para la formación. de .vocaciones sacerdotales que han de •ejercer
su ministerio en un contexto cultural bien . diferente al de su procedencia
original.

P,zblo, Hombre de tma Ctt!tttTtt Urbana Cosnzopoi.'ita

Pablo es el caso típico de una vocación apostólica y sacerdotal de
un hombre encuadrado en la característica cultural urbano-comercial-im­
perial de su época, en la que sobresale la corrupción ambiental y la
inhumanidad del sistema dominante, como en repetidas ocasiones aparece
en sus escritos. Esta cultura define perfectamente el modo de ser de
Pablo. En ese hombre se fijan los ojos de Jesús y 10 constituye su Apóstol.
Más aún, una vez que Pablo se sienta iluminado y liberado por su fe,
su mismo esquema cultural va a permitir una acelerada comprensión de
la riqueza de mensaje cristiano, y una asimilación de métodos que facilitan
la rápida expansión del cristianismo en su primera etapa. Pablo será el
impulsor del cristianismo urbano en el Imperio Romano y el promotor
de vocaciones sacerdotales dentro de dicho contexto. Analicemos el caso.

Saulo o Saúl era un israelita de la diáspora, benjaminita (PI 3,5;
Rom 11,1), natural de Tarso, ciudad portuaria de la Cilicia, en la costa
sur del Asia Menor (Act 22,3). El ambiente en el que nace era muy
diferente al que se vivía en Galilea e incluso en Jerusalén. Tarso era una
típica ciudad comercial y naviera del Imperio, abierta al comercio inter­
nacional, a donde llegaban mercaderes extranjeros de las ciudades más
importantes.

Saulo habla griego y arameo (Act 21,37.40; 26,14). Se reconoce como
fariseo (Act 23,6; 26,5; GaI 1,13; FI 3,6), formado por Gamaliel en
Jerusalén y educado "en todo el rigor de la Ley de nuestros padres"
{Act 22,3). Pero con la misma entereza se presenta como romano y con
ciudadanía romana por nacimiento ante el oficial que le interroga (Act
22,25-29; 16,37; 23,27).

Como ha escrito J. Holzner, "el mundo exterior del joven Saulo era
el de la cultura griega, de la lengua universal griega y del municipio
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griego. En todas partes pululaban maestros y artistasrdel decir y predi­
cadoresdesabiduría,/loscuales(. iban de lugar en lugar y daban
lecciones ' en poblaciones extranjeras. Este mundo intelectual, moral y
artístico existía en todas partes y en todas partes era de actualidad. Nadie
podía sustraerse a su influencia. Y el hombre que escribió más tarde:
"Examinadlovrodo y quedaos con /10 /bueno(l;Tes >5,21), se acomodó
ciertamente a él'muy. pronto" (San Pablo .heraldo deCristo, Buenos Aires
1945, pp.i4 iy 5).

Su época estaba dominada por -el horizonte de la paz octaviana y por
el ideal de .Ia integración imperial dejada la ecumene imediterránea.

Dadas las condiciones de los [udícscenTarso, podemos <afirmar que
Saulo no vivía en el c1ásico ghetto, pues no se mantenía allí una separación
rigurosaventre.cgéntiles y judíos.•Perodesde <el punto de vista religioso,
en medio de una ciudad pluralista y tolerante, él pertenece a la comunidad
judía, donde es educado en el rigor de la sinagoga, y donde "conoció la
posición excepcional de su pueblo .entre •• 1as naciones" .(Holzner,: O .c.; p.S).
Sin duda que los ideales delapazoctaviana yde la integración imperial

fe~~~~o~;oioFi~~~~~~~b;~rií::r(~s~~;~).él i b~jouna/n~ev~/luzconl~
Elam.bienterdecorrupciónise extendía por toda la ciudad y penetraba

enlapropiacomunidad/judía,como iélmismoireconocerá.Era fervoroso
en su .relígiosídad- (Act 22,3) y fiel en .el cumplimiento .de las leyes;romanas
y judías, quedando situado de. esta manera en .el sector .de 'Ios .ciudad~nos
honestos.Pero,il~.; inhumanidad y la .: dureza .del sistema .también loedomí­
nabancomose demostrará con su presencia en el apedreamiento de
~l~tb~~3;A~~1_i~9)' •• ·Yien.surigOr.;en .•.la •• persecución.contra/los·.cristi3l1;s

Saulo .~parece de esta manera como un joven•situado en la avanzada
cultural', dyrsu época. Orgullosorde su ciudad (Act21,39)./Educadoen
unam.bienteposmopolita,urbano y comercial,el1suillterior .es ;simultá-.
neamentejudío,griegoryromano.Sueñacollunapazintegr~dorauniv.ersal,

pero-su rconfianzalaapoyaen .. el cumplimiento .. riguroso de ·.lasleyes; ••. y
en la fuerza. de las·· armas. Pedagogía; y milicia eran probablemente los
grandes caminos que se. abrían ante el idealista y honesto joven iBaulo;'

La sorprendente· aparición de Jesús a Pahlo(Act9,13) llevaba ya
el germen de su específica vocación apostólica, como él mismo lomani­
festó en su declaracióni.ante el rey; Agripa(Act26,1~23; r 9,15).

Perores interesal1te. el advertir.cómoel.Ilamamiento delesúsrenPablo,
si por una parte le conduce a una dura crítica. del mundo cultural del
que .procede,' •por otra .parte .. se encarna y . adapta .. a ..• ese .; mismo sistema
cultur~lentodosrsusvalorespositivos,ycon .lai'capacidad tde asimilar
para élvservicio del mensaje y de su compleja sociedad sistemas propios
de su. cultura urbana y comercial.

E1>modo;•. de proceder. de Cristo con •• él, •• nopal' aiusticiamientosino
por llamamiento amoroso a la conversión, le permite descubrir los-errores
fundamentales. de su·.múndo externo e .interno.:Se tle.:desarrolla runa con­
ciencia crítica indiscriminada tanto para las desviaciones de la cultura
grecorromana (Rom 1,18-32) como paralajudía.(R()m 2,17729), de ital
manera que no •. tiene reparo .en afirmar que ."todos, judíos. y paganos,
están bajo el dominio del pecado" (Rom 3,9), en el tenebroso régimen
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de laJey yde la muerte .(Rom 5,12~21).

La muerte de Jesucristc como camine para salvar y convertir. a .Ios
culpables, le descubre el significado deLamor(LCor 13) y del manda­
miento del amor alprójimoen el.ique .se resume toda la Ley (Gal 5,14).

Pero hecho este descubrimiento, en ningún momento por su nueva
vocación se siente alejado .de, su .propia cultura y de su. propia época.
Por. el contrario encuentra una misión que realizar en ella y desde. ella.

El proyecto romano, en sintonía fundamental con el isaiano, de -la
paz- e· integración universal, ..Pablo •• 10.percibe •afirmado y transcendido en
Cristo, porque Dios nos ha revelado "sudesignic secreto, conforme al
querer y proyecto que El tenía para llevar la historia asuplenitudr.hacer
la unidad del universo por medio del Mesías, .de lo terrestre . y <de Jo
celeste" (EL! ,9-1O). Más aún, superando las diferencias políticas de la
época,.descubre. que Cristo "de los dos pueblos hizo .uno, aboliendo en
su carne-la Ley de los minuciosos preceptos; para con los dos, crear en
sí mismo una humanidad. nueva, estableciendo la paz, y.aambos,hechos
un solo cuerpo ,reconciliarlosconDiospor medio deíla cruz, matando
en símismoJahostilidad"(Ef 2,14-16) .. De talmanera que "ya no hay
más judío ni griego, siervo ni libre, varón ni.anujer, dado que vosotros
hacéis.uno.conCristo"(Ga13,28). i.Sin embargo, . este ideal<no:lehace
olvidar la complementariedad que tiene ·.que darse..en .la.sociedad ••• yque
se •• evidencia.en .IanécesídadtdeIa .diversidad de Juncione.•s ••.••características
d~<una.vida,urbana(Co13,18-4,1). ......•... > .. »' •• ••.• •••.••

Para' Pablo se hace estimulante este nuevo proyecto de . Dios en su
mundoi=_proyectg simultáneamente de renovación profunda y de fidelidad
a su cultura .• y asu épcca-....·,..de .tal.manera •que·.,•.,. acepta •• conalegría ..la
vocación al apostolado recibida de Dios .(Rom 1,1).

Pero, .larealización • concreta ..•• 'dei.· esta •••'.' vocación ••.rla-encarna.een los
sistemásiculturáles .deTarso:viajero incansable, se dirige aJas'. grandes
ciudades del Imperio,repitiendo·.........aunconotrocontenid0'T,laimagen
de.dos. maestros..: quei.establecían.sucátedra.•de·.ciudadell. ciudad; •• Funda
pequeñas .comunidadescristianas. en unedio-de-cíudadesidonde se .plura­
lizanlas comunidades.religiosasenunambiente <de .libertad. Pero, a
diferencia de las comunidades judías de>Tarsq,yconformea los nuevos
ideales, en ellas seintegnmlaspersonas más diferentes dentro de un
régimen de gran libertad para celebrar la esperanza deCristoyla presencia
del Espíritu. Pero.se establece una .organización.ny un orden, que hade
serimantenidopor ciertos.dirigentes,que •serán los .: primeros .presbíteros
y obispos, '.imitando los sistemas reinantes y . conocidos.

Su descubrimiento de Cristo unido. a .su experiencia urbano-cosmo­
polita le permite diseñar untipodehonlbre .• nuevo .rcon r.característioaa
muy especiales. Supuesta .Ia fe en .Cristo, es un .hombre que descubre a
un Dios sin acepción de personas (Rcm2,H),y que. exige indiscrimina­
damenteeLamora todos loshombres(l CorJ3,4-8), hasta vencer el
mal.a.fuerzajdebíen (Rom.J2,2l).Hadeser intachable el1su.conducta
y.ien el cumplimiento de sus obligaciones (CoL3,5-4,6); Ha de ser buen
ciudadano, por motivos de conciencia.(RonJ 3,1-10); trabajador de
talmanera que "el quc'·nol1uiera.trabajar que no coma" (2 Tes3,14)=_;
dedicándose cada ll1íoplenamentea.su misión y actividad específicos
(Rom 12-4-8); abierto a todo hombre, sin. atender a las diferencias (Col
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3,11); liberal en lo opinable (Rom 14,5-12) Y en las prácticas puramente
exteriores -(Rom 2,25-29). "En resumen.. esmerémosnos en 10 quefavorece
la paz y construye la vida común" (Rom 14,19).

Si detrás de todo . este pensamientopaulino está sin duda Ia-reve­
laciónde Dios y su palabra, seuencuentran también los esquemas yla
sabiduría urbanas de una típica ciudad de la época imperial romana. En
ellos hizo Jesús supresencia ivccacional.a través: dePablo,coIl .una .incal­
culabletrascendenciapara Japrimeraexpansión del cristianismo y con
un vigor en lapromodón de .vocaciones sacerdotales y urbanas,que·se
cqnstituy¡;ron en .los primeros >dirigentes<de· .Jas nccmunidades. .cristianas
establecidas en las .ciudadesde1 imperio.

Sin .duda •• que para los cristianos ..establecidos en Israel-debía .haber
una gran desconfianza. enJe, promoción d.evocaciones •directivas .cristianás
provenientes. de. las corrompidas . ciudades .• delJmperio.Más •aún, pronto
descubrieron .Ia mentalidad liberal de estas. nuevas vocaciones y temieron
la .falta de fidelidad ... a las tradiciones y • a las .exigencias de la misma
revelación .•Pero, en el proyecto de •Jesús, fuePab10,elurbanitade Tarso,
el que •• tenía. queievangelizarenie1..evangelio .. de la libertad y el am.aria
la misma. comunidad • matriz de Jerusalén. •. ..·.c· ..:·· .·.c •........

pn •desafío similar es el que . nos •encontramos .. en .la .• actualidad.Y
a la luz del acontecimiento paulino <nos preguntamos con esperanza,
¿cóm()•. proiJJ1over l11~\,ocaciones ..en)osJJuevos condicionamientos. de.nues­
tra histórica .. civilización •.. urbano-industrial?

Jesés Formador de Apóstoles para mM ,-,,"v'm',"

Otra problemática bien diferente era la que se planteaba a Jesús
con el grupo de vocaciones que reúne en su colegio de discípulos, de
donde tenían que salir los Apóstoles: el problema de su formación.

Pablo y los Doce son todos hebreos de sangre y de religión, pero
los contextos y experiencias culturales en las que han nacido y se han
desarrollado son bien diferentes. Sin embargo, su vocación y su misión
iban a ser idénticas, y fundamentalmente era el mismo el mundo al que
tenían que evangelizar.

El problema es fácil de exponer: los discípulos primeros, hombres
arrancados de un contexto tradicional judío, con el que se sentían pro­
fundamente identificados, como aparece en muchos pasajes, tenían que
ser sistemáticamente preparados por Jesús para introducirse en un mundo
complejo, en el que, superados sus prejuicios raciales, religiosos y nácio­
nalistas, integrasen en una nueva fe y en unas nuevas comunidades, por
la fuerza de la palabra y del testimonio, a judíos y agentiles con evidentes
posibilidades de ser rechazados y perseguidos por todos. Fidelidad a
Cristo, audacia evangelizadora y martirio son las notas que caracterizan
la historia de los hombres fonnados por Iesús, v que tuvieron aue afrontar
su ministerio en un paisaje muy diferente· al -del lago de· Genesaret,
donde transcurría su vida cuando se encontraron por vez primera con
el Maestro.

El contexto económico, social, político religioso de la Palestina de
Jesús y de los Doce, ha sidc recientemente bien presentado por Gerd
Theissen en su obra "Sociología del movimiento de Jesús" (Santander,
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1979). Era .una. situación. bien.diferentexie la de .la .ciudad de Tarso.
País religiosamente uniforme a excepción de losextranjeros sinvasores-,-,
de marcado carácter teocrático,', yen una. difícil situación económica y
política, se replegaba. peligrosamente. sobre. un pasado .restauracionista,
poniendo su esperanza.enIa venídade.un Mesías-Rey.con capacídadpolí­
tica y .. militar, -apoyada .en la fe en., Yahwé, . que •salvaría .asu .·pueblo.

La mayoría de los Doce __-quizá con la excepción de Mateo y de
ludas: Iscaricte->; son vocaciones de campesinos y pescadores fuertemente
identificados-con las ideas corrientes,ypadeciendoensus vidas la situación
generalizacla.Seles advierte reciamente . religiosos, . aunque un poco des­
preocupados ante los pequeños Iegalismos (Mt 12,1-2; 15,1-2 etc.).

Su encuentro con Jesús les hace sospechar que se.rhaniencontrado
con el Mesías, tal como está imagÍl~ado por la mayoría del pueblo. Natanael
afirma ya enelprimerencuentro:'~Rabí,túeres.elhijo de Dios, tú eres
el Rey de Israel" Un 1,49). Por ese/motivo no se extrañan de sus exi­
gencias,pero simultáneamente buscan y esperan los puestos importantes
de la futura situación (Mt: 20,21), Y no se olvidan de- prepararcalgunas
espadas (Le: 22,38) .. 'Se: advierte/su ·•• desilusión •confonne.se.:desvanece su
¡:>royectosobre Jesús(Jn 6,67; Lc24,21).Einclus(»eneldía.de la
ascensión,·· todavía preguntan obstinadamente: "Señor, ¿es ahora cuando
vas a restaurar el r~i~o/para.1srael ?"(Act •. 1,6).

Incluso después de .la :vellida .del~spírituS~nto seadviertelllas
dificultades en superar el conservadurismo judaizante (Actl1,1-18)y
que culmina en el denominado. Concilio de Jerusalén (Act 1S),

No debió ser fácil el proceso pedagógico para conseguir en los
nuevos .. Apóstoles. el paso ..de-una-fe ••• mediatizada por determinadas .. imá­
genes .culturales.localistas. a .una .. fe .renovada por <la palabra .de· J~sús; .de
una cultura tradicional •.•. yrestauracionista/a .una •cultura~hierta, dntegra,
dorayli1:Jeradora . Sin embargo/el. resultado .. fue positivo, de tal manera
que .escribirá. S.• pablo: .. "Fuistéisedificados.>sobre •el.cÍlniento·.de. los
apóstoles y .. profetas,/ con c.;risto. Jesús. como piedra>.angular".{Ef.2,20).

eonclusiones

Estos dos bloques de hechos, que encontramos en el Nuevo Testa­
mento, nos ponen en pista para enfrentar nuestro trabajo.

Nos preguntamos sobre la promoción de vocaciones sacerdotales en
los condicionamientos de una nueva cultura urbano-industrial con cal'ácter
de universal. La vocación de Pablo nos abre horizontes sobre su posibi­
lidad, sobre la metodología a seguir, e incluso sobre su importancia para
una mejor comprensión del mensaje y para facilitar el desarrollo de su
dinamismo evangelizador.

Otro problema que se nos plantea es el de las vocaciones rurales y
campesinas que acceden a nuestros Seminarios, y que en el año 2000
tendrán que actuar como sacerdotes en un contexto marcadamente urbano­
industrial, El caso de Jesús con los Doce nos indica la exigencia de esta­
blecer una pedagogía adecuada que los prepare para esa nueva situación.

Pero de los grandes principios teológicos tenemos que descender a
nuestra realidad y descubrir tina implementación adecuada.
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11. Caracterización de la Civilización Urbano·lndustrial

405

Ante todo es necesario una comprensión, al menos aproximativa,
qué es la civilización urbano-industrial. tanto desde sus .' perspectivas, posi­
tivas como, negativas.

A .manera ,de .: preámbulo, es, .necesario, recordar"que .Ia .:civilización
urbano..industrial, aunque ,tiene" sll,.expon~nt~,)nás cªracterístico .en, .Ias
ciudades, no se.refugia exclusivamente en ellas.,..-originando la falaz
dicotomía entre cultura rural y.urbana-, sino ••• que es una forma .de vida
"y. de >convivencia humana, que engloba simultáneamente, ,l~ ciudady1a
zona o región que la ciudad centraliza mediante las denominadas funciones
o servicios urbanos. Por ese motivo, toda la región en conexión vital icon
l~, ciudad, y •• lógicamente la misl11a urbe, viye bajo ,el signo de 10 urbano,
y,consiguientemente teda esa. amplia población humana" relacionada, entre
sí ha de ser del1()minada urbana, aunque se mantiene una distinción entre
la población rurál .y la, urbariita,

Dicha 'conexión en la actLUl1idades,l11uchomás~yi~entep8rel
incremento de la comunicación --tanto vial como info1nlativa- 'entre
la ciudad y su región, y por I? progresivaindustrialización de las ciudades
qlleJespermitenofrecernosólo los. clásicos servicios del sector. terciario,
sino también .abundancia 'de productos .maiiufacturados propios 'del sector
secundario. Desde este punto de vista, Puebla .acertadamente-hajafirmado
qllcesen1asciudades donde se estángesüll1dojosnuevostn0dos de
<:llltllra(P. 441), y desde donde, se trªnsmiten al resto de la población,
siendo .talllbién,"las, nuevas ciudades industrializadas' el motor .de .Ia nueva
civilización (P.: 429).

Ccmtctel'ístictlS 'Generales

Sien los ,límitesde.ulla ••simplificación( pretendemos caracterizar la
civilización (urbélno-industriaJ,<tres. son •• 10srasgos,HlnLjuicio,. mássigni­
fi<:;a tivos: .·.la(concienciag10balizadorade]acomunidadhumRna, el-Incre­
111ento d~(lacapacidadc:;readora .del,.hompre,.yla "exigenc:;iade defender
eincrel11entar,l.os •márgenes (de>libertad y,personalización.

Laprim(ira, característica es la concienciaglobalizadoradeJa comu­
nidad humana.

En efecto, partiendo, del fenómeno urbe, ésta, se ,constituyep()r
importante concentración humana en i, un .• determiñadoapuntotdél' ,espacio.
La propia .población'iurhanita,' __esdecir,la '.que .vive 'en laciudad-,
tiene que organizar y elaborar su propio medio ecológico humano ---la
urbe-, que simultáneamente tiene que responder a dos exigencias: la
de ser "hábitat" ieinstrumento de trabajo para sus ciudadanos. Esto ori­
ginaiuna conciencia. colectiva, 'que identifica a cada ciudad, por la, que
los <habitantes· ... afirmal1qüepert~ilec~i1a ·taIciudad---esdecir,_a. -tal
comúnidad iurbaníta-> considerando sus logros y sus fracasos colectivos
como .propíos. Esta <conciencia ,cuando .es .plenamente positiva implica el
reconocimiento de responsabilidades comunes, y la exigencia de una parti­
cipación" y comunión en ,'las decisiones: que afectan ala colectividad.

Más aún, 10 típico de, dicha comunidad es laconci~nciade las
especializaciones complementarias de sus habitantes. '.Todos'. se necesitan
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mutuamente, y según los servicios que cada uno presta, se exige respon­
sabilidad, competencia y disponibilidad. Por último, es necesario esta­
blecer un sistema regulado y coherente de relaciones que determina el
grado de organización de una ciudad.

Pero,elhombreurbanita .no sólo es conscient~de ser 111iembro de
la amplia comunidad citldadana.. La ciudad, por su .misma .natural~za .10
relaciona con la más amplia comunidad regional,de la que éstase~bas"

tece y a la que tiene que . prestar sus .. servicios. Toynbee, en s~.obra

"Ciudades en Marcha" {Madrid 1973), afirma cómo la mayoría de las
primitivas. ciudades .••.se .: establecieron. con ..el c()mpro111iso .•• de la": defensa
militar -fortalezas-·, y facilitando las .. relaciones comerciales en la re-
gión •• mercados ..•••• '

El actual. siste111amundial,¡::011cientiza al hombre que . tal1to su
comunidaq..• urbanitacolllo.• 1a regional,. se..enctlentran •en. estrecha •depen­
dencia con otros centros y ciudades, c()111p.especialll1ente lo.signifiCÓ
Chris~an~r,.q~ndol<,:.conci<':l1cia.. al .holl1bre. urbanod~ 10. qU<,:hoy se
denomina ciudadanía del mundo.

La segunda característica viene .• dada por el incremento .de •.. conciencia
de la .capacidad creadora del hombre, especialmente cuando trabaja .orga-

rr~:t~~d~~ted:~a.~~t6i!d~~:~.•ña.... t~nidouna .••••ill1~ortancia .•••~ecisiva .••.•Iavíndus-

Mediante l~ industria, los l}?lnbres organizados en tlnproyecto común,
sesientencon una capacidadc~ead(}ra. inédita, que se manifiesta principal­
mente en Ia ' novedad y . abundancia de los . productos manufacturados.

Esta conciencia, principalmente generada en las ciudades, conduce
al hombre urbano de su. c;;¡pacidéld.qy .produpción y transformación de
bienes. al protagonismo histórico,p~oces(}secularizadoren el que el hqmbre
se sienterespons~blede 1ama~chaymodelaciónde lahi~to~ia, sil1tiéndose
herido en su dignidad humana cuando es reducido a lafunción demer()
instnrmento o·.•pieza.'" P()r.·· ese •motivo, .latradicional·.democraciaide.las
ciudades griegas, <t(}111ahoyunafuerza inaudita en todos >los ··tnedios
urbanos, con la exigencia del paso de las democracias formales a las reales.

La .... tercera característica ..de . la·· civilízaciónvvtirbanc-lndustrial- .es la
exigencia de la libertad humana. Este valor viene postuladoporfenó­
menos diferentes.

mismo volumen demográfico.deJas ciudades exige una cierta
tolerancia yun. respeto ala privaticidad, para que. sea posible unaconvi­
yencia.Poresolacilldad,desuyo, •• tiende aserpermisiva<para la expresión
libre de. cada persona.

La Tígida organización objetiva que impone •.elsistema urbano para
su buena marcha, ha de ser compensado con otro sistema en el. que se
favorezca.-la originalidad, la .lihertadyJaintimidadde .•. 105 ciudadanos"
Así en la ciudad se tienden a multiplicarlas asociaciones libres, en las
que los .. ciudadanos •. se ••. encuentranpor·· .. sintonías.lipres •• y personales.

Igualmente, la trascendencia >que implica para todos los ciudadanos
las decisiones globales sobre la urbe, . olas tendencias de algunos de .sus
sectores o funciones. más importantes ,-dada la .estrecha.idnterrelación
entre .: todos los componentes factoriales de laciudad,-, exigen una gran
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libertad para la expresión y la información quesimplificativamente se
suele denominar como libertad de prensa y de expresión.

La coexistencia de perspectivas e. intereses contrapuestos exige la
libertad para la creación de asociaciones- específicas .e •.intermedias. etc.,
que equilibren los intereses y los derechos de todos.

De esta manera, la ciudad queda <caracterizada por la exigencia de
la •libertad .y de •.• su . consecuente pluralismo.

Detrás de estas tres características ciudadanas encuentra, .·10 .que
he llamado en otras ocasiones, el ethosy el humanismo.de-Iacivilización
urbano-Industrial; ique si estuviera . regido . por •el •• principion(}rmativo del
bien del hombre. y del. amor. al.prójim(}l1os encontraríamos. en los umbrales
de .una hierofaníaurbana.

U1'bano-1ndmtriaJ

De hecho, la civilización urbano-industrial nace en el seno de la
cultura occidental y, desde un principio, queda marcada por una serie
de factores negativos. que en el lenguaje paulino se designarían como
el pecado de la nueva civilización. .

Dos factores negativos han influído especialmente en la configuración
de la civilización urbano-industrial: el individualismo -que en su formu­
lación grupal se transforma en c1asismo-, y el economicismo, que ins­
trumentaliza al hombre en función del complejo fenómeno económico.
Ambos factores unidos han provocado una inversión de valores que fun­
damentalmente entran en conflicto con el humanismo y el ethos urbano­
industrial. Se manifiesta en la aguda problemática y en los conflictos
sociales, que tienden a radicalizarse en los denominados ideologismos.
y desde el punto de vista religioso, dan origen a la aparición del secu­
Iarismo (P. 434-436).

Esta situación origina una constelación de fenómenos concomitantes
bien conocidos de todos, como el consumismo, el erotismo, la ambición
por el poder y la riqueza, y la violencia en sus manifestaciones más
variadas.

De hecho, estos elementos entran también a formar parte del modo
de ser y de las actitudes de la civilización urbano-industrial histórica,
situándola en una violenta contradicción interna que hace que se sienta
amenazada mortalmente desde muchos aspectos. De nuevo nos encontra­
mos con el binomio paulino "pecado-muerte" en el seno de nuestra
civilización.

111. La Civilización Urbano-Industrial en América Latina

El fenómeno urbano-industrial es relativamente tardío en Amé­
rica Latina. Se puede afirmar que se continentaliza con fuerza partir de
1945, y aparece bajo el signo de múltiples tipos de dependencia.

La cultura latinoamericana ---en su significación más estricta- se
genera. en ámbito. colonial, en convivencia «pluricultural cy ienproceso
progresivo de cristianización.
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El sistema colonial favoreció especialmente el desarrollo de la minería
y del sector agropecuario, originando ciudades principalmente. administra­
tivas •. y .portuarias que aseguraban la conexión con las . metrópolis y la
organización interna del continente.

Desde un. principie el régimen colonial se estableció sobre la pluri­
culturalidad --'-'aceptación de culturas raborígenes y africanas- que favo­
reció el mestizaje, pero con sometimiento de las culturas colonizadas a
la cultura metropolitana, mediante los sistemas establecidos de encomienda
paralosamerindios «yide •esclavitudrpara los negros .traídos del. África;

La ·.expallsiónTápida •de1Cristiallis
mo,·

desde un punto devista-éstric:
ta1l1ente sociológico, promovió ciertos niveles de integración . continental
dentro de la pluriculturalidad, fácil de advertir .actualmente .• en" América
Latina, pero sin conseguir la igualdad necesaria, dando validez para el
pasado la afirmación hecha en nuestros días por Puebla: "en pueblos de
arraigadaJecristiana. s.eha1'litnpuesto' ..estructllras.generadoras de.injus­
ticia", de tal m~nera.queesta constatación aparece a los ()bisp.os .c()l110
"1.m .. índige•. acll.sador de.:Cjue.la.fe. J10...•ha •. tenido. fuerza. para penetrar .l(ls
criterios y las decisiones <de los sectores.Jesponsablesdel)iderazgoideo­
lqgic().: y ••. d~ la organización >de la.conviv~ncia(social y.ec(lnó111Íca de
nuestros puebl()s" (P. 437). .•.. ..•..•...•. < > > .< .•.•..•••••...... •.•. ......•.••..

La inc.iependenciapolítica .del continenteno..cambió ... fundalll~nta1n:lente
el esquelll~.En. general, .se 111antu'l0 una dependencia.exterior.econcSllli9li,
aunque •call1biando .. loscentros 111etrop(llítanos, .y.sejntrodujeronJas.ideas
del ••• liberalislllo. religioso .principalm~nteen las. élites, .111Íentras .J~lPt1~1Jl0
mantenía. sllreligiosidl1d.principalmente a través de lacol11pleja catequesis
de la religi()sicladpopular.

Arlvenirnieri!to de la .Ntteva .Civilización

S()breesta culturavienc.ainstalaTse tardíayexteri()l11len.tela. nueva
civiliza.ciónurban.0-industrial,fenóllleno que unido a una ya crónica crisis
rural, aceleran un rápido crecimiento urbano, que adquiere las caracte­
rísticas de caótico.

1\1uchasdudadesse .col1figur~mexternalnen.te.:a otrasvsiíúllares en.
zonas de subdesarronooenvfasdedes~rrollo.Su industria, su sistema
de ·.colllunica.ción y de •• información .• ~desde .aspectosmu~ variados__,.·su
ec9nomíay· su 'sistema •• ·financieroestál1.· ••·condici0llados P9Tcentros pode­
rosos . del exterior, que Puebla ha denominado como grandes potencias,
limitando las capacidades de autodeterminación y de autogestión de la
propia comunidad urbana.

Este hecho, '. pór' diferel1.tesrazCJues,gel1erá1.!nconjunto de fenómenos
enlazados entre. sí .que •entral1enabierféi •c()l1tradicción..con ~letl1os urbano.
Surge. el parasitismo de las. ciu.dades sobre •• stls regiones funcion~l~s, imp.o­
niéndoles simultáneamen teJps l 11pdelps economicístas, lo que.provoca, una
huída del campo cada vez más inhumana y con menos posibilidades, pro­
duciéndose una inmigración. masiva y descontrolada a las ciudades. Las
ciudades a su vez se. sienten invadidas y, bien por su propia limitación
interna, bien por las rígidas normas deleconomicismopor >lasque se
rigen, en ellas se origina una desproporción entre población y trabajo,
surgiendo una inmensa masa desocupada. Estadesocupaci6n aveces queda
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encubierta por el comercio-hormiga, por los pequeños servicios de sobre­
vivencia, incluso por el incremento de una burocracia inútil. Son secuelas
de esta. situación,eldesanollo de la prostitución, de la criminalidad, de
la mendicidad etc.

Urbanísticamente •.•• se·.originan .108 •. enormes cinturones de los denomi­
nados baniosmarginados, con frecuencia con establecimiento de. mera
ocupación por pmiedesushabitantes, y caracterizados por la Ínhu11lanic1ad
de la vivienda, por la ausencia o precariedad de los servicios e, incluso,
por su inseguridad interna..Frente a ellos suele surgir uno o varios grandes
centros, en los que se. concentran los grandes bancos, los lujosos comercios
Y.. centros de diversión. Yen estratégicos.lugares .. se.construyen •• l?s ."barrios
residenciales", que en parte por las exigencias de los nl1evos· sistemas
viarios. ciudadanos, .en .1?arte buscando su. aislamiento y seguridad, comien­
zan •• a estructurarse ten los .• denominados.polígonos.

Todos estosfenó:menos conducen a la .población urbana a UIIPtlnto
crítico de. contradicciones y caos, que .setraduce.encoll.f1ictoss09ia1~s,

cuya dinámica se .pr()cura.• a111inorar con soluciones .preqariEis. y ... coyullturales
...insufici~ntes des.cleel .. puntodeyista deleth0s. urbEino;.--,. con.ca:mpañas

antinatalistas -que con el tiempopueden.cOl11ple:menta:rsecpn 1apr()pa­
gación .del eutanasismo-s-, Y con la violencia, bien represiva, bienrevo­
lucionaria según las. diversas situaciones Y posibilidades.

Juicio Desafíos para la Iglesia

Y todo esto sucede en un ambiente que caracteriza típicamente a
nuestras ciudades Y a nuestro continente: convivencia pluricultural con
una predominancia lingüística del español o del portugués; altos porcen,
tajes de juventud; Y pertenencia ampliamente mayoritaria al catolicismo
con generalizadas expresiones de religiosidad popular.

Los Obispos con intuición pastoral, han presentado el cuadro de
estas ciudades latinoamericanas en su Documento de Puebla. Afirman que
"crecen desorganizadamente con peligro de transformarse en megápolis
incontrolables en las que cada día es más difícil ofrecer los servicios
básicos de vivienda, hospitales, escuelas etc., agrandándose así la margi­
nación social, cultural y económica" (P. 71 Y 121). Subrayan en su con­
templación "la creciente brecha entre ricos y pobres", de tal manera que
"el lujo de unos pocos se convierte en insulto contra la miseria de las
grandes masas" (P. 28). Insisten en repetidas ocasiones que "la situación
de inhumana pobreza en que viven millones de latinoamericanos ( ... )
no es una etapa casual, sino el producto de situaciones y estructuras
económicas, sociales y políticas, aunque haya también otras causas de
miseria" (P. 29-30), Y las valoran ética y dinámicamente como "estruc­
turas generadoras de injusticia" (P. 437), 10 que hace que "desde el seno
de los diversos países está subiendo hasta el cielo un clamor cada vez
más tumultuoso e impresionante. Es el grito de un pueblo que sufre y
que demanda justicia, libertad, respeto a los derechos fundamentales del
hombre y de los pueblos" (P. 87). Estos fenómenos, dinamizados con las
corrientes ideológicas de marcada raíz materialista y economicista que
imperan o se propagan por nuestras ciudades (P. 542-550), amenazan con
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una violencia globalizada fratricida (P. 531) con consecuencias in-
imaginables.

Desde el punto de vista religioso, las ciudades aparecen llenas de
cristianos y de juventud cristiana, surgiendo la necesidad "de evangelizar
y catequizar adecuadamente a las grandes mayorías que han sido bauti­
zadas y que viven un catolicismo popular debilitado" (P. 461); pero
constatando simultáneamente que "el erecimiento demográfieo ha desbor­
dado las posibilidades aetuales de la Iglesia para llevar a todos la Buena
Nueva" (P. 78).

Simultáneamente los Obispos han subrayado la zona de escándalo:
En un pueblo eristiano la fe no ha tenido vigor para penetrar las estruc­
turas sociales y el liderazgo ideológico (P. 437), mientras amenaza la
propagaeión del secularlsmo (P. 434).

La nueva civilización industrial-urbana en América Latina enfrenta
a la comunidad humana con dos graves amenazas: la violencia fratricida
y la crisis de la fe. Estos son también los grandes desafíos de nuestra
Iglesia. Y en ese duro contexto se centra nuestra problemática, considerada
como fundamental por' Juan Pablo lI, y como prioritaria pOT Puebla: la
pastoral voeacional en los nuevos condicionamientos de la nueva civili­
zación urbano-industrial latinoamericana.

IV. la Iglesia Urbana en América Latina

Hasta este momento hemos presentado esquemáticamente, dentro de
su complejidad, el contexto urbano-industrial en el que se ha de desa­
rrollar la pastoral vocacional, tanto en su vertiente promocional como
en la formativa de los actuales seminaristas y futuros sacerdotes.

Pero, hay otro factor que condiciona una correcta pastoral vocacional,
especialmente cuando se trata de pastoral vocacional para los ministerios
ordenados y para la vida consagrada: el concepto, el modelo y la reali­
zación de Iglesia con la que nos encontramos comprometidos, y para la
que se convocan las vocaciones, y para las que se las forma y prepara.

El tema es extraordinariamente complejo y amplio para poder ser
abordado en esta ocasión en toda su amplitud. Para los que tengan más
interés, me remito a un artículo que recientemente he publicado con el
título: "Una Iglesia más evangelizadora en las grandes ciudades de Amé­
rica Latina 2. Sólo recojo algunas notas que me parecen fundamentales,
y que de una forma eminente se han de vivir en los ordenados y consa­
grados en la Iglesia.

La primera nota es la perfecta identificación de la Iglesia con su
propio ser y misión en la interioridad de la civilización urbano-industrial,
para que procure ser lo que debe ser, y al mismo tiempo sea fácilmente
identificable por los que se encuentran fuera de elhL

Su identificación le ha de venir dada, en primer lugar, por su con­
ciencia de ser una comunidad congregada por la fe en el nombre del
Señor, de tal manera que sea consciente de que en el fervor, la obediencia

(2) Medellín33 >(1983) 89-116.
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yla fidelidad a Jesucristo, es donde >se encuentra: el fundamento de su
fuerza y de su .esperanza.

Otro rasgo muy importante de su identidad ha de ser su libertad
para recibir a .todo' tipo de personas que, invitadas por el Señor Jesús,
solicitan su incorporación a la Iglesia, sean considerados como justos o
como pecadores por la sociedad. envolvente e incluso dominante, con tal
que quier{ln vivir. conf9rnl~Al las e:x:igenciascielE:vangelio..Somo.ell1as
comunidadespatllinas, hl.Iglesiaha de ser un lugar privilegiado donde
se inicia la reconciliación entre los hombres.

La segunda nota de una Iglesia urbana .ha de ser su .clara visibilización
comosuerpo de salvación integral y comunitaria. de la agrupación urbana,
a. partir del.doble principio. teológico: .•. laTglesia .es el Suerpo de •Cristo,
YCristo es el qu~b.aV'et1Ídonopal'ascrservido sino para servir, búséando
la salvación integral y comunitaria de todos.

Esta postura abierta salyará a la. Iglesia del riesgo de un ensimis­
mamiento egoísta, y demostrará. su clara vocación comunitaria misionera,

Tercera nota .esla( aceptación de su .modesto puesto. sociológicoien
el tejido deja/civilización urbano-industrial, comoasociaciónlibreespe~

cíficamente .·religiosa.
Como asociación libre ha de reconocer y aceptar conalegría(quesu

lugar no se. encuentra en los •. vértices de .la autoridad •. secular , ciudadana,
sino en la base de la comunidad humana, sin pretender situaciones privi­
legiadas que no le corresponden.. Pero defendiendo el derecho a ser
reconocida como tal as?ciacióllY respetadaen la. autonomía cfracterística

:s:gaJe~~fc~~~b~nlibre'.ique.eneste •• caso viene dada' y •••.definida por .•.•el

S01110asociaciól1.r~ligiosasabe i;qtle .••.suinflujo .. en,.. lf ciudad ha de
~jercerlo -Ó:primordialn1ent~:por •.. ila .:vía ..'evang~lizfdorEl. de ..laconversión,
proceso que.se. desencad~na ftlI1damel1talmente.a ..través de la fuerza de
la. palabra y del testimonio. .

Cuarta.mota.bs uu: ser su inserción. preferencial en la pobreza y en
lqspobres,< ya .. que, coIl1o< han. afirIl1ado los. ()bispos .del. :Brasil, "resulta
útil sittlarse .Ó; en .. el lugar .sopial qtle. penn.ita conte1l1plarm~jor.la c.ondiciól1
estructural de la injusticia: el lugar de las. poblaciones que más las
padezcan". .

Quinta l1otaci~ una Iglesia Urbana ha de ser suorganicidad y corres.­
ponsabilidad estructurada, .• en .1a.que quede .:perfectamel1tedefinida •. la
funciól1. .: cielcol~gio presbiterial, •. y .lapluralidaden las..formas. del ejercicio
del ministerio sacerdotal.

Sexta nota seda la aceptación y promoción internaa. la Iglesia de
lasque, desde i.11n puntod~ i vista •• sociológico, •.11amaríamosasociaciones .O'

estructuras intermedias, .y que en lenguaje teológico denominaríamos co­
munidadescarísmátícas, en el sentido paulino.Estaspermitenuna Iglesia
siempre viva, con capacidad de renovación ·coristante e 'impostaridoprác­
ricamente la libertad ganada por Cristo. Dichas comunidades pueden
facilitar especialmente la presencia de .Ia Iglesia en la pobreza y en los
pobres.
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Séptima nota es la de. una Iglesia que sepa conjugar la gran comu­
nidad --o cuerpo de salvación-s-, con las pequeñas. comunidades, esta­
bleciendounaampliaredde microiglesias domésticas, en las que de. hecho
pueda vivir en fraternidad centre los cristianasen relaciones. amicalesy
cercanas.

Octava nota es .la atención personal a cada uno de los cristianos,
promovida de diferentes maneras, de tal modo que si la Iglesia vive
valientemente su misión hacia fuera, atiende simultáneamente a cada uno
de sus miembros en todos sus problemas y necesidades.

Por .. último. frente al. pesimismo, en:' tantas ocasiones reinante,. la
Iglesia, sin perder una clara conciencia crítica-pastoral de la realidad, ha
de mostrarse como. una comunidad siempre abierta a la esperanza, viviendo
la alegría de la resurrección, por diffciles y complicadas que sean las
situaciones bien externas bien internas en. las que. se encuentre ..

Con ..estas •nuevenot~ssólopretendo . describir muy someramente la
nueva Iglesia Urbana que, bajo el impulso del Vaticano I1, de Puebla
ydeIas iexigenciasambientales, comienza ya a perfilarse ya estructurarse
en 'Améñcatí.árina, y cuya imagen será cada vezsmás diferente de la
tradicional Iglesia .latinoa111ericana . configurada desde su origen> por una
orientacióntmisioñeró-colonial y establecida bajo un régimen de cristian­
dad, yen un contexto en el que predominaba la cultura rural.

V1ZaNt/eva. hnage11Sacerdotal

El c:ambiq de sociedad con eI.consiguientecambio. de Iglesia, cqnquce
simultáneamente a un 'cambio de la imagen del sacerdote,}enól11enoqtle
repetidasvecessel1apwducido a •tra"és de la.historia.. Quieropresentar
tentqtivalllent~.algun?s rasgqs.ciel11uevo l110delo sacerdotal en stls aspec:tos
más genéricos de call1bio, asp~ctosque.están presididosporlasexigel1cias
de un sacerdocio evangelizador más urbano ylllás.tnisionero.

De hecho nos. encontramos ante .la. exigencia del paso de un sacerdote
ruralizado a un sacerdote urbano· dentro de una .dinámicavindustrial.

No setrahr. deull.cambio de" ubicación geográfica. Es algo mucho
másprofulldo:setratadeinserciónenun nuevo ambiente cultural, que
denominamos como urbano-industrial.

1. El sacerdote rural, en .el sentido que. aquí le doy, es principal­
lIlente tlntipo. de sacerdote de l1uienexigeel pueblo que sea la rnemoria
viva de sus tradiciones religiosas, y. el prol11otorcollstante de •• las viejas
y seculares costumbres. Representa religiosamente un antiguo y tradicional
orden, en nombre del cual corrije autoritariamente cualquier <clase de
desviaciones. La cultura .rural .tradicional es mítica, más apoyada en las
experiencias .:del. pasado. que .: en. las ... incertidumbres •del futuro ..•Del •sacer­
dote. se espera que tengalasabiduría del pueblo, la experiencia sensata
de los antiguos,. la .. seguridad.de las tradiciones, conocimiento. de: todas
las •• generaciones. de .su>c:omunidad.

contraste, la nueva cultura urbano-industriales una culturafun­
damentalmente orientada hacia .elfuturoy la novedad, hacia las .contínuas
reformas e innovaciones, como acertadamente ha apuntado Alvin Toffler
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(El shock del futuro, Barcelona ·1976). De esta manera, elrsacerdote se
ha de encontrar siempre frente a 10 desconocido.r.sin fórmulas ni recetas
tradicionales, con una capacidad de adaptación y de creatividad constantes.
Los continuos movimientos migratorios del hombre :de nuestra cultura
urbana le obligan a conducir comunidades que siempre se encuentran en
proceso de renovación, prácticamente carentes de memoria y de recuerdos.
La memoria urbana es muy distinta de la memoria campesina.•Del. ¡;acer­
dote urbano .• se exige su capacidad de adaptación ·asituacionessiempre
nuevas,y la capacidad .de encontrar nuevos caminos evangélicos para
planteamientos inéditos, con esperanza abierta sobre el futuro, sin :dejarse
anclar en las añoranzas del pasado.

De otra manera: mientras al sacerdote tradicional rural se le pide
una traducción del Evangelio principalmente en un contexto de experiencia
y tradición, el sacerdote urbano de la nueva civilización,ha de ser creativo
y adaptable, en una lectura evangélica realizada siempre en clima y
talante ..de.discernin1Íent~ <ante •• 10 .)nunca ..•••• anteriorl11ente •.• planteado.

2... El sacerdote .tradicional, en su .. contexto si11l11ltánea11lent~ rprBl y
~ ..d.e.•• "c:ristiandad", .se. maptenía .apoyado ... en. su ..• vocación •• porelmis11lo
ambiente homogénea11lente .cristiano .que .le .rodeaba -. Como •• todayíaperci­
bímos en. nuestro mundo campesino, el pueblo necesita y defiende. a su
sacerdote, admira sus virtudes y perdona sus pecados, pero 10.quiere
en este sentido, le ayuda a ser siempre sacerdote.

La civilización urbano-industriales una cultura plural y abierta, donde
todo es <posible," en la que se acepta que todo siempre puede volver a
empezar, donde se exalta la libertad de cada persona. Por eso el sacerdote
de la nueva cultura se encontrará sin ambiente protector de su propia
vocación. La fuerzayel sentido de su sacerdocio tiene que encontrarlo
en su interior, y él mismo ha .de •tener capacidad .de: .crearsuspropios
ambientes' .en]osque <puedahallar.eI apoyo que todo hombre. necesita
para ser fiel a su compromisoinicial. Más aún,con frecuencia se sentirá
tentado por .otros ambientes, .no .sólo •en.> dimensiones que .podemos .consi­
derarcomoaccidentales de su ..vida,sinota11lbién en la misma radicalidad
de su sacerdocio y de su fe. Para éleesnecesaria la energía interna propia
de los .mísiorieros .de .todos los tiempos. Su sacerdocio ·ya. no •tiene •una
armadura externa que le sostiene en su debilidad. Tiene que encontrar
su vigor en sufeyconvicciónprofundas.

3 ... Otro. cambio en la imagen. sacerdotal, .que. promueve el. paso
tIna cultura, rural a .otra urbano-industrial, es<el de. situar al sacerdote
__no obstante .las nuevas y .diferentes formas posibl~sde~jercer su millis­
terio__ •~n su.funcíóllcstríctamel1te evangelizadora y sacerdotal, .incluso
con la tendencia a. l11arginarlo sociahl1ente.

En efecto, .en la cultura rural tradicional, bastante •• indiferenciada y,
.1: _ _ : ~ .L ..:1 .1. ~_.L_ _ ;j _ :..!._ · : 1 1 _ ~

~UHJ.l¡;;~l1¡;;ll~!i:1.~¡:ut::llLOU¡;; !¡;;¡:¡U1L¡;;¡:¡ !!!l¡;;!UU¡:¡ UOF!.U!llU~!UU ¡:¡""'\"H:t!,¡;;! ¡:¡i:1\"to!-

dote ha sido y es .unaimp0rt~ntefigura social. Elsacerdotejunto.a su
ministerio más específico, ha sido el que construye íglesias.. levanta-es­
cuelas, promueve . centros de salud, abre guarderías infantiles, proyecta
caminos nuevos y hace edificar puentes, y es la persona en laque siempre
se reconoce una capacidad de influencia para la solución de problemas
que no la tienen por vía ordinaria y administrativa.



414 A. González,Pastoral Vocacional Urbana

La cultura urbano-industrial es mucho. más. compleja y ..socializada.
Ella tiende a autoabastecersedetodac1ase de servicios necesarios, al
mismo tiempo que. estos tienden a socializarse.perdiendo relieve.el-sacer­
dote en la denominada ciudad secular. El fenómeno ya comenzamos> a
advertirlo especialmente en el sector de .las religiosas hospitalarias.vque
hoy comienzan .a .transformarse en funcionarias dentro de .Ias grandes
instituciones sanitarias.

Más aún, la cultura urbana distingue entre los. servicios .comunesy
necesarios para todos los ciudadanos como son las escuelas, los tribu-
na1es, los .hospitales etc. y las instituciones o asociaciones libres, entre
las que se encuentran las agrupaciones religiosas dentro de. un amplio
ambiente de. libertad .• y ..pluralidad .. religiosas. Desde esta perspectiva el
sacerdote se reduce. a ser el. ministró.ide.tuna.tde, estas comunidades, casi
un marginado social frente a las grandes instituciones seculares y socia­
lizadas de -la ciudad.

En realidad, el- sacerdote de la civilización urbano-industrial
aceptl1r .el se!..ll~.>l1tltp.ilde servid()rde1 Evangelio, y. . desde. stl modesto
relieve social. carencia de~tatu~jn.~titucionaLsecu1ar hade tener la
audacia paradelltlnciarJ()s pecados yp~obletp.ashutp.anos de la sociedad,
y para ..• anunciar un Evangelio de paz )1?~>esperallZa.

4. . Por último,el sacerdote. de una .. civilización urhano-industrialha
de ser de una gran flexibilidad y liberalidad para poderse adaptar a todo
tipo de situaciones, tendencias, ideologías, modos de vida. Ha de saber
vivir en la-pluralidad y para la pluralidad. Pero, esta flexibilidad hade
quedar unificada por la entereza .de su fe y POI'> el fervor de los santos,
que simultáneamente se abre en fidelidad a Cristo y ala Iglesia, enrecia
expresión.sde •libertad .• evangélica, ... y en .• radical .postura ..deservicialidad
aLhombreya -la sociedad en laque vive.

El sacerdote rural permitía una :imagen·biendiferente.Una .• cierta
inflexibilidad. le es. exigida>ipor lapervivencia de <unatradicipnque.se
mantiene. y •.. repite .. en.eliavance de ..1asgeneraciones.Su función es la •del
presbítero, el más viejo, característica de las culturastradicionalistas.iEl
fervor de su vida puede quedar paliado en muchas qircunstanciasporsu
prestigio. institucional,'en ·la comunidad, en .·.la<)que hay . una .. prevalencia
estimativa de . la •santidad ··objetiva sobre .Ia •subjetiva. Su. servicio . puede
quedar perfectamente conectado con·unarígidaautoridadvertical .sacra­
lizada.

La sociedad.' urbano-industrial exige otro .tipo de sacerdote, •dado qtle
en el campo religioso. v1110ra más .laaut?ri?a.d m?ra1-1a. de .1a santidad
subjetiva y el testimonio__ gue la. objetiva. que pueda tener al interior de
su comunidad. Desconfía de los hombres conservadores que lllirancon
prejuicio al cambioy al futuro. Sestibleva contra los que vienena imponer
nuevas y eOluplicadas leyes, mientras acepta .: con alegría .a los que illlPtI1sall
un movimiento de renovación dentro de un proceso de humanizacióri
progresiva. e indefinida. Pone su confianza. en la difícil síntesis del binomio
"presbítéro-neótero".

Estos cambios radicales de la imagen sacerdota1-y similarmente
deIos consagrados-no son meramente externos y ambientales, sino que
afectan internamente a muchas de las vocaciones que comienzan hoy, y
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del unismo modo afectarárr-attodos los sacerdotes que han de cumplir su
función en el contexto de la nueva civilización. EL sacerdote del año
2000, recordando la imagen sacerdo<taLoreligiosaen la que nació su
vocación,podrá sentir .Ia «duda sobre su propia. identidad; .. se preguntará
por su papel y su sentido en el nuevo <contexto. Su desconcierto puede
llegara ser de tal grado, que no sería extraño quee1 Señor tuviera que
volver a repetir su pregunta ante la nuevagi;lneración .sacerqotalqLle ha
tenido .qtle· .sufrir el cambio:.H¿Queréis. iros .. también. vosotros?" (Jn •. 6,67).

Exigencias para una Pastoral de Promoción Vocacional

No pretendo en este momento trazar un plan de pastoral vocacional
que promocione vocaciones para el sacerdocio y la vida consagrada. Sólo
intento exponer algunos grandes principios para cualquiera que sea el
plan o el sistema concreto, en la medida en que se oriente a la juventud
que ya se encuentra marcada por la caracterización de la cultura urbano­
industrial, como en el caso de Pablo que era un miembro típico de su
civilización urbano-comercial-imperial.

1. Como punto de partida, pienso que una pastoral de este tipo
ha de dirigirse a todos 'los ambientes donde se encuentra la juventud
urbana sin timideces de ninguna clase. Lo mismo ha de realizarse en la
universidad que en las fábricas, en los suburbios de la pobreza que en
los polígonos de la riqueza. El Señor llama donde quiere, y es importante
que la contestación al pecado de la sociedad urbano-industrial junto al
seguimiento a Jesús y a su proyecto quede representado por todos los
sectores, iniciándose de esta manera la reconciliación en Cristo y en el
colegio presbiteral de los ambientes que se enfrentan socialmente entre sí.

2. El llamamiento vocacional ha de iniciarse, como en el caso de
Pablo, con un fuerte encuentro con Jesús que" en nuestro caso, normal­
mente ha de coincidir con un enérgico encuentro con una Iglesia perfec­
tamente identificada con su ser y con su misión,al menos en sus personas
más caracterizadas, y con una clara sensibilidad urbano-industrial.

Por ese motivo, en la promoción de las vocaciones, es de extraor­
dinaria importancia la renóvación de la imagen episcopal, en la que ha
de sobresalir su dimensión de pastor de la comunidad y cabecera misio­
nera de la Iglesia, lleno de Un .fervor en su fe que se manifieste en la
promoción de la vida de oración y en la defensa cristiana de su comunidad
y .del pueblo. Es ~l pastor. dispuesto a morir por sus ovejas.

Similar importancia tiene la imagen' de los sacerdotes, especialmente
de los directamente comprometidos con este apostolado. Siguiendo las
indicaciones paulinas, han de sobresalir por su honestidad de vida y
responsabilidad social, por el testimonio evangélico de su vida en medio
de la ciudad corrompida, y por la compenetración con una fe en Jesucristo
y en su sistema evangelizador para la transformación integral y comunitaria
de la sociedad.

En general no podemos olvidar que el núcleo dinámico del llama­
miento no se expresa tanto por ideas como por imágenes y, más en
concreto, por imágenes de forma de vida, reflejadas en personas concretas.
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La orientación del llamamiento ha de estar dominada por el amor
salvífica y liberador de la sociedad a la que profundamente se ama. En
ningún momento puede quedar marcado por una amargura escéptica que
invita a una retirada de la sociedad, "De tal manera amó Dios al mundo",
es el comienzo dinámico de toda vocación.

Pero el amor ha de conducir a la nueva vocación a una crítica que
le ayude a discernir los valores de los antivalores, el ethos y el humanismo
de una civilización urbano-industrial, lo mismo que las contradicciones
profundas en las que se encuentra de hecho sumergida. El llamamiento
es hacia grandes ideales por los que vale la pena de entregar la vida
con la conciencia objetiva, desde el Evangelio, de la realidad en la que
se vive inmerso.

4. El primer encuentro con la vocación ha de conducir a las exi­
gencias y renuncias que implica, con una acentuada mística de la hete­
rogeneidad.

Durante un tiempo ha existido una tendencia a la homogeneidad del
"llamado" y del "consagrado" con los demás, de tal manera que había
un deseo de que no se advirtieran las diferencias. Esta tendencia, que
en ciertos aspectos es perfectamente justificable, en muchos casos se
exageró de tal manera que condujo a la disolución de las vocaciones,
dado que se encuentra en franca contradicción con la metodología voca­
cional expuesta por el Señor desde el principio.

La heterogeneidad hay que marcarla principalmente en los siguientes
puntos, que responden a la problemática de nuestra civilización urbano­
industrial: Honestidad frente a la inhonestidad reinante; pureza radica­
lizada (celibato) frente al erotismo; austeridad y pobreza frente al consu­
mismo; integración comunitaria y fidelidad a la comunidad, frente al
individualismo; reconciliación evangélica, frente a la violencia; trascen­
dencia y espiritualidad, frente al materialismo.

Se trata de la mística de un hombre nuevo y distinto en una sociedad
de pecado como camino para la promoción de una sociedad nueva. Sólo
el fermento puede transformar una masa. Cuando el fermento se hace
masa no sirve para nada.

5. Típico de la sociedad urbano-industrial son las asociaciones o
clubes juveniles con finalidades específicas, que se muestran en las formas
concretas de estructurarse. Es en estos clubes donde la juventud logra
expresarse en libertad, donde se establecen las amistades por sintonía. Su
réplica en el plano de las agrupaciones vocacionales nos parece funda­
mental, en contacto con maestros "juveniles" que pueddn orientarlos y
sintonizar con ellos. En la mayoría de las agrupaciones vocacionales sería
interesante disponer de un sencillo local donde los jóvenes pudieran
expresarse su nueva opción.

Dichas agrupaciones no pueden aislarse, sino que desarrollando
internamente una iniciación a la vida de oración, han de mantener fre­
cuentes conexiones con diferentes tipos de comunidades ecJesiales, que
sean eminentes por su vida evangélica; y con el ambiente, aunque estas
últimas conexiones han de estar imbuídas de una característica dimensión
apostólica.
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Discernimiento sobre los Candidatos

Hoy, en muchas de nuestras naciones son numerosos candidatos
para la vida. sacerdotal y.eonsagrada. Per? nuestra. weocupación. por llenar
numéricamente unos cuadros pastorales necesarios ya y para el futuro,
hay que conjugada con una política de selectividad evangélica. Es lumi­
nosa para nosotros la postura de Dios con Gedeón, cuando éste marchaba
hacia el campamento de los madianitas : "Mucha gente llevas contigo,
Gedeón" Uue.?). Lo importante no es tanto elmúmero como la calidad
evangélica de los agentes pastorales. Esto es especialmente válido •para
períodos de acelerado cambio cultural, en los que el propio sacerdote o
religioso va a ser sujeto de crisis profunda y sometido a fuertes tentaciones
ambientales.

LaseJectividadyel discernimiento sobre los candidat9shan. de quedar
orientados prioritariamente por Ia .clarificación de las motiyaciones que
dinamizanyocacionalmente a. los jóvenes, y.por la constatación .de un
cuadro~lemel1taL de·. cualidades •básicas .

Lasl110tivaciones han de>s~respecialmellte analizadas cuando los
canqiclat()sdescubren Sl1 "yocacÍ<Sn" .• ell .11l()mentosdeJrustración,en<al1l­
bientes.•familia.res .. o sociales •de.• l()sque .•• q.esean httir,<~n. situaciones de
rechazo de la imagen del varón. ode la mujer, .. en momentos sicológicos
de ansiedad, .. en> el: deseo de una rápida salida humana o de una promoción
social <etc.En muchas. oc~siones,>estas anótiváciones profundas quedan
enlJ1ascaradas, incluso para el propio .candidato.. En •• esos casos es necesario
ayudarleaconcientizarlas,almismotiempo> que .se.Iedescubren diferentes

E1os:~j~1;~:1•• ~erel~i1~~:fión •.•>hulDana •.•y.cristiall~,> •.•in.dependientemente(de

Comocualidadesbásicas>considero>las sigtlientes.Ante.todo, lasil1ce­
ridad '. consigomismo.yconlClsdemás,de.taLlJ1anera .que.qued~garantizada

una capacidadde.transparencia indispensable que no Jpermita ál :candidato
teatr~lizarsuvida. <';iertacapacid~dde•. ~l1~regay sacrificio .. ell .función
dejos. iideales .• L~~~ral1tíade poder .vivirJcon il1tegridacliuna ..·vi?a .. celiba-.
taJ;ia,además .' de una valoraciónproporcionadad~esta.fol1na .de vida.
CCll1stal1cia y el1ergíapar~ .nlantel1erJafide~dacla stls.c()111promisos. (,;<m.­
ciel1cia de ···la.pr()]Jia capacidad para. poder .realizar la vida P.% .otros
caminos diferentes. Suficiente capacidad intelectual para una .preparacié>n
adecuada al tipo de servicio pastoralqtÍe tendrá que realizar. Y espe­
cialmente, .la <constancia de <una sólida fey .de .estimapor su fe.

VI. Pastoral de la Formación de Sacerdotes <para el Año 2.000

Muchas de las vocaciones de nuestros .semínarios proceden de ••am­
bientesTuralesycampesinos,<comoJamayoríade los discípulos que
seleccionó. ••• Jesús .para.constituirel.·...primer .. grupo .•• de1·.que «saldríandos
futuros Apóstoles.>Pero, en el. proceso de fonnaciónhay que tomar-con­
ciencia de que <si su vocación de hechócha .surgidoren um<determinado
medio ••. cultural, <que ••• podemos, simplificativamente • calificar ccmo-. rural­
tradicional, suxsacerdocio slo van a realizar .en otro urbano-industrial,
aunque. sean destinados por sus Obispos a los mismos <ámbitos geográficos
de losnque proceden. Además ... hay que . tener en cuenta. que la . cultura
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urbana, en general, tiene una mayor capacidad de adaptación a las
culturas rurales, que no la inversa.

En este tipo de situación. cultural i.cambiante. es necesario seguir las
perspectivas de la pedagogía .practicada<poreLSeñorcon sus discípulos,
como ya anteriormente indicamos.

A continuación apuntamos algunos rasgos más. importantes para este
tipo de .formación, •quesinnegar .•. las .raíces de .• donde ..se.rprocede, conduce
al formando a capacitarse para ser sacerdote en el ambiente de .una
cultura más universal.

Insistencia en la Formación

En primer lugar, la formación ha de atender al desarrollo de
una fe profuiída y personalizada, y a la iniciación de una seria y ágil
vida de oración, especialmente personal. En la medida en que el ambiente
pueda ser más hostil o indiferente a la vocación de los futuros sacerdotes
y religiosos, más necesidad existe de que éstos sepan encontrar en su
propia interioridad el contacto con Dios, la fuente de energía que mantenga
y desarrolle la fidelidad y el entusiasmo por su propia vocación y misión.

2. Al formando se le ha de ayudar a un crecimiento en la valoración
del Evangelio y de la comunidad eclesial, como lugar privilegiado para
vivir la presencia de Jesús, el encuentro con los hermanos que tienen la
misma fe, y el entusiasmo de un cuerpo dinamizado para la evangelización
de la nueva cultura. Esto exige que se le desarrolle su necesidad ycapa4
cidad para vivir en comunidad eclesial; que descubra con gozo la dimensión
profunda y comunitaria de la vida sacramental; que se le capacite; para
el discernimiento en el diálogo, y se le oriente sobre el misterio de la
caridad vivida también en relaciones de amistad en el Señor.

3. Dimensión especialmente difícil es prepararlo simultáneamente
para integrar equilibradamente la conducción y el servicio; el saber im­
pulsar siempre hacia nuevos horizontes mientras se respeta el proceso de
maduración propio de toda persona y comunidad humanas; el conjugar
la fortaleza en las exigencias del Evangelio, y el comprender y compa­
decerse de la debilidad de los hombres.

4. La formación tiene que ser humana, pero no blanda, dado el
mundo en el que han de vivir. El entusiasmo por el celibato, por la
austeridad y la pobreza de los futuros sacerdotes, en medio de, un mundo
muelle y erotizado, tiene que tener su expresión ya en el mismo marco
de la formación. La fortaleza ante las dificultades múltiples del futuro
ha de ser pedagógicamente desarrollada durante los mismos años de la
formación. De suyo, toda formación auténticamente sacerdotal ha de tener
en su horizonte el proyecto de un sacerdote entusiasmado por su misión
evangelizadora, y con la disponibilidad martirial de "una sangre derramada
por vosotros y por todos los hombres". Hoy vivimos en una América
Latina bajo el signo del martirio. Nuestros sacerdotes se han de preparar
para la abolición del homicidio -sea cual sea su forma- y para la
aceptación del martirio, a ejemplo de Jesucristo y de los Apóstoles.
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5. En períodos de transición, es necesario preparar al agente de
pastoral con un sentido de realismo evangélico que le permita poder
conjugar la tradición y la novedad, el pasado y el futuro. En situaciones
de cambio conviven simultáneamente varias generaciones: generaciones de
la antigua tradición y generaciones proyectadas al futuro, cuando no al
futurismo. Y desde el punto de vista pastoral, los hombres no han de ser
evangelizados por su pertenencia a una generación, sino sencillamente
porque son hombres, respetando las correctas características de cada uno
de ellos. Cuando falta este respeto inicial se bloquea la evangelización de
las generaciones plurales, e incluso se suscita la violencia entre ellas.

6. También es necesaria una formación intelectual y pastoral que
genere en el sacerdote el hábito de la formación permanente. La cultura
urbano-industrial es una cultura dinámica y abierta, en la que envejecen
continuamente no sólo las respuestas sino los mismos cuestionamientos, y
que exige en .sus conductores una agilidad mental para incorporarse a
cada nueva situación, y una creatividad para encontrar la palabra nueva
que pueda iluminar la. marcha hacia un futuro siempre abierto. De otra
manera el sacerdote se sentirá pronto envejecido y desplazado, 10 que se
constituiría en una nueva fuente de tentación e inseguridad interna con
relación a su vocación y misión.

Pedagogía Evangelizadofa

Los objetivos de la formación en el seminario han de ser claros y
mantenidos con fortaleza durante todo el largo proceso, pero han de ser
acompañados con un coherente sistema pedagógico que denomino como
pedagogía evangelizadora latinoamericana específica para sacerdotes o per­
sonas consagradas.

El tema es excesivamente amplio y desborda las posibilidades·y las
exigenCias de este trabajo. Su desarrollo -lo he iniciado en un artículo
que he titulado "Una pedagogía evangelizadora para América Latina"
(Véase en Acción n. 50, pp. 3-11, Asunción 1981). Pero sería necesario
estudiar conjuntamente el tema y su aplicación a la pedagogía específica
de nuestros seminarios y centros de formación de personas consagradas.

Termino aquí mi exposición. Las reflexiones que he compartido en
esta ponenci¡:t unidas a las inquietudes de este Congreso, me hacen ver
a Jesús caminando por el nuevo paisaje urbano-industrial de nuestro con­
tinente queriendo suscitar vocaciones en medio de una juventud que se
llama Saulo y que pueden ser los Pablos del año 2000. Lo veo agrupando
a jóvenes campesinos latinoamericanos, de las diferentes culturas, en el
contexto de nuestros seminarios, con la esperanza de que con ellos se
implemente una pedagogía que trapsforme a. estos discípulos galileos en
los apóstoles de una América nueva urbano-industrial..



Las Tareas de la Catequesis

en la Panoquia Contemporánea

P. F r a n e i s e o M e r los A r r o y o

(México)

El estudio de la catequesis en el ámbito de la comunidad parroquial
obliga a establecer unas premisas generales que determinan la ubicación
clara y el alcance preciso de las tareas inherentes a este ministerio con
identidad propia en la Iglesia: la Catequesis.

Como expresión y lenguaje profético del pueblo de Dios, la catequesis
ha revestido formas que derivan en gran parte de los espacios eclesiales
donde históricamente se ha desenvuelto. Estos espacios han generado tipos
de catequesis con características peculiares. Por ello resulta necesario
aproximarse a la institución parroquial partiendo de su situación actual
para descubrir las alternativas reales que ofrece a la educación de la fe
mediante la catequesis. Si la catequesis llamada parroquial es modelada
por la institución donde se realiza, cabe preguntarse:

¿Cómo es vista hoy la Parroquia y cómo se comprende a sí misma?
¿Cómo se le quiere hoy, hacia dónde se encamina, cuáles son sus
desafíos y sus condicionamientos?
Las respuestas que se den a estos interrogantes van a determinar el

tipo de catequesis que se pretenda diseñar en ese ámbito eclesial que es
la parroquia.

Las tentativas de respuesta, además, se ven acompañadas de perple­
jidad, porque la Parroquia es compleja no sólo cuando se le ve en su
constitución teológica, sino también cuando se le quiere seguir en su
proceso histórico, o cuando se le estudia en su status jurídico, o bien,
cuando se define su vocación pastoral, idea, por otra parte, tan querida
a la generación post-conciliar de pastoralistas.

Con el propósito de trazar lo que serían las funciones o tareas fun­
damentales de una catequesis parroquial, señalaré previamente los tópicos
que más influyen en la parroquia contemporánea, y por lo mismo también
en la catequesis que allí se desarrolla.

1. La Parroquia es una Institución en Ebullición, afectada por Planteamientos
Teológicos nuevos, que vive una tensión entre la ruptura y la continuidad,
en un contexto soclo-cultural de carácter pluralista, donde quiere ser signo
del Reino a través de la Profecía, del Testimonio, de la Celebración y de la
Diaconía.

1. La Parroquia. es taza lnstitttción MZ Ebullición...

A nadie se le escapa la incidencia directa y a veces virulenta que
sobre la parroquia han tenido las profundas transformaciones operadas
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en el mundo y cn la sociedad de nuestros días. Como cuerpo vivo inserto
En la dinámica social, la institución parroquial no está al abrigo de las
evoluciones del contexto socio-cultural de la época: del pensamiento hu­
mano con sus cosmovisiones y sus sistemas filosóficos, de los nuevos modos
de relación entre los hombres, de los valores predominantes, de las posturas
desafiantes frente a realidades antes intocables, en fin, de las distintas
fuerzas sociales que generan valores y producen tendencias, que ni los
hombres ni las instituciones pueden soslayar a no sei' que quieran perecer.

2. Afectade jJor Plalltecl7lZiell-foJ Teolágicos Nueoos . . .

La parroquia, como toda institución eclesial, se ve igualmente
afectada por la moderna inteligencia de la fe. Hay un principio incues­
tionable según el cual toda conmoción en el campo teológico repercute
necesariamente en el resto del cuerpo de la Iglesia. La reflexión teológica
de las últimas décadas asumida y avalada por Vaticano H, obligó a
redefinir identidades tanto de personas como de ministerios y de institu­
ciones. Por obra de una reflexión más rica, integral y más armónica, se
han venido gestando formulaciones teológicas como exigencias explicita­
doras de la fe del pueblo de Dios. Estas se traducen en múltiples caminos
de espiritualidad, en actitudes testimoniales, en acentuaciones de valores
evangélicos, en presencia solidaria con la historia contemporánea, en
opciones pastorales desmitificadas (liberación, lugar de la mujer en la
Iglesia, ministerios, laicales, fe y política ... ).

Por lo que ve a la parroquia es de notar cómo la misma teología, en
especial la cristología y la eclesiología, la llevaron a definir mejor su
identidad pastoral. Así, fue obligada a pasar:

-De un hermetismo territorial y estrecho a una apertura universal.
-De una concepción con residuos tridentinos a otra nutrida del

Vaticano n.
-De una praxis jurídico-administrativa a una fincada en el servicio

pastoral.
-De un conglomerado masificante a un ideal comunitario y perso­

nalízante.

-De una institución autónoma y casi absoluta a una expresión
particularizada del' misterio total de la Iglesia.

-De un espacio donde se ejerce una autoridad omnímoda a otro
donde se promueve la diversificación de ministerios. Y así de otras
cosas.

3. Qtte Vive tt1Za 'Tensión entre la RttPtzt1'cl y la Contímddad ...

La parroquia, se dice hoy, es la institución que mejor ha resistido
las convulsiones del cambio. En efecto, después de 18 años de post-concilio
y de muchos más de tentativas renovadoras, encontramos que, en términos
generales, sigue funcionando más o menos con las mismas estructuras, el
mismo espíritu y el mismo ritmo, empeñada sobre todo en las actividades
que explican su sobrevivencia. Aparte de algunas experiencias pioneras y
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de ciertos movimientos aún modestos (nueva imagen de parroquia, pa­
rroquias estructuradas en CEB... ) puede decirse que continúa nutriéndose
de su glorioso y prolongado pasado. Posiblemente esta constatación tenga
en el fondo mucho de reproche, bastante de ironía y mucho más de desafío.

Sin embargo, la parroquia vive su propia tensión entre 10 que fué y
lo que está llamada a ser, entre sus valores perennes siempre conservables
y los valores asumibles desde otras situaciones históricas, entre la ruptura
con un pasado en 10 que tiene de relativo y la fidelidad a un presente
en 10 que tiene de auténtico.

La parroquia padece por un lado, la tensión que supone erradicar
con audacia cristiana los vicios ancestrales que la llevaron a anacronismos
inaceptables, cegando así sus mejores fuentes de proyección misionera y
anulando de paso su vocación pastoral plena (Doc. Puebla 633). Por el
otro, se ve llamada a rescatar y dinamizar valores cristianos encarnados
en ella por obra de la sabiduría pastoral de generaciones pasadas. Y en
medio de todo destacan las exigencias de fidelidad a nuestra época que
lanza interpelaciones urgentes como voces del Señor que adquieren el
rango de imperativos pastorales.

La parroquia en su tentativa por superar las tensiones está formulando
una respuesta que "va logrando diversas formas de renovación, adecuadas
a los cambios de estos últimos años". Y ello se traduce ya en signos muy
concretos aunque todavía insuficientes. (Doc. Puebla 631 y 632).

4. E1$ 2m Contexto Socio-Cttltt.trcd de Carácter Plttralista...

Se sabe que t040 grupo social forja sus propios cauces (leyes, insti­
tuciones, funciones) para satisfacer sus necesidades básicas, para asegurar
su sobrevivencia, para crear su cohesión interna, ofrecer referencias de
identidad y pertenencia individual e implementar así el crecimiento y la
dinámica social.

La parroquia ha recorrido una trayectoria marcada por las vicisitudes
y los condicionamientos históricos del contexto socio-cultural en el que
ha existido.

En una sociedad concebida como realidad monolítica indestructible,
de relaciones preferentemente verticales y de estructuras supuestamente
inamovibles, es normal que la parroquia se haya autocomprendido como
instancia absoluta de la. fe, como horizonte donde se agota la vida (del
nacimiento a la muerte), como centro de decisiones con influencia social
y COqlO elemento que controla la existencia y su actividad .

. Pero hoy, la soci¡;:dad en todos sus niveles ha dado un viraje de 90
grados o más. La concepción monolítica de sí misma ha dado lugar a una
realidad pluralista y diversificada, las relaciones preferentemente verticales
han sido suplantadas por relaciones violentamente democráticas, las estruc­
turas supuestamente inamovibles han cedido a las de signo dinámico y
funcional. Se diría que el pluralismo social es como el padre de ese
proceso desestabilizador que se ha instalado en todos los ámbitos de la
vida social.

La institución parroquial se conmociona porque se desestabiliza. Vive
como todas las demás instituciones una experiencia de inseguridad, se ve
desplazada de antiguas posiciones de privilegios y se interroga con incer-
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tidumbre sobre su propio futuro. ¿Cuál es su aporte original y su auténtica
función cristiana en un mundo plural que ejerce apasionadamente su liber­
tady da primacía a valores nacidos de un proceso de secularización
desestabilizante?

Desde este ángulo socio-cultural de corte pluralista la parroquia se
ve llamada a encontrarse consigo misma y a buscar opciones pastorales
válidas, proclamando sin equívocos la supremacía de los valores trascen­
dentes que deben encarnarse en los constitutivos de su esencia cristiana:
las personas, las relaciones, las estructuras, los ministerios, etc.

5. Donde Quiere ser Signo del Reino a través de la Profecía,
del TestimolÚo, de la Celebración y de la Dicconia

Tocamos finalmente la sustancia teológico-pastoral de la institución
parroquial. Esta se sitúa, en efecto, en la línea de la sacramentalidad
salvífica que manifiesta la doble dimensión de una Iglesia forjada desde
ya por el Señorío de Cristo, pero aún urgida de plena consumación. Pere­
grina y escatológica, visible en sus fronteras terrenas e invisible en su
realidad mistérica, "lugar donde se concentra al máximo la acción del
Padre" y signo de la actividad desbordante de Dios más allá de todo
límite comprobable. (Doc. Puebla 226-227).

* Por su presencia profética la parroquia quiere ser lugar de la
Palabra que interpela a la conversión y educa en los imperativos diarios
del seguimiento de Cristo. Lugar donde se parte y se distribuye el Pan
de la Palabra, mantiene vivas las exigencias de crecimiento en la fe, entrena
pedagógicamente para las opciones emergentes del evangelio libremente
escogido y enseña a leer los signos de Dios en la historia. La parroquia
inicia al creyente para que Se asocie como testigo al proyecto salvífica
del Padre.

* Por su presencia testimonial la parroquia "fomenta el amor cris­
tiano en la forma elemental del encuentro personal" entre hermanos que
se refieren a Dios como a la sola· fuente de toda paternidad. Se tendría
que ver cómo la parroquia proclama testimonialmente la presencia del
absoluto de Dios como centro de gravedad de la existencia cristiana. Por
vocación evangélica se sabe urgida a crear las condiciones para la justicia,
la igualdad y el respeto a la dignidad humana. Teniendo por aliada a la
verdad encama institucionalmente 1~ .convicción de que el creyente nació
para ser -libre, no sólo como un don que .se le otorga sino sobre todo como
una tarea que. se le entrega.

* Por su presencia celebrativa la parroquia es la referencia locali­
zada del pueblo universal de Dios, objeto incesante de sus intervenciones
salvíficas.

En la acogida de los signos litúrgicos, la parroquia encuentra la
expresión cimera de su fe. Celebrar la fe es para ella cuestión vital por
cuanto pública y comunitariamente reconoce que en Dios "vivimos, nos
movemos y existimos", lo que significa confesar cultualmente que el Señor
es la fuente de la vida y del ser.

En la Eucaristía, la parroquia sabe que va a los orígenes de su misma
existencia, rehace su fe, se nutre del misterio de la santidad del Padre y
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se pone en marcha con el Hijo y el Espíritu para llegar a aquélla perfección
que tiene como medida la perfección de Dios.

* Por su presencia diaconal la parroquia quiere reproducir la vo­
cación .de Cristo el Servidor. Aspira a ser como una encarnación prolon­
gada del Cristo-Sierva-Libre, para sus hermanos. Ejerce un servicio que
enraiza y se nutre de una pobreza radical, que es despojamiento de segu­
ridades privilegiantes, para ponerse a merced del Señor en los pobres, en
los pequeños, en los marginados.

La parroquia busca proyectar su servicio a toda la gama de situa­
ciones donde existen carencias. Por eso, el evangelio que predica con su
servicio apunta siempre a la dignificación del hombre, a la promoción
integral de su persona y a la liberación de toda servidumbre.

11. Relaciones entre Comunidad Parroquial y Ministerio Catequético

Es necesario reflexionar ahora sobre las relacionés que existen entre
la institución parroquial y el ministerio de la catequesis. En realidad se
trata, de un asunto ec1esiológico particularizado, que implica tanto el ser
sacramental como el actuar ministerial del pueblo de Dios.

"La parroquia -ha dicho Puebla- realiza una función en cierto
modo integral de Iglesia, ya que acompaña a las personas y familias a 10
largo de su existencia en la educación y crecimiento de su fe" (644).
Desde este amplio trasfondo ec1esiológico abordaremos estas relaciones.

1. La Cateqttesis, Vocacié1t 01~igi1tal de la Comtmidad Cristiana

Decir que la catequesis es vocación de la Iglesia es referirnos de
inmediato a la Palabra de Dios como principio fontal de su existencia.

En cuanto pueblo de la Palabra -antes que del rito, del libro o del
sacrificio-s- la comunidad cristiana. se vincula incesantemente a ella para
encontrarse con su identidad más profunda. Sin referencia permanente a
la Palabra la Iglesia se desintegraría en su ser. Su misión dejaría de ser
profética. Por ello, se proclama que la Iglesia no puede ser sino una
comunidad profética enviada al mundo para forjar un pueblo de profetas.

La Palabra de Dios articula desde dentro la vida de la Iglesia, la
cruza en todas direcciones, se hace omnipresente.

-Palabra creadora: la comunidad es obra de esta palabra que con­
voca de la dispersión para constituirse un pueblo dispuesto.

-Palabra interpelante: incisiva como espada de doble filo ofrece a
quien la acoge la gracia de edificar su vida desde otras bases.

-Palabra sustentadora: el ser cristiano del hombre y de la comu­
nidad sólo subsisten y se nutren de ella.

-Palabra celebrativa: la conversión, obra de la Palabra se torna
bendición y Eucaristía de los hijos redimidos por gracia.

-Palabra educadora: cultiva las potencialidades cristianas como ur­
gencia de crecimiento y de madurez en el seguimiento de Cristo.

-Palabra misionera: vocación que la comunidad asume como impe­
rativo vertebral de su presencia en el mundo.
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La catequesis es un quehacer substancialmente ligado a esta Palabra
de Dios en su polifacética actividad eclesial. Por la catequesis la comunidad
se edifica a sí misma, es interpelada y continuamente nutrida de la Palabra,
se le convoca a la Celebración, se le educa en el camino de Cristo y es
enviada para suscitar hombres suspendidos de la Palabra como de su
principio fontal.

Parella, es totalmente válido para la catequesis 10 que se viene
proclamando como una evidencia cristiana con respecto a la evangelización:
"La evangelización (la catequesis) constituye la misión esencial de la
Iglesia. .. Evangelizar (catequizar) constituye la vocación propia de la
Iglesia, su identidad más profunda. .. La Iglesia existe para evangelizar
(catequizar)" (EN n. 14).

La vocación catequética de la Iglesia coincide, pues, con su vocación
misionera y profética, 10 cual pide estar siempre de cara a la Palabra
mediante una conversión diaria, en el seguimiento de un Cristo encarnado,
muerto y resucitado por los caminos de la historia y haciéndose servidora
del evangelio para transmitirlo a los hombres con plena fidelidad. (Doc.
Puebla 349).

2. La C1teqUJesis Edifica a la COJn1tnidad, Parroqttial y ésta
Modela a la Cateqttesis

Existe entre catequesis y comunidad parroquial una especie de sim­
biosis cristiana. La vida de una y de otra están en estrecha relación, de
tal manera, que su existencia recíproca va a depender de una incesante
intercomunicación vital. En efecto, sin una catequesis vigorosa, permanente
y cualificada la comunidad se esc1erotiza, se ritualiza y cae en la anemia
espiritual. Pero, por otro lado, una catequesis sin la presencia de la comu­
nidad, fácilmente se convierte en una actividad desprovista de raíces
históricas concretas y de espacios humanos donde toma cuerpo el proyecto
salvador de Dios. Sin la comunidad cristiana la catequesis se torna intras­
cendente por verse confinada al ámbito de 10 individual.

Expliquemos más ampliamente esta relación simbiótica.
La catequesis, quehacer profético ligado a la Palabra, pretende diseñar

un ideal de comunidad que se ajuste a los postulados del plan de Dios.
La comunidad es un cuerpo vivo tendiente a la madurez cristiana por la
vía del crecimiento interno y de la respuesta a su propia vocación. Tiene
su proyecto de vida que realiza en la medida en que interioriza los valores
del Reino como base de su óptica de vida. Por lo mismo necesitará la
propuesta de alternativas que le permitan plasmar en la historia su ideal

.cristiano.
La tarea fundamental de la catequesis consistirá en crear condiciones

propicias para que la comunidad sea edificada en el sentido de su vocación
cristiana. Por eso, el ministerio catequético debe ser considerado como
una instancia prioritaria al crecimiento y la expansión madura de la
comunidad parroquial. No es algo de orden facultativo.

Por otra parte, es de todos sabido que no existe catequesis válida sin
el presupuesto de la comunidad, porque no puede haber ministerio sin
contexto eclesial. De allí que la catequesis deba ser vista como "la voz
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profunda donde resuena la vivencia evangélica de la comunidad creyente",
lo que significa que es matriz y espacio vital donde se gesta y se ejercita
el ministerio de la catequesis. La catequesis no es asunto de gente aislada
ni para gente aislada. Es más bien acción ejecutada con un profundo
sentido de pertenencia eclesial.

Por esta consubstancial dimensión eclesial, el ministerio de la cate­
quesis se verá configurado por la calidad evangélica de la comunidad que
10 ejerza, por su clarividencia cristiana y por el impulso misionero que
la anime. Será también un ministerio que' revestirá formas variadas, según
los .contextos socio-culturales en que esa comunidad haga su itinerario
cristiano. Si la catequesis edifica la comunidad es porque sólo la comunidad
puede hacer la catequesis.

3. Hacia tilla Pa'l'foqttia el1 Estado Permanente de Catequesis

Si la comunidad parroquial, expresión de la Iglesia, no subsiste sin
la incesante y obediente acogida a la Palabra de Dios, si no puede adquirir
su madurez cristiana sin una catequesis profunda y permanente, es porque
este ministerio es consubstancial a su ser eclesial. Hay un ideal de parroquia
en relación con la catequesis, o si se prefiere, un ideal de catequesis en
el ámbito de la parroquia. Este ideal es el de una institución que asume
las tareas catequéticas como un imperativo categórico, como una vocación
existencial y como un desafío ineludible. En ello, va de por medio no
sólo el porvenir de la fe, sino también la madurez de la comunidad cristiana
y su proyección misionera:

A menudo se tiene la impresión de que la catequesis parroquial se
hace por una especie de concesión generosa de los pastores, o como una
actividad que resulta de la inercia o del atavismo pastoral. Se piensa que
hay cosas más urgentes a las cuales se le debe supeditar: celebrar sacra­
mentos, construir, atender obras sociales... Ello supone, además de un
grave desenfoque en los valores pastorales, una ignorancia profunda de
la dinámica que pide el crecimiento de la fe, que sólo se efectúa cuando
hay estímulos catequístic9s que llevan a interiorizar el evangelio para
convertirlo en pauta normativa de la existencia cristiana.

En efecto, ¿qué es la liturgia sin permanente catequesis?' ritualismo
vacío.

¿Cómo podrá .vivirse el evangelio a escala familiar, escolar o am­
biental, si no existe una pedagogía que eduque para eso?

¿De qué manera se podrá educar al testimonio y al compromiso con
el mundo y con la Iglesia, si los cristianos apenas si tienen relaciones
administrativas y esporádicas con su comunidad parroquial?

¿En qué medida se podrá acompañar al hombre en su caminar cris­
tiano, en todas sus etapas (infancia, juventud, madurez), si la catequesis
sólo se hace como a saltos?

Finalmente, ¿cómo la parroqUia creará pequeñas comunidades de
relación interpersonal, cómo suscitará ministerios laicales,si no existe una
infraestructura catequética dotada de inventiva y además permanente?

Cuando se habla en términos de parroquia en estado permanente de
catequesis, se quiere subrayar dos cosas esenciales: primero, una mística
que valora el ministerio catequístico,' 10 dinamiza y lo encarna en una
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organización adecuada y eficaz, aprovechando personas, medios, instru­
mentos y demás recursos en orden a la educación de la fe (CT 63).
Segundo, la Iglesia y la parroquia que viven su proyecto cristiano en la
historia, piden por eso mismo la ~ presencia continua ,de, una catequesis
que se traduzca en un proceso ordenado, gradual, progresivo)' permanente
de educación en la fe, a través de las edades de: la vida, en las situaciones
humanas fundamentales y al interior de los ambientes y acontecimientos
donde la Iglesia peregrina.

11I. Tareas de la Catequesis en la Parroquia

En Catechesi Tradendae, el Papa hace una apasionada defensa de
la parroquia, afirmando categóricamente que "sigue siendo referencia
importante para el pueblo cristiano y lugar privilegiado de la catequesis";
sostiene que no debe admitirse con demasiada facilidad que esté superada
o en vías de extinción; reconoce el sacudimiento que ha sufrido a causa
del fenómeno de la urbanización; invita a buscar su renovación con
estructuras más adecuadas; señala que todo quehacer catequístico debe
tener en ella su centro articulador (p7).

Estas reflexiones no dejan de producir una cierta dificultad que se.
refuerza al considerar los múltiples cuestionamientos a que está sometida
hoy la institución parroquial (primera parte de este estudio). Vamos, sin
embargo, a tomarlo como un presupuesto; tratando de dar mayor amplitud
a este ideal trazado por el documento pontificio, sin olvidar que toda
afirmación hecha debe ubicarse siempre en Ias. condjciones reales por las
que hoy atraviesa la parroquia.

Estas son las tareas relevantes de la catequesis en la parroquia:

Primera tarea: La catequesis debe forjar al hombre teologal.

Sabemos que la experiencia cristiana arranca de una elección y de
un llamado que engendra relaciones nuevas en aquél que lo recibe. Por
ellas, el creyente se sabe hijo de obediencia por su adhesión de fe, destinado
a la fraternidad por su vocación al amor y convocado a la esperanza por
su compromiso con el mundo y la historia. Dios, el hombre, la historia
y el mundo son los grandes polos de atracción relacional que el cristiano
cultiva a 10 largo de su vida.

La catequesis panoquial debe ser una instancia válida para llevar
pedagógicamente a una toma de posiciones existenciales, derivadas justa­
mente de las relaciones que entrañan el amor de Dios libremente aceptado
por el hombre. San Agustín, empeñado en confortar al catequista Deogra­
cias, le traza sabiamente esta tarea cuando le dice: "teniendo, pues, delante
de los ojos este amor como fin de todas las cosas, pata referir todas las
cosas a El, cuanto digas, dílo de tal-medo que aquél a quien hables oyendo
crea, creyendo espere y esperando· ame" (De Catechizandis Rudibus IV,8).

Forjar, al hombre de fe, esperanza y amor' es tarea de la catequesis
en la parroquia.

Segunda tarea: La catequesis.. lleva al creyente del don de la 'te al
acto de fe.
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Muchas comunidades parroquiales son cristianas por acto ritual, por
presión ambiental, o por herencia cultural. Pero a menudo, hay en ellas
ausencia de posturas y convicciones cristianas. Muchos miembros de estas
comunidades han recibido bautismalmente el don de la fe y quizá hasta
poseen ciertos hábitos con envoltura cristiana. Pero nunca han hecho el
acto de fe como adhesión personal y opción fundamental, que asume res­
ponsablemente el don recibido y lo traduce en vida cristiana operante.

Muchos no han logrado descubrir las virtualidades contenidas en el
don de su fe, y por ello se mantienen como espectadores y no como
agentes que desde la comunidad se convierten en testigos. Les hace falta
un estímulo capaz de conducirlos a un encuentro existencial con su fe.
La catequesis como estímulo y mediación de fe juega aquí un papel decisivo.

Tercera tarea: La catequesis capacita al cristiano para una vivencia
plena de la comunidad.

En continuidad con lo anterior, hay que decir que existe una multitud
de comunidades parroquiales en América Latina muy religiosas pero poco
fecundas. Parece como si hubiesen perdido su vitalidad o estuvieran
fatigadas de creer. O quizá nunca han creído ...

La gran masa de cristianos pertenecientes a esas comunidades en­
cuentran dificultad para apropiarse la corriente evangélica que debe fluir
de su interior. Con frecuencia tienen problemas hasta para ubicarse en
ellas. Viven con la impresión de ser un número para la estadística parro­
quial, o una pieza en el engranaje de la estructura, o en el mejor de los
casos, una fuente de subsidios económicos para las obras parroquiales.

Es aquí donde la catequesis se enfrenta a uno de sus más graves
desafíos. Por un lado. hay necesidad de crear un sentido de. pertenencia
efectiva a la comunidad, pero ¿cómo hacerlo en conglomerados parro­
quiales de población dispersa por los campos o de población flotante en
los centros urbanos? ¿Qué hacer cuando se agudiza la escasez de agentes
de pastoral, o cuando la parroquia sigue siendo tributaria de una con­
cepción rural?

Por otro lado, se dice que la parroquia tiene como vocación "el ser
una casa de familia, fraternal y acogedora, donde los bautizados y los
confirmados toman conciencia de ser pueblo de Dios" (CT 67). Ello quiere
decir que está llamada a ser lugar depersonalización a través de relaciones
interpersonales a escala más humana. Sin embargo, parece que en muchos
casos la parroquia ha caído también en el juego de la deshumanización
y del anonimato propios de muchas estructuras contemporáneas. ¿Cómo
superar catequétícamente este desafío?

Finalmente la parroquia, como cuerpo orgánicamente constituido debe
reconocer y manifestar la riqueza de carismas y la diversidad de funciones
y servicios eclesiales de todos sus miembros. Pero, ¿cómo hacerlo cuando
aún lleva el lastre del protagonismo absorbente- de los clérigos?

Es verdad que más que soluciones se están apuntando cuestiones que
por mucho tiempo han quedado pendientes. Con todo, no debemos olvidar
que hay muchos ensayos de respuesta, entre los cuales sin duda destaca
la presencia esperanzadora de las CEB y la creciente promoción de
ministerios laicales. Lo cual sólo es explicable por la presencia de una
catequesis parroquial inteligente, visionaria y perseverante.
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Cuarta tarea: La catequesis educa el sentido crítico del creyente.
El cristiano laico es visto a menudo como un hombre conformista y

pasivo plegado idolátricamente ante una tradición inmovilista y dispuesto
a hacer de su obediencia acrítica una suerte de religión. Quizá en muchos
casos es justa esta apreciación, pues no se le ha promovido para un
ejercicio maduro de su capacidad crítica, prefiriendo confinarlo a una
minoría de edad y a una excesiva dependencia con respecto a los clérigos.
¿Será que hay un temor inconsciente de que hagan mejor las cosas y por
eso se les silencia? Es verdad que el panorama va presentándose diferente
en muchos ámbitos ec1esiales; sin embargo, todavía huele deniásiádo a
clericalismo en la Iglesia.

En todo caso, la catequesis parroquial está llamada a capacitar al
creyente para que tome en serio su fe, la exprese con libertad y se cons­
tituya en crítico severo de todo lo que se opone a los planes de Dios.
Crítico de sí mismo, debe aprender que sólo será auténtico y libre si se
consagra a la verdad. Por eso, todo 10 que desfigure al hombre merece su
denuncia y todo 10 que pretenda substituir a Dios merece su condena.

El sentido crítico que la catequesis quiere educar no es la afirmación
de una postura de amargura o de resentimiento mal disimulado; eso es
más bien producto de frustración; se trata principahnente de expresar
maduramente un espíritu evangélico que se pronuncia con actitud profética.
Dentro y fuera de. la Iglesia es necesario cuestionar y denunciar, pero
también convertirse y proponer alternativas que hagan más viable la
presencia del evangelio.

No hay que olvidar, finalmente, que en un mundo pluralista, lleno
de múltiples solicitaciones, el creyente necesita ser educado para una
praxis donde la lucidez y el discernimiento vayan de la mano en el
momento de hacer sus opciones cristianas. ¿Será capaz la parroquia de
responder a esto con su catequesis?

Quinta tarea: La catequesis acompaña en el itinérario de la vida
cristiana.

El cristiano, como todo ser humano, está inmerso en una historia
que se ha definido como "el lugar de las posibilidades del hombre". Y
podríamos agregar: de las posibilidades de Dios.

A 10 largo de su trayectoria personal, el hombre va forjando su
proyecto vital de manera gradual y progresiva. Es la dimensión personal
de la historia.

Como miembro de una comunidad comparte un destino idéntico con
aquellos que se identifican y cohesionan en torno a anhelos, aspiraciones,
luchas y horizontes comunes. Es la dimensión social de la historia.

Como discípulo de [esús, el cristiano está llamado a asumir la historia
desde su experiencia de fe, viendo en ella un lugar de la presencia mani­
festativa de Dios que salva desde dentro de la misma. Por la irrupción
de Dios recibe un germen de crecimiento que debe llegar a consumación
escatológica. Es la dimensión cristiana de la historia.

La catequesis parroquial tiene aquí compromisos inaplazables con
el discípulo de Cristo. Por una parte, debe crear las condiciones para que
el hombre pueda encontrarse personalmente con El en cada etapa de su
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vida y en cada momento de su historia personal. Ayudar al niño, al joven
o al adulto para que cada uno haga su experiencia del Señor, sin retrasar
ni adelantar procesos que van asociados al momento personal que se vive.

Debe favorecer, por otra .parte, una lectura cristiana de los signos
de Dios en la historia de las comunidades a las que pertenece. Descubrir
en las tendencias de la época los signos de la presencia o de la ausencia
de Dios. Discernir los modos peculiares de Dios para llevar adelante su
plan de salvación, en un mundo caótico que aguarda la presencia activa
de los cristianos.

Por último la catequesis parroquial no deja de revelar el sentido
último de la historia humana, el punto omega a donde apunta toda realidad,
toda aspiración, todo esfuerzo y todo movimiento de la vida. Así, a través
de esta tarea, la catequesis puede educar en la conciencia del Absoluto
y de 10 definitivo, habilitando para un enfrentamiento con las múltiples
idolatrías que hoy circulan por el mundo.

Sexta tarea: La catequesis irradia un evangelio de liberación.
Sin mucho esfuerzo es fácil comprobar la existencia de toda suerte

de injusticias en la mayoría de nuestras comunidades parroquiales, pues
forman palie de un contexto socio-cultural armado sobre estructuras
injustas. Quizá la injusticia se ha instalado en la misma estructura parro­
quial, la cual se ha convertido frecuentemente en lugar de preferencias
elitistas y de manipulaciones anti-cristianas, o en centro de poder económico
fincado en la ingenua generosidad de fieles que muchas veces son ricos
ostentosos o pobres explotados.

Es en este contexto fuertemente condicionante, donde la catequesis
parroquial tendrá que proclamar inequívocamente un evangelio de justicia
que pide la igualdad, el respeto a la dignidad del otro y el libre ejercicio de
sus derechos como presupuestos necesarios para la fraternidad cristiana.

Una catequesis liberadora en la parroquia, busca convencer a los
creyentes del urgente llamado que tienen para romper y luchar contra
atavismos ciegos y situaciones alienantes. Promueve y estimula las <:apaci­
dades reales que cada uno tiene para autoliberarse. Educa en la conciencia
de la propia dignidad humana. Abre al sentido de solidaridad efectiva con
los derechos de quienes son víctimas de la maquinaria social al servicio
de la opresión.

. . .La patroq~iaque decida ir 'por los difíciles caminos de la catequesis
Hberadora,comprehderá que ello sólo' es' posible desde una postura muy
honesta de conversión a lo mejor .

. Séptima tarea: La cátequesis inicia a los sacramentos y educa para
su participación continua.

Afirmar que la vida cristiana se consuma plenamente en la liturgia,
es una evidencia que no se necesita explicitar más en este lugar. Bástenos
únicamente subrayar la fuerza que esta convicción tiene en el marco
parroquial. Porque si en algún espacio eclesial tiene sentido el peregrinaje
comunitario de la fe, ése es precisamente el espacio parroquial. Allí se
recorre paso a paso el itinerario completo de la vida cristiana. Los cre­
yentes se congregan como 'oyentes, celebrantes y confesores de la Palabra,
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adoptando de este modo las experiencia
cristiana.

Es oportuno aquí lo que. Catechesi Tradendae propone con relación
a Catequesis y Liturgia: "La catequesis -dice- está intrínsecamente unida
a toda la acción litúrgica y sacramental, porque es en los sacramentos y
sobre todo en la Eucaristía donde Jesucristo actúa en plenitud para la
transformación de los hombres... Por una parte, una forma eminente
de catequesis es la que prepara a los sacramentos, y toda catequesis.
conduce necesariamente a ellos. Por otra parte, la práctica auténtica de
los sacramentos tiene forzosamente un aspecto catequético" (23).

Esto significa que la catequesis se encuentra en una permanente
tensión hacia la acción litúrgica, lo cual exige deIa parroquia una capaci­
dad de decisión para crear las estructuras catcquéticas de iniciación Sacra-
~~e;~:~/ d~trl~ ~~:. aseguran la continua experiencia litúrgica de la fe a

AqUÍ nos encontramos ante un dilema mil veces observado en la
praxis pastoral: o comunidades vivas que celebran participativamente su
liturgia porque están catequizadas, o comunidades lánguidas que toleran la
liturgia porque no han tenido una» catequesis que las lleve a gustarla.

Octava tarea: La catequesis capacita para confesar la fe en el respeto
a la autonomía de las realidades temporales. . . .

La Iglesia es la primera confesora de la fe y madre que engendra
confesores. Tiene en la parroquia una expresión visual de su confesión
de fe, que no es solamente formulación de una ortodoxa doctrina, sino
ante todo diáfana proclamación existencial de Jesús como Señor del cos­
mos, de la historia y de toda creatura. La Iglesia sólo vive de Cristo.

La catequesis parroquial enseña a confesar la fe como un patrimonio
que establece la identidad espiritual de todo el pueblo de Dios. Por eso
proclama el credo. . .

Pero también educa para que el fiel (fiel es el que .. está dotado de
fidelidad) lo sea verdaderamente en las tareas humanas y en losc~mpro­
misas temporales cm} su historia. Hacer avanzar el mundo, construir la
realidad terrena, promover la justicia,éomprometerse en una: acción 'pólí­
tica y enseñorearse del cosmos por la técnica, no son añadiduras sino
exigencias intrínsecas a la fe cristiana. Y no es que se quiera revivir un
neo-sacralismo o resucitar dualismos maniqueos. Se trata más bien de
encontrar la armonía que desde la fe tiene todo lo creado, en su justa
autonomía y en su correcta ubicación dentro del plan de Dios.

La catequesis que educa en este modo de confesar la fe, presta un
servicio inapreciable a un mundo que frecuentemente sufre la tragedia de
su propia contradicción y vive la experiencia de su inconsistencia.

Seguramente el Documento de Puebla se refiere a ésto cuando afirma
que en América Latina la catequesis debe "formar hombres comprometidos
personalmente con Cristo, capaces de comunión y participación en el seno
de la comunidad y entregados al servicio salvífica del mundo" (n. 1000).

Novena tarea: La catequesis parroquial propone una visión orgánica
de la fe.
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En las actuales circunstancias de la parroquia, parecería ilusorio
pretender realizar semejante tarea. La gente no tiene tiempo. El éxodo
es continuo. La secularización avanza. Hay fuentes de cultura e infor­
mación más interesantes como el cine, la T.V., la radio. El espíritu de la
época está especialmente entrenado para la extroversión, el menor esfuerzo,
la pereza mental y la superficialidad. La parroquia no tiene ni siquiera
en los ambientes rurales, el control total de las mentes y de los intereses
de las personas. Por 10 demás, hay ambientes impermeables o inaccesibles
para el evangelio.

Sin embargo, ese es un reto para la catequesis parroquial al que debe
responderse con creatividad y sabiduría.

A veces se llega a pensar que el evangelio está en desventaja no por
falta de recursos y de oportunidades, sino por falta de mística y de
inventiva. En todas las parroquias existen grupos, ambientes y situaciones
humanas que tienen un cierto carácter permanente y que son propicios
para una educación sistemática y progresiva de su fe. Les urge adquirir
una visión orgánica del mensaje cristiano, porque no tienen ningún
conocimiento del mismo, o los conocimientos que tienen son desarticulados,
o simplemente son presa fácil de filosofías o de opiniones no cristianas
porque su fe es superficial.

¿Qué puede hacer la parroquia para proporcionar una visión orgánica
de la fe a través de una catequesis sistemática?

¿Cuáles estructuras conservará, cuáles desechará y cuáles inventará
para que todos, al menos en alguna época de su vida, se encuentren con
una visión unitaria de su fe?

¿Cómo aprovechar los recursos audiovisuales modernos para propor­
cionar esto mismo a la gran masa de bautizados?

¿Cómo implementar, apoyar y c.apacitar a los humildes y valiosos
catequistas parroquiales que se consagran a esta difícil tarea?

¿Cómo partir de 10 que se tiene para llegar a 10 que se debería tener?
Esta y las restantes tareas son permanentes y obligan a desplegar

10 mejor de nuestra mística apostólica, a despertar nuestra creatividad
catequética y a ponernos en marcha con madurez pastoral.



Experiencia Religiosa y Evangelización

Segundo Galilea

He pasado la última Semana Santa en la India, en el suburbio de
miseria que rodea Bombay. Estoy alojado con una familia cristiana, y
asistimos a las ceremonias pascuales en la pequeña y pobre capilla pa­
rroquia], Nos turnamos con el párroco en la presidencia de las celebra­
ciones, y yo presido el Viernes Santo. Dado que a Bombay confluyen
gentes de todas las regiones y lenguas del país, la liturgia ha de ser
en inglés.

La iglesia está totalmente llena: proporcionalmente, en esta región
de la India hay muchos cristianos. La gente está de pie o sentada en el
suelo. Esas gentes son evidentemente muy pobres, basta ir a visitarlos a
sus chozas o cabañas, y sin embargo la comunidad reunida tiene un aire
de dignidad y belleza. Todos van bien vestidos, y las mujeres, que uná·
níménte llevan sus mejores "saris", parecen unas princesas.

La ceremonia es muy participada y la gente realmente reza, aunque
muchísimos no comprenden el inglés. El aspecto devocional es muy im­
portante, y ello lo puedo comprobar en el hecho y el modo de la .ado­
ración de la cruz. A ratos olvido que estoy en la India y me parece estar
en una capilla popular de América. Desde fuera de la capilla, muchos
hindúes siguen la ceremonia en silencio y oración. (El hinduísmo es la
religión del 80% de los indios). Esto se va haciendo habitual en muchas
regiones de convivencia cristiano-hindú: la religiosidad popular (fuerte
en cristianos e hindúes) y la experiencia mística son lugares privilegiados
de encuentro y ecumenismc de esas grandes religiones.

De modo general, en un continente tan religioso como es el Asia (y
la India en particular), la religión popular tiene gran importancia, también
cultural y social. El Oriente no se entiende sin el factor religioso. Esta
religión popular es notoria también en el cristianismo, ante la posible
sorpresa de visitantes latinoamericanos, acostumbrados a pensar que el
catolicismo popular es un hecho relevante sólo en sus tierras. Más aún,
el cristianismo popular en India y Filipinas (y sobre todo en el segundo
caso por ser país de mayoría cristiana) es tal vez más rico y arraigado
que en América. Y en un continente de convivencia de grandes religiones,
esto tiene un gran valor ecuménico y evangelizador.

En Zamboanga (Filipinas) encontré que la devoción a la Virgen del
Pilar es compartida por cristianos y musulmanes, y es un gran lugar de
encuentro religioso. En Singapur, que tiene actualmente una de las cuotas
más altas de conversión al cristianismo, el foco de conversión se da en
devociones populares muy bien llevadas y atendidas pastoralmente. La
Iglesia de la Novena a la Virgen ("Novena Church") es conocida por
todos, cualquiera sea su religión.
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Esto y muchas otras cosas más me han llevado a pensar que en la
actividad misionera hacia el Asia, en la cual América Latina ha de tener
un protagonismo, nosotros tenemos mucho que recibir de esos cristianos.
Por de pronto uno percibe concretamente algo que el cristianismo más
secularizado de Occidente tiene la tentación de olvidar: que lo religioso,
o en otras palabras la experiencia de Dios, es el elemento esencial del
cristianismo, y que toda conversión a él implica siempre una experiencia
religiosa. Esta afirmación parece un tópico, pero sorprendentemente a
menudo no tiene el lugar que le corresponde en la pastoral. En términos
más actuales, todas las dimensiones de la evangelización -el trabajo
por la justicia, la opción por los pobres y la liberación- para que sean
auténticas experiencias cristianas y evangelizadoras deben llevar a la
experiencia religiosa, a la experiencia de Dios, tanto en evangelizados
como en evangelizadores. Para éstos, ello pone en cuestión el vigor de
su vida mística, pues no se puede provocar una experiencia que uno no
tiene. En buenas cuentas la identidad cristiana de la pastoral está en
producir experiencias religiosas a partir de las experiencias humanas,
incluso de las experiencias negativas, como el sufrimiento y la muerte.

Volviendo a nuestra Semana Santa en Bombay, habría que decir
que esos cristianos que habitan las enormes zonas de miseria de la gran
ciudad están deshumanizados en muchos aspectos, y sus vidas no pueden
adquirir la plenitúd que Dios quiere. En ciertas áreas de su vida son
pobres y oprimidos. Pero también son aparentes los valores humanos que
exhiben. 'I'ienen sentido de su dignidad y por eso sentido de superación,
de ser más. Tal vez sea éste uno de los puntos en que se diferencia la
práctica éristiana de la hinduísta; en los indios -con lo cual no quiero
menospreciar ni faltar el respeto a los hindúes. La experiencia cristiana,
que en este caso y en muchos otros, es el catolicismo popular, los ha
llevado, degeneración en generación, a mantener en el corazón de sus
duras· vidas un espacio de dignidad y humanismo, de esperanza, en el
cual hay que reconocer una experiencia de liberación.

.Cuando más tarde he reflexionado sobre la enseñanza que encierra
para nosotros el misterio de esas vidas de fe aniénázádás' por la miseria
y el inhumano anonimato de los suburbios increíblemente sobrepoblados,
vuelvo sobre mí intuición primera: para estos creyentes la religión tiene
un valor en sí y se justifica por sí misma, porque la religión es la expe­
riencia del: amor y la esperanza que viene de Dios. En sí misma es una
experiencia de liberación personal y de crecimiento en sabiduría y en
vida. En : rigor, esto hábrfa que decirlo de toda religión, pero en este
caso nos interesa espécialmente el cristianismo popular. El hecho de que
la historia testifique de hechos y períodos en que las religiones (incluído
el cristianismo) hayan sufrido decadenCias y aun aberraciones hasta poder
ser acusadas como ~'opio" o alienación (no siempre fueron fuente de vida,
humanismo y libertad), no cuestiona la. substancia de la experiencia
religiosa como encuentro con un Dios que humaniza y libera. Nos recuerda
más bien que la. experiencia religiosa es siempre frágil y relativa, porque
ella no es Dios, sino la búsqueda de Dios. Y que aun en las religiones
que, como el cristianismo, tienen. la convicción de estar habitadas por
el Espíritu de la verdad y de la Iiberación; saben que esta Verdad que
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las habita en 10 esencial, ha de ser buscada y explicitada ardua y peno­
samente a través de la historia, y que esta búsqueda de los creyentes
no está exenta de errores y decadencias, que sólo la conversión permanente
a la experiencia del Espíritu puede corregir.

Todo esto quiere décir que la religiosidad popular, tan arraigada en
el así llamado "tercer mundo", tiene su primer y esencial valor en el
hecho de ser, antes qu~ nada, religión. La religiosidad popular es en
primer lugar experiencia de Dios (con todas las limitaciones e impurezas
que se quiera), y como tal hay que abordarla y asumirla. Es verdad que,
como siempre sucedió y sucede con toda religión, y sobre todo al tratarse
de religiones de mayorías populares, la devoción popular ejerce también
una fuerte función cultural, social y económica y aun política. De ahí
que los aportes de las diversas interpretaciones de la religión popular (la
"culturalista", la "liberacionista", etc.) sean muy pertinentes. Pero no
seríamos verdaderamente cristianos si no creyéramos que ante todo la
religiosidad popular es religión y experiencia de Dios, y que esta dimensión
es su espina dorsal. Para entender el alma de una religión no es posible
aproximarse a ella prescindiendo de la experiencia religiosa.

Este suele ser un punto' de tensión entre las ideologías y la política,
y la religión. Pues para las ideologías y las liberaciones políticas la religión
interesa o no, es positiva o negativa, es o no humanizante, según el rol
que está jugando (o pueda jugar) en la arena socio-política. De ahí también
que les interese mucho más la Iglesia que Dios, y la Iglesia como factor
social y no como lugar privilegiado de la experiencia religiosa. Al revés
de 10 que sucedía hace varias décadas, en que los reformadores sociales
de los humanismos agnósticos consideraban la religión como algo superado,
el ascenso de 10 religioso en vastos sectores del mundo contemporáneo
ha llevado a esos ideólogos y líderes a interesarse genuinamente en la
religión. Cabe sí preguntarse si este interés es por un encuentro liberador
con Dios y su vida, o meramente por la función histórica que pueda
jugar la religión, favorable o desfavorable según sus perspectivas. El diá­
logo, a 10 menos en Occidente, entre ideologías y cristianismo no siempre
es fácil de llevarlo en profundidad, pues si por un lado es viable cuando
se trata de las funciones sociales del cristianismo popular, por otro lado
descuida algo esencial, tanto de la identidad del cristianismo como de las
liberaciones sociales: el misterio de Dios, la experiencia religiosa como
garantía de liberación integral, y su misteriosa presencia en el corazón
de la vida humana.

Al pensar nuevamente en las masas miserables de la India, poseídas
por otra parte de un humanismo y una cultura religiosa tan superior a
las sociedades de países opulentos, no puedo dejar de pensar que aquí
se encuentran el misterio de la. vida como miseria y la experiencia de
Dios como misericordia, del modo más radical. Para esos cristianos, la
cruz y la novedad de vida que celebraban en la Semana Santa no es una
devoción o un sentimiento que más o menos ilusoriamente les ayuda a
sobrellevar la miseria humana (podría ser además esto) sino que es una
convicción garantizada por una experiencia vital.

Ello hace que en la India se radicalice al extremo el dilema insoluble
del mundo contemporáneo: desarrollo material sin el humanismo que



436 S. Galilea, Experiencia Religiosa

proviene de la experiencia religiosa vs. un humanismo arraigado en valores
absolutos que relativiza el proyecto de desarrollo de la modernidad. No
todo es sano ni liberador en el humanismo religioso de esas enormes
masas creyentes -como tampoco todo (ni mucho menos) es sano y libe­
rador en el desarrollo de Occidente. Pero tendría para nosotros grandes
ventajas tanto culturales como del punto de vista del cristianismo occi­
dental, el que supiéramos recoger 10 que tiene de válido y cuestionante
el humanismo, para nosotros misterioso, de esos pueblos que forman
actualmente la cuarta parte de la humanidad.

El cuestionamiento que salte más rápidamente a la vista se refiere
a los caminos del desarrollo, más precisamente el desarrollo económico,
y en el sentido de la vida que ahí subyacen. En otras palabras, la cuestión
de la superación de la pobreza deshumanizante.

Ante este desafío, el proyecto de la modernidad a-religiosa (capita­
lismo, marxismo, etc.), dominante hoy en el "primer" y segundo mundo",
se basa" en la filosofía de que, para superar la pobreza, hay que enriquecer
a las gentes. Así tendrán acceso al consumo material. Los proyectos y
caminos varían según las ideologías, pero la filosofía de la vida y el
humanismo subyacente es, en el fondo, muy similar. La aplicación de esta
idea a las grandes mayorías pobres del planeta se está demostrando
inalcanzable.

El humanismo religioso de las multitudes creyentes del "tercer mun­
do" (también los cristianos). une de cuyos epicentros es el subcontinente
indio, introduce un elemente importante en las filosofías materialistas del
desarrollo: que también es una manera de superar la pobreza el reducir
las necesidades, simplificar la vida, haciendo de la vida pobre y austera
un ideal humano y religioso. Estl'l actitud, que la modernidad fácilmente
tachó de "opio del pueblo", se está ya demostrando menos opio que la
actitud de producir y consumir sin discernimiento. No estoy seguro que
las masas de. la India estén más alienadas que los habitantes de Hollywood,
París o Leningrado. . .

Pero la superación de la pobreza deshumanizante por la pobreza
voluntaria, la ascesis ante el consumo y la simplificación de necesidades,
requiere precisamente un sentido espiritual de la vida y una motivación
mística, en donde la experiencia religiosa se revela eventualmente indis­
pensable. Sin ello la opresión deshumanizante se hace inevitable. De ahí
entonces la paradoja sorprendente para aquellos que ponen en sospecha
la mística y el humanismo religioscs de cara al desarrollo y liberación de
las masas: en el futuro, cuando los proyectos de desarrollo humano basados
en la producción de riqueza y poder hayan fracasado irremediablemente,
10 que parecía "opio del pueblo" quedará como fuente inspiradora de
otras alternativas de felicidad y liberación.



Más allá de la Protesta la Violencia

Declaración del Comité.• Permanente. de .la Conferencia. Episcopal de Chile

1. El país está viviendo momentos muy difíciles. Hay, por una parte,
un descontento que trata de expresarse, que pide diálogo y, a falta de diálogo,
recurre a la protesta pacífica. Y hay también un estado de violencia latente que
se ha exteriorizado en actos de vio.1encia, deplorables cualquiera sea su origen.

2. Nosotros queremos que Chile sea un país s{;·tisfecho y tv1údo, sabiendo
que siempre habrá puntos de vista diferentes. Y seguiremos haciendo todo lo
que de nosotros dependa para lograrlo, reconociendo que la inmensa mayoría

::~ífi~~; ~~il:~~'l1~u~::~e~:~.vida digna, tranquila y segura y tiene un corazón

3. El que recurre a la violencia --quienquiera que sea desgarra la en-
traña misma de la patria. No dejemos que se acumulen odio, rencor o miedo,
que son tal vez los sentimientos más negativos que puede tener un hombre.
Para evitar los actos de violencia hay que buscar respuestas positivas a las sittta­
clones de violencia y a los estados de oiolenci«. "Muchos países han conse.guido,
nos dice el Papa Juan Pablo JI, en su Mensaje para la Jornada de. la Paz de este
año, establecer una verdadera concentración permanente. para resolver los con­
flictos. .. o para prevenirlos dotándose de instrumentos de diálogo verdadera­
mente eficaces". No cedamos nosotros a la tentación de oponer violencia a

;~~;en~~di~esa~;a~ó~;en~~e~: ~eár~~~a~~pjra], de la que se sabe. cuándo empieza

4. Disenti» es un derecho innato que todos reconocen. A.l que disiente,
hay que permitirle Expresarse. El país necesita del aporte de todos. Unos ofre­
cerán ideas constructivas. Otros denunciarán errores o harán críticas. Unos y
otros contribuyen al bien común. El buen sentido de los ciudadanos sobre dis­
cernir entre ]~ que puede o debe ser aprovechado y lo que haya que descartar.

5. El país debe estar informado. la peor de !as noticias, si es verdadera,
es preferible al rumor, irresponsable, muchas veces equivocado y aún malévolo,
pero inevitable cuando no hay acceso a las fuentes de. la verdad.

6. Hay que respeta» a cada hombre, al culpable o al presunto culpable
como al inocente, al adversario como al partidario. Hay que respetar su digni­
dad, su integridad y su conciencia. Sólo la justicia puede -con la limitación
de los juicios humanos- determinar quién es culpable y quién no 10 es. Sólo
ella puede imponer sanciones y estas serán siempre respetuosas de la dignidad
humana. No nos cansaremos de repetirlo,
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7. Los trabajadores tienen derecho a asociarse libremente y a vivir una
vida sindical verdadera, que incluye el derecho a ir a la huelga en determinadas
circunstancias. "El trabajo, nos dice el Papa en "Laborem Exercens" tiene co­
mo caracterísrica propia que une a los hombres y en esto consiste su fuerza so­
cial". "La lucha, agrega, debe ser vista como una dedicación en favor del justo
bien, del bien que corresponde a las necesidades y a los méritos de los hombres
de trabajo, pero no es una lucha contra los demás".

8. La vida económica debe ser enfrentada con espintu solidario. Más
aún cuando el país atraviesa una crisis grave y de dificil superación. La preocu­
pación del bien común de todos -especialmente cuando hay tanta cesantía, po­
breza y miseria- debe prevalecer, no sólo sobre los intereses privados o de
grupos, sino también sobre los dogmatismos de escuelas.

9. "Cuando el diálogo entre los gobernantes y el pl¡.ebl'o no existe, la paz
social está amenazada o ausente; es como si se viviera en estado de guerra", No
lo decimos nosotros. Lo dice Juan Pablo Il, en su Mensaje para la última Jorna­
da de. la Paz. Y nos ha dado, en estos mismos días, desde Polonia, un impresio­
nante ejemplo de lo que la Iglesia puede y debe hacer para contribuir a la paz
entre los ciudadanos de un mismo país.

Los gobernantes necesitan escuchar a los gobernados, consultarles, expli­
catles lo que hacen y por qué lo hacen. Deben pedir ayuda y acoger sugerencias,
invitar a todos a participar y a colaborar. Buscar el consenso e inte.rpretar ese
consenso.

10. En este Afio Sa1lto de Recanciliacián y de Pelzitencia, les pedimos a
todos los chilenos que quieran escuchar nuestra voz que hagan suyas las ideas
y los sentimientos que aquí expresamos, que los hagan principios vitales de su
acción, que no cedan a la tentación del demonio que siembra la mentira y el
odio.

Bendecimos en nombre del Señor a todos aquellos -y sabemos que son
muchos- que actúan movidos por la sola verdad, e.t respeto al hombre, el amor
a la justicia y a la paz y el deseo del bien de Chi.le.

La Virgen Santísima nos da el ejemplo del amor a la justicia y la solidari­
dad con los pobres unidos a la humanidad profunda, la caridad con todos y un
corazón de paz. Que ella, que es Madre del pueblo chileno, nos inspire y nos
ayude a salir de esta prueba, unidos y llenos de esperanza para el porvenir.

EL COMITE PERMANENTE DE LA

CONFERENCIA EPISCOPAL DE CHILE

Santiago, 24 de junio de 1983.



Sección de "Pastoral Bíblica"

En el Instituto Teológico Pastoral del CELAM

Un "Signo de los Tiempos"

El pueblo de Dios en América latina tiene "bembre y sed de la Pc&labfa de
Dios" en la Sagrada Escritura Este es un hecho evidente que no requiere prueba
alguna. Es una respuesta, a las invitaciones dd Concilio Vaticano: "Qtte por la
leatlra y el esttldio de los Libros Sag1'ados se diftt1Uia y bfille la palabra de Dios
(2Ts 3,1); que el tesoro de la fevelaciól~ encomendado a la Iglesia vap
llenando el corazón de IOJ hombres. Y como la 11ida de la Iglesia se desarroll,;J.
por la pcirticipaciól~ asidua del misterio eucaristico, aJí es de esperar qtte recibirá
nuevo impttlso de vida eJpirittMI con la redoblada devoción a la palabra de Dios,
que permanece para siempre (Is 40,8; 1P 1,23-25)" (Const. Dei Verbum n.26).

Desde México hasta Chile y Argentina se multiplican día con día diferentes
métodos de aproximación a la Escritura: Círculos bíblicos, Encuentros con la Bi­
blia. Lectura meditada de la Escritura, Cursos de Sagrada Escritura, Escuelas bí­
blic~. En algunos países se celebra el Día nacional de la Biblia y se organizan
Semanas bíblicas.

La Biblia se lee por todas partes y en diferentes grupos de apostolado y de
vida cristiana, tanto en los grandes movimientos de, renovación en la Iglesia, co­
mo en asambleas de oración y en grupos de reflexión. la Biblia se lee y se co­
menta en público, principalmente en la liturgia de la palabra durante la celebra­
ción eucarística; pero también se lee y se ora con ella en forma privada.

Esta feliz realidad, "signo de Jos tiempos" es una grande gracia de. Dios para
nuestro mundo tan convulsionado y para nuestra América Latina tan necesitada,
tamo de lo indispensable para su vida humana en su dimensión concreta y tangi­
ble, como también de lo divino, de lo trascendente y de lo sobrenatural. Se reali­
za una vez más -aquí y ahora- la pa.1abra del profeta Amós:

"He aquí que oiene« días
-oráct!lo det Señor Yahveh-
e1Z qtte mandaré hambre a la tierra,. . .
més no hambre de pa1z, ni sed de agua,
si1~0 de oí1" la Palabra de Yah1Jeh": Am 8,11.

Pero, quién no sabe de las dificultades que han existido siempre para U11l

comprensión correcta de los libros Santos. 'Basta recordar d conocido pasaje
de los Hechos de los Apóstoles. Regresaba de Jerusalén, sentado en su carro, un
etíope alto funcionario de Candace, reina de. los etíopes, y leía al profeta Isaías,
El Espíritu dijo a Felipe: "Acércate J' ponte junto a ese carro". Felipe corrió
hasta él y le dijo: "Entiendes lo qlle uas leyendo?" El contestó: "Cómo lo puedo
entender si nadie me hace de gttía?" Y rogó a Felipe que subiese y se sentase con
él. Felipe, entonces, partiendo del texto que iba leyendo e.l etÍope, se puso a anun­
ciarle la Buena Nueva de Jesús: dr Hch 8,26-40.

Sin una orientación adecuada en la Iectura de la Biblia, es muy fácil caer
en una interpretación lireralísta de la Escritura, que se llama "fundamentalismo
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bíblico", o en una hermenéutica selectiva de textos que sirva para apoyar las
propias tesis y las ideas personales, o en una relecrura bíblica aplicativa que
ignora el sentido literal de los textos.

Pensando en todo esto y teniendo también muy en cuenta la multiplicada
proliferación de sectas que difunden por todas partes ejemplares de )a Biblia y
animan a los fieles a leer directamente la Palabra de Dios, utilizándola no raras
veces contra la doctrina de la Iglesia católica, col Insieeeo Teológico Pastoral del
Celam ha inagurado en su programa de Cursos la Sección de PASTORAL BI­
BLICA.

Objetivo del Curso

El objetivo del Curso es formar agentes pastorales "ministros de ta palabra)
capacitados para ofrecer al pueblo de Dios el alimento de la Escritt"ra) que iltc­
mi1ze el e11tendimie1lto, c01zfirme la 1Joltmtcrd) encienda d coraZó1Z en amor a
Dios" (Consr. DV n.2 3) .

Estos agentes de pastoral, así preparados, podrán:

1. Orientar el uso de la Sagrada Escritura en Círculos bíblicos, en Comu­
nidades edesiales de base, en Grupos de reflexión, en Reuniones de oración.

2. Impartir Cursos de Sagrada Escritura, tanto d::- introducción a la Biblia,
como de interpretación de la misma.

3. Formar Delegados de la Palabra.

4. Dirigir Escuelas bíblicas a nivel parroquial o a nivel diocesano.
5. Ayudar en el Movimiento bíblico nacional.

Método de Trabajo

Para alcanzar el objetivo de trabajo señp..1ado, se tendrá en cuenta, como
punto de partida, los dos principios fundamentales que gobiernan una sana her­
menéutica:

10. En primer lugar, descubrir el sentido literal de los textos de la Escri­
tura, de acuerdo con la enseñanza del Concilio Vaticano II: "Dios habla en la
Escritura por medio de hombres y en lenguaje hmnanoj por lo' tanto, el i1Ztér­
prete de la Escrittcra, paM conocer lo qtte Dios quiso comtmicarnos, debe este­
dia1' con atención lo que los ({trtores querían deei4' y Dios qtrería dar a conocer
con dichas palabra/" (CODSr. DV n. 12) .

20. En seguida, tratar de que la Palabra de Dios sea "espíritu y vida" (]n
6,63), sea luz 'y fortaleza, en las circunstancias reales y concretas de la historia
de la sálvacíóri en nuestros pueblos latino-americanos. La misma' Constitución
condliarenseña: "La Iglesia, espose: de :a Palabra hecha cante, instruída por el
Espírittt Santo) procura comprender cada vez más proftmdcfimente la Escritura
para (!limentar comtantemente a sus hijos con la palabra de Dios . . . J' (Const.
DV n.25).

Será, pues, un estudio de la Escritura, científico a la vez que encarnado
en la realidad; un estudio que penetre en el sentido literal de los textos, pero
con una proyección fuertemente' existe.ncial, sabiendo que "a la lectura de la
St1grcrda Escritura debe acompañar la oración para qtte se realice el diálogO' de
Dios con el hombre) pues 'a Dios hablamos clta1zdo oramos, a Dios escuchamos
mando leemos sus palabrd" (Const. DV n. 25).
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Además de este criterio fundamental, para conseguir los objetivos del Cur­
50 de "Pastoral Bíblica":

lo. Se darán directivas para 'Una lectura ordenada e inte.gral.de la Escritura.

20. Se impartirán -como elemento •primordial-e- Cursos sistemáticos de
introducción a la Biblia y de exégesis al Antiguo .y Nuevo Testamento.

30. Se organizarán talleres para trabajos prácticos.
40. Se darán orientaciones concretas sobre bibliografías necesarias para el

estudio personal y para la formaciónudeúuna "Biblíoreca Sagrada
Escritura".

Actitud de Espíritu

El Concilio Vaticano Il, haciéndose eco de la t!adicioll secular Igle-
sia, afirma que "la Emitu1'a se ha de leer e i1ltefp1'eta1'co1~.et.71~is17Ze Espífit#
C011 qtte fue escrita" (DV n. 12). Pues bien, "habiendo sido eSC1-ita bajo he ins­
pi;yación del Espí1'ittt Sa1¡;toJJ(DVll.11),esa)a }qzde.este. lDisll1ü Espíritu Di­
vino, que conduce a la Iglesia.a)a.p.l~nitud.delayerdad(Jll.1p,13) ,como tra­
taremos de abordar el estudio de las Escrituras Sagradase.n.JaS~cción de PAS­
TORAL BIBLICA.

CONTENIDO

1. Temas

1. INTRODUCCION.

2.

3. ANTROPOLOGIA.

1. Dimensión Antropolóplca de la Pastoral,
2. Antropología Teológica.
3. Religiosidad Popular en América

4. TEOLOGIA.

1. Cuestiones de Cristología.
2. Cuestiones de Sacramentos.
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3. Teología de la Liberación.
4. Doctrina Social de la Iglesia.

PASTORAL.

Pastoral de .Ia .Comunicación.
2. Pastoral Juvenil.
3. Pastoral Familiar.
4. Vida afectiva.
5. Orientación espiritual.
6. Comunidades Eclesiales de Base.
7. Ministerios en los Laicos y Diaconado Permanente.

11. Temas de "Pastoral Bíblica".

PRELIMINARES.

1 . Situación actual de América Latina.
2. Respuesta: el Curso de Pastoral Bíblica.
3. Metodología.
4. Instrumentos de trabajo.

111. Introducción General a la Sagrada Escritura.

1. HISTORIA DE LA SALVACION y ORIGEN DE LOS LIBROS SANTOS.

1. Orígenes del cosmos y del hombre.
2. Período patriarcal (1850-1700).
3. Exodo y Alianza en el Sinaí (1250-1220).
4. Conquista de Canaán y período de los Jueces (1220-1030).
5. La monarquía en Israel: Saúl, David, Salomón (1030-931).
6. Los reinos de Israel y de Judá (931-721).
7. El reino de Judá hasta la caída de Jerusalén (721-586).
8. El destierro en Babilonia (586-538).
9. Restauración judío y época persa (538-333).

10. Epoca helenística (333-63).
11 . Dominación romana hasta la destrucción de Jerusalén (63 a.C, al

70 d.C.).
12. Jesús de Nazaret proclama el Evangelio del Reino (27-30 d.C.).
13. Nacimiento y desarrollo de la Iglesia (30-49 d.C.).
14. Iglesias paulinas y Epístolas del Apóstol Pablo (36-67 d.C.).
15. Ultimas decenios del siglo J. Escritos del Nuevo Testamento (70·100

d.C.).
Bibliografía.

2. FORMACION DEL

1. Antiguo Testamento.
1. El Canon palestinense.
2. El Canon alejandrino.
3. El Sínodo de Jamnia.
4. El Canon protestante.
S. Decisiones del magisterio de la Iglesia.
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2. Nuevo Testamento.

1. Formación de la colección de libros del N.T..
2. Hacialafij~ciÓn deICanon. .Probl~mas en el siglo 11.
3. Criterios para la aceptación de un libro en el Canon.
4. Decisiones del magisterio de la Iglesia.

3. INSPIRACION DE LA SAGRADA ESCRITURA.

1. La Sagrada Escritura es "palabra de Dios".
2. La Sagrada Escritura ha. sido escrlta ,por "autores humanos",
3. Naturaleza de la inspiración escrIturística.
4. Extensión de la Inspiración.
5. La "verdad salvífica" de la Biblia.

4. HERMENEUTlCA BIBLlCA.
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1. Noemática: Sentidos de la Sagrada Escritura.
2. Heurística: Investigación del sentido .llteral •. de la Escritura.

1. Exégesis científica.
2. Exégesis teológica.

3. Proforística: Diferentes maneras .desexponer la Escritura.
4. Re-lectura y .• re-interpretación ·delaEscritura a partir •del "aconteci­

miento de hoy".
5. Sentido Ilteral hlstórlco. y actualización de la Escritura.
6. Diferentes "lecturas de la Biblia".

IV. Antiguo Testamento.

ORIGENES DEL COSMOS Y DEL HOMBRE.

1. Introducción a la
2. El cosmos, obra de Dios creador: Gn1, 1-2,4~.
3. El misterio del hombre: el varón y la mujer: Gn 2,4b-25.
4. Situación moral del hombre ante Dios: Gn 3,1-24.
5. La lucha del hombre contra el hombre: Gn 4, 1-26.
6. Los patriarcas. pre-diluvianos: Gn5,1-32.
7. El diluvio: el pecado se multiplica en la humanidad: Gn 6-9.
8. El hombre puebla lalie¡'ra:Gn10, 1-32.
9. El orgullo del hombre: Babel y su torre: Gn 11,1-9.

10. DesdeSemhasta Abraham:Gn11, 10-26.

2. EL PUEBLO· DE LA ,",'-I',",I~L.M.

1. Abraham, el amígo de Dios: vocación, promesas, alianza: Gn 11,
27-25, 11.

2. Las promesas pasan a Isaac, a Jacob y a sus hijos:Gn 25,19-50, 26.
3. Moisés, profeta de Yahveh: Ex 1,1-7,7.
4. La liberación de la esclavitud de Egipto: Ex7,8-11,10; 13,17-18, 27.
5. Institución de la Pascua: Ex 12, 1-13,16.
6. La Alianza en el Sinaí: Nace el Pueblo de Dios: Ex 19, 1-34, 35.
7. Códigos legislativos del. Pentateuco.
8. El Deuteronomio, libro de la elección de Alianza.



INSTITUTO TEOLOGICO PASTORAL

DEL CELAM

CURSO DE PASTORAL FAMILIAR

Responsables:

-El Instituto Teológico Pastoral delCELAM (P. Alfredo MORIN,P.S.S.)

-El Departamel1tode Pastoral Familiar del CELAM (P. Gabriel ARIAS)

-CENPAFAL (P. Gilberto GOMEZ Eduardo PEl\IA)

Destinatarios:

-Los Señores Obispos, asesores nacionales de movimientos familiares,
secretarios nacionales y delegados episcopales para la pastoral
familiar.

(Número máximo de participantes: 40)

Lugar:

Instituto Teológico Pastoral del CELAM

Calle .19,;N980A-40 (Belén, La f\l ubia)

Medellín, Colombia. Tels.: 2387035, 2381626, 2389122

Fecha: Enero 23\a\Marzo16 (S.semanas)

Dirigir la correspondencia a:

P. Gabriel ARIAS

CELAM

Apartado Aéreo: 51086

Bogotá 2, Colombia Te!.: (9) 2357044


